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    Pocos ven lo que somos, pero todos ven lo que aparentamos.


    Nicolás Maquiavelo. 


     

  


  


  
    SINOPSIS


    Peyton Wembley. Veintiún años. Rubia, ojos azules y bajita. Su famoso padre siempre le dice que la buena esencia se vende en frascos pequeños. Su madre…, bueno, de ella prefiere no hablar. Ha sido la reina de todos los bailes y, sí, tiene todo lo que desea y más. Sin embargo, su vida, irónicamente perfecta, se derrumba en un abrir y cerrar de ojos, cuando menos lo espera.


    Dylan Green. A punto de cumplir los veintitrés. Ojos y pelo, marrones. Un tío bastante normal, aunque algo borde. Su madre pasa por una situación difícil, porque…, bueno, porque su padre ya no está. Adora a su hermana Sophie y odia a los niños pijos de papá. Nunca ha sido el rey de ningún baile y, todo lo que tiene, se lo ha ganado a pulso, trabajando. Su vida, tal como la conocía, hace meses que se esfumó.


    Un prestigioso centro de estudios.


    Y dos mundos que no podían ser más diferentes, colisionando entre sí.


    ¿Qué crees que puede pasar?  
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    Dylan


     


    Entro en casa, echo un vistazo por encima del hombro, y subo las escaleras rezongando para mis adentros. La vida es una mierda. Mi vida, en este momento, lo es. Qué cojones, en realidad, desde lo de papá, todo se ha ido al garete y nada sale bien. Aquí, en casa, todo está manga por hombro, y mi hermana Sophie y yo estamos hasta las pelotas de cargar con toda la mierda sobre nuestros hombros; es una carga que ya se está haciendo demasiado pesada, joder.


    Busco el paquete de tabaco en el bolsillo de la cazadora que dejé anoche colgada del respaldo de la silla, frente al escritorio, y enciendo un cigarro con demasiadas ansias; sé que solo han pasado unos meses y que es cuestión de tiempo que todo vuelva a la normalidad, o eso espero, porque, si no, mal vamos. Mamá no ha vuelto a trabajar desde eso de lo que tanto me cuesta hablar y el dinero empieza a escasear; no es que estemos tirados del todo, tampoco es eso, pero entre pagar parte de las facturas de St. Andrew’s, del último semestre de Sophie, y algunas de las clases de la especialización que yo estoy cursando, también en el mismo centro de estudios, empiezo a temer que, de seguir así, no tendré más remedio que dejar aparcado durante un tiempo el Máster de Repostería en el que tanto esfuerzo me costó entrar, y ponerme a trabajar en serio; no es que ahora no lo haga, al contrario, trabajo por las noches unas horas en la confitería de la señora Cowen y, cuando puedo, de extra de camarero para una empresa de cáterin; mi mejor amigo Marc es el que se encarga de recomendarme siempre que su jefe necesita un par de manos más. 


    «Hablando del rey de Roma…».


    Mi teléfono comienza a sonar y es su nombre el que sale reflejado en la pantalla. 


    —Eh, tío —dice en cuanto clico la tecla verde—, ¿cómo va eso? 


    Me encojo de hombros, como si pudiera verme, y suelto sentándome en el borde de la cama:


    —Va, que no es poco.


    —¿Tienes algún plan para esta noche? 


    Chasqueo la lengua, hastiado. 


    —¿Aparte de tirarme en el sofá y buscar algo en Netflix para matar el tiempo? No, nada de nada.  


    —Genial, porque a mi jefe le ha fallado personal y, como siempre, he pensado en ti para que cubras uno de los puestos. ¿Qué me dices, estás interesado o prefieres quedarte en casa? 


    —¿Estás de coña, Marc? Claro que estoy interesado, ya sabes cuál es la puñetera situación que estamos atravesando últimamente. 


    —Ya, por eso pienso en ti cada vez que Julen necesita a alguien más. Por eso, y porque eres mi mejor amigo, por supuesto. —Ríe con sorna, el muy mamón—. Entonces, ¿le digo que puede contar contigo? 


    Resoplo, apartando el flequillo de encima de los ojos. 


    Sí, tengo flequillo, ¿qué pasa? 


    Y, sí, lo tengo más largo de lo normal, ¿algo que objetar? 


    —Ya te dije que sí, imbécil. Deja de reírte y dame los detalles, ¿quieres? —gruño, poniendo los ojos en blanco. 


    Adoro a mi colega, en serio, pero, a veces, se comporta como un payaso, consiguiendo sacarme, siempre, de quicio; y al muy capullo, eso, le apasiona. 


    —Siempre caes, macho. Es superfácil ponerte de mala hostia. 


    —Al grano, Marc… 


    —El evento está un poco apartado de la ciudad, en Southville. Un edificio antiguo en el que vive gente muy selecta. ¿Lo pillas? 


    —Sí, lo pillo. 


    Con «selecta» quiere decir que son pijos, básicamente. 


    —Alguien cumple los veintiuno en las altas esferas y, al parecer, van a celebrarlo a lo grande. 


    —Estupendo. ¿Cuánto cobraré esta vez? 


    —Lo mismo de la anterior, sesenta libras la hora, setenta y cinco si te quedas a recoger. 


    —Que sean setenta y cinco entonces, necesito la pasta. 


    —Perfecto, te paso la ubicación y el resto de los detalles en un mensaje. 


    —Gracias, tío. 


    —No me las des, para eso estamos los colegas, ¿no? 


    Asiento con un nudo en la garganta, le debo un montón de favores a Marc; sobre todo, desde lo de mi padre. 


    —Nos vemos en unas horas —farfullo antes de colgar. 


    Salgo de la habitación y entro en la ducha, no sin antes colocar sobre la cama el uniforme que la empresa de cáterin me facilitó para estas ocasiones: pantalón negro, camisa negra, chaleco verde botella y pajarita del mismo color. Lo sé, es una horterada y una mierda, pero si quiero ganar unos cuantos pavos, no me queda más remedio que ponérmela. 


    Por cierto, me llamo Dylan. Dylan Green. Sí, igual que el color; también como esa zona de césped verde y bien cuidado de los campos de golf que nunca he pisado. Tengo casi veintitrés años, mido un metro con setenta y tres centímetros, y el color de mis ojos y del pelo es marrón. Soy un tipo bastante normal y un poco borde, lo reconozco. No, no practico ningún deporte, salvo los partidos de fútbol con los colegas en el parque y algún movimiento de caderas que otro, ya me entiendes. Creo que eso es todo. Ah, no, espera, vivo en Dundry, a unos diez kilómetros de una de las ciudades más importantes del Reino Unido: Bristol. 


    Y, justo ahí, es adonde me dirijo cuando termino de prepararme, después de dejar una nota en la puerta del frigorífico, para que Sophie y mamá sepan que me he ido.  Pero los dos ya sabemos que no de fiesta, precisamente, ¿verdad? Me coloco la mochila a la espalda, saco la bicicleta del garaje, y cojo el casco que cuelga del manillar. 


    Una hora más tarde, flipo al entrar con todo el equipo en el ático de la familia de la anfitriona; decir que es espectacular, juro que es quedarse corto; no obstante, esta no es la única vez que voy a flipar a lo largo de la noche, no, qué va. Aún lo hago de nuevo, bastante rato después, cuando al entrar en el salón particular de la princesita de la casa a servir a sus colegas más íntimos, veo lo que tienen montado allí, encima de la carísima mesa de cristal y patas de garra: denso humo con olor a un tipo de hierba muy característico, tarjetas de crédito, un espejo lleno de perfectas filas de polvo blanco y billetes de varios cientos de libras, esparcidos sin ton ni son, por toda la superficie; sin embargo, lo que más me alucina de todo, no es eso, sino descubrir que la cumpleañera no es otra que esa chica; sí, ya sabes, la chica más popular del centro de todo St. Andrew’s: Peyton Wembley. La misma chica que un día…, un día ella y yo…, en una fiesta totalmente diferente a esta…, ella y yo… 


    —¿Por qué coño estás mirando así a mi novia, gilipollas?  


    Ese es Bruce, el novio de la chica. El típico cachas con media neurona que va por ahí de perdonavidas, cuando, en realidad, es un pardillo con todas las letras; además… 


    —¿Estás sordo, idiota? —me grita de nuevo. 


    Cuento hasta diez, no quiero liarla parda, y lo busco con la mirada; está justo al lado de Peyton, limpiándose la nariz. Y, no, ninguno de los dos parece avergonzado porque los haya pillado esnifando. ¿Por qué iban a estarlo? Cada uno hace con su vida lo que le da la gana, ¿no? Aunque eso signifique que puedan joder la vida de los demás con sus acciones. 


    Exacto, este tipo de gente saca lo peor de mí porque… porque… 


    Inspiro hondo y vuelvo a contar diez más; y luego otra vez, hasta que la rabia y las ganas de darle una paliza se evaporan. 


    Respiro hondo, me disculpo, y dejo las consumiciones en el centro de un aparador que debe de ser carísimo. 


    Antes de salir por la puerta, escucho la voz despectiva de Peyton:


    —Solo es un camarero, Bruce, no merece la pena. 


    Sonrío para mis adentros. 


    «No era eso lo que pensabas hace unas semanas, princesita». 
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    Peyton


     


    Entro en la gran habitación y sonrío, satisfecha, al ver lo que mis padres han montado aquí; esta noche celebraremos mi cumpleaños con familiares y amigos, y la decoración ha quedado de lo más chic; Arlene y Marian, mis mejores amigas desde primaria, van a alucinar en cuanto lleguen, fijo. 


    Bato las palmas de emoción, y casi estoy a punto de dar saltitos, cuando mi madre asoma la cabeza por encima del hombro del mayordomo que, como siempre, sigue todos los pasos de su señora; a veces pienso que le encantaría besar el suelo que ella pisa.  


    —Querida, vas a llegar tarde a tu cita en el salón de belleza y ya sabes lo que me ha costado conseguir que te hicieran un hueco. 


    Hago una mueca de burla. 


    —No seas exagerada, mamá, todo el mundo sabe que apenas tienes que mover un dedo para conseguir todo lo que deseas. 


    Me acerco a ella, deposito un solo beso en su inmaculada mejilla; en realidad, se lo doy al aire, ella nunca permite que llegue a tocarla, y le sonrío al hombre que, como una estatua, espera órdenes que cumplir; su nombre es Louis. 


    De camino al centro de la ciudad, al mejor y más exclusivo salón de belleza de todo Bristol, pienso en lo maravillosa que es mi vida. Lo tengo todo; dinero, popularidad y belleza. ¿Qué más se puede pedir? Sí, mi vida es, absolutamente, perfecta, no cambiaría nada de ella.


    «¿Estás segura de eso, querida?».


    Sacudo la cabeza, ligeramente.   


    El chófer me deja en la misma puerta del establecimiento, donde un par de chicas me esperan para hacerme una puesta a punto y dejarme espectacular para el gran evento de esta noche, a cambio de un montón de libras esterlinas, por supuesto, por eso lucen esas caras tan… tan… ¿inexpresivas?


    «Eso seguro que es por el bótox». 


    Anulo el retintín de la voz que se hace oír de nuevo en mi cabeza y compongo la mejor de las sonrisas, antes de que Peter, el chófer que mi padre me puso cuando cumplí los dieciséis, busque mis ojos a través del espejo retrovisor y pregunte: 


    —¿Todo bien, señorita Wembley?  


    Suspiro, supongo que el nudo del estómago son solo nervios; al menos eso es lo que quiero creer, porque mi vida es maravillosa y perfecta, ¿verdad? 


    —Sí, Peter, gracias. Todo bien —digo a media voz. 


    —¿Seguro? 


    Asiento, no muy convencida, aun así… 


    —Seguro. 


    —Bien, la recogeré a las tres en punto, señorita Wembley. 


    —Peter, ya te dije que podías tutearme.  


    Su sonrisa me gusta muchísimo, me relaja. 


    —¿Y qué fue lo que yo le respondí, señorita? 


    Pongo los ojos en blanco. 


    —Que no sería lo correcto, porque eres mi empleado. Pero yo no estoy de acuerdo con eso, ¿sabes? No soy yo quien te paga, sino papá. 


    —Le agradezco la confianza, señorita Wembley, sin embargo, lo que es, es. 


    —Está bien, tú ganas, por esta vez.


    Me despido con un gesto de la mano, la misma que extiendo para estrechar la de la encargada del salón de belleza, en cuanto me bajo del coche.  


    —Bienvenida de nuevo al Hair & Beauty, señorita Wembley, si es tan amable de seguirme, por favor. 


    Y la sigo, claro que sí.


    Unas cuantas horas más tarde, estoy concentrada en mi habitación, contemplando la imagen que me devuelve el espejo; el Dolce & Gabbana, regalo de mi exquisita madre, se amolda a mi cuerpo como un guante y me estiliza un montonazo; claro que, los zapatos, también de una firma muy conocida, ayudan bastante, su tacón mide unos diez centímetros, si no más. Estoy muy guapa, papá dirá que hermosa; no obstante, que mi aspecto se parezca cada vez más a la mujer que me dio a luz, me horroriza; no quiero convertirme en ella. 


    Algo parecido a la angustia me presiona el estómago. 


    «Solo son nervios, Pey. Solo nervios».


    Sonrío. 


    Sonrío como nunca, salgo de la habitación y me dirijo al vestíbulo, donde debo de estar para recibir a todos los invitados, sin excepción alguna, ya sean conocidos o no.


    Por cierto, mi nombre es Peyton. Peyton Wembley. Y hoy cumplo veintiún años. Rubia y de ojos azules; supero el metro sesenta gracias a un insignificante centímetro, no como mi progenitora. Papá siempre me dice que la buena esencia se vende en frascos pequeños, a lo que ella suele responder: «También el veneno, querida, no lo olvides». Nuestra familia es muy conocida por el programa que el genio de mi padre tiene en televisión con un par de socios; va sobre adquisiciones inmobiliarias, renovaciones y todo eso, ya sabes. He sido reina del baile los tres últimos años, junto con mi novio Bruce Watson, con el que no acabo de encajar del todo, pero está bueno y mamá lo odia, así que… ya entiendes por dónde van los tiros, ¿verdad? Hace unas semanas tuvimos la mayor bronca de la historia de las broncas en una fiesta, pero le perdoné dos días después.


    Inspiro muy muy hondo.  


    Ahora que nos conocemos un poco mejor, dime, ¿tú también crees que mi vida es perfecta? Ya, imaginaba que pensarías eso. 


    Suelto el aire por la boca y vuelvo a cogerlo por la nariz, repitiendo el proceso varias veces más, antes de decidirme a entrar en mi propia fiesta de cumpleaños. Mesas repletas de comida, camareros impecables con bandejas en las manos, y un montón de gente de punta en blanco para la ocasión; también un par de reporteros, con sus fotógrafos correspondientes. Imagino que mañana saldré en la portada de los periódicos para los que trabajan, porque, claro, que la hija del famoso Anderson Wembley cumpla veintiún años es una noticia superimportante para la sociedad londinense, ¿no te parece? Sí, yo opino, exactamente, lo mismo que tú, pero así es la vida de los que tenemos dinero y somos conocidos, qué le vamos a hacer. 


    A los dos minutos mamá empieza con las presentaciones y sonrío, sí; sigo sonriendo como nunca, enseñando casi hasta las muelas del juicio, de lo mucho que estiro los labios. Y así me paso un buen rato, deseando que empiecen a beber copas de más y se centren en sus cosas, que para eso vienen. 


    Es pasada la media noche cuando veo que mi novio y unos cuantos de nuestros amigos entran en el salón que tengo designado para recibir a mis visitas, y los sigo. 


    —Eh —llamo la atención de Bruce—, la fiesta es ahí fuera, no aquí. 


    —Vamos, cariño, no seas coñazo, esa jodida fiesta es un muermo. 


    Esquivo su intento de abrazarme, ya va medio pedo. 


    —Bruce… —advierto. 


    —Vamos, tía, no seas así —farfullan Arlene y Marian a la vez, tambaleándose—. Pon música y pídele a uno de esos camareros que nos traiga bebidas, la verdadera fiesta está a punto de empezar.  


    Las muy idiotas gritan. 


    Gritan como posesas. Y, yo, a regañadientes, acepto y dejo que hagan lo que les venga en gana, permitiendo que todo se descontrole un poco. Bailamos. Bebemos. Seguimos bailando. Y bebiendo. Frunzo el ceño cuando alguien saca la hierba, pero oye, qué importa, es mi cumpleaños, ¿no? ¡Celebrémoslo por todo lo alto! Reímos, cantamos y seguimos pasándonoslo genial, hasta que Bruce vocifera colérico:


    —¿Por qué coño estás mirando así a mi novia, gilipollas? 


    Sigo su mirada y es entonces cuando veo al camarero, que parece contemplarnos horrorizado, y, al fijarme bien, me doy cuenta de que es él, el mismo chico que…, el chico que aquel día…, en aquella fiesta, yo… yo… 


    —¿Estás sordo, idiota? —grita Bruce de nuevo, sobresaltándome. 


    Recordar esa noche, la de hace varias semanas, me llena de rabia por varias razones; sin embargo, la única que prevalece es la que tiene que ver con él, y no puedo evitar cerrar con fuerza los puños a mis costados, reviviendo lo mal que me sentí por su culpa. ¿O fue por la mía? Qué más da, me sentí mal y punto.


    Él se disculpa, deja las bebidas sobre el aparador de caoba y se dirige a la puerta. Antes de que salga, exclamo, despectiva: 


    —Solo es un camarero, Bruce, no merece la pena. 


    Y, tras su interrupción, simplemente, la fiesta continúa. 


    Aunque no para todos de la misma manera. 


    Al menos, no para mí. 


    Ojalá hubiera sabido lo que se nos venía encima. 
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    Dylan 


     


    Levantarme de la cama los lunes siempre me cuesta un mundo; lo odio. Sobre todo si me he pasado el fin de semana trabajando como un burro, como ha sido el caso; el sábado, en la elitista fiesta de esa niñata consentida, de la que no me fui botando de alegría, precisamente; menos mal que las horas invertidas en esos eventos se pagan de lujo y suelo ganar una pasta; solo por eso, ya merece la pena soportar a esa panda de gilipollas. Aunque siguiera cabreado con todos ellos bastantes horas más tarde y me desahogara atizándole con todas mis fuerzas a la cantidad de masa con la que después hice varias cosas, entre ellas: pan, tartaletas, magdalenas…, la señora Cowen seguro que me lo agradece, es un puñetero encanto de mujer, y yo me he quedado satisfecho y más relajado, la verdad.  


    —¡Dy, se te enfría el desayuno! 


    El corazón se me encoge al oír el grito; mamá solía hacer eso hace unos meses. Ya no. 


    Aparto las mantas de una patada y me pongo en pie, acercándome a la ventana; día gris y lluvioso, menuda mierda. Bostezo, estiro los brazos por encima de la cabeza y luego me froto la cara; estoy agotado, joder. 


    —¡Dy, en serio, paso de volver a llamarte, ¿me oyes?! 


    Pongo los ojos en blanco y abro el armario, vistiéndome con lo primero que pillo. Pasar por el baño es una obligación, antes de bajar a la cocina; parece que algo se me haya muerto dentro de la boca, el aliento me apesta.


    Bajo las escaleras de dos en dos.  


    —Buenos días, enana, ¿has dormido bien? —digo en cuanto veo a Sophie sentada a la mesa.


    —Hoy te tocaba a ti hacer el desayuno, caradura. 


    —Lo siento, se me han pegado las sábanas. 


    —¿Mucho trabajo el fin de semana? 


    —Demasiado. Mamá… 


    —Está en su cuarto, como siempre. 


    —¿Sabes si se ha tomado la medicación? —Niega con la cabeza—. Iré a ver… 


    —Primero cómete esto o se enfriará. 


    Adoro a mi hermana, ¿te lo había dicho? ¿No? Pues ahora ya lo sabes. Es dos años y medio menor que yo. Llegó a nuestras vidas sin avisar, una noche de tormenta. Papá la encontró envuelta en una manta junto a uno de los contenedores de basura que hay a la vuelta de la esquina, cuando regresaba del trabajo. Yo no recuerdo aquel momento, era demasiado pequeño; pero jamás se me olvidarán todas las veces que él nos contó la historia, años más tarde. Le brillaban tanto los ojos… Y sonreía tanto… 


    —¿Estás escuchándome, Dy? 


    Sacudo la cabeza, volviendo al presente. 


    —Lo siento, ¿decías? 


    —La lista de la compra está pegada en la puerta del frigorífico, pero no hay dinero en el bote. 


    —Sí, lo sé, se me olvidó pasar por el cajero. Lo haré cuando salga de clase  Por cierto... —Voy al pasillo, meto la mano en el bolsillo de la cazadora, saco el dinero que gané el sábado y cojo un billete de cincuenta—. Ten —digo, volviendo a la mesa. 


    —¿Y esto? —se sorprende. 


    —Para que vayas a la librería y te compres alguno de esos libros que tanto te gusta leer. 


    Su cara resplandece por la emoción. 


    —¿En serio? —Asiento—. Jo, Dy, muchísimas gracias, eres el mejor hermano del mundo. 


    Le devuelvo la sonrisa. 


    —Claro, soy el único que tienes. 


    Se encoge de hombros, guardándose el billete. 


    —Eso no lo sabemos, ¿no? —replica con guasa. 


    Tiene razón. 


    Cuando papá llamó a las autoridades aquella noche, empezó la investigación de su procedencia; nadie había visto nada y nadie sabía nada, como si la pequeña hubiera aparecido por arte de magia. A los pocos días, a nuestros padres les concedieron la solicitud de acogida y, un par de años más tarde, el de adopción, pasando, legalmente, a formar parte de la familia. Así que, no, no sabemos si tiene más hermanos. 


    Por cierto, si te estás preguntado por qué no uso mi dinero para hacer la compra, te lo diré, aunque tampoco es que me apetezca mucho dar tantas explicaciones, pero bueno… Mi madre cobra una pensión de viudedad y el subsidio por desempleo, la echaron de su trabajo cuando, en lugar de cogerse una baja por depresión, dejó de ir a trabajar. Ese dinero es para los gastos varios; el mío y el que Sophie gana cuando hace de canguro para alguno de nuestros vecinos es para nuestras cosas y también para ahorrar. Estudiamos en el St. Andrew’s gracias a una beca parcial que solo cubre la mitad del curso, la otra mitad corre por nuestra cuenta, e imagino que sobra decirte que es carísimo, ¿verdad? 


    Me tambaleo un poco por el manotazo de mi hermana. 


    —¿Qué haces? —gruño. 


    —Tío, estás en las nubes, cómo se nota que es lunes. 


    —Tienes razón, lo siento. 


    La veo recoger la taza del desayuno y dejarla en el fregadero. 


    —No pensarás dejar eso ahí, ¿verdad? —mascullo. 


    Se cruza de brazos. 


    —Tú cocinas, yo friego. Y, teniendo en cuenta que el desayuno lo he preparado yo…, bueno, ya sabes lo que te toca, ¿no? 


    —Oye… 


    Y la muy capulla me deja con la palabra en la boca. 


    A regañadientes, y porque no me queda otra, friego los platos, le paso un trapo a los fogones y barro el suelo, antes de pasarle también la fregona; mamá asoma la cabeza por el hueco de la puerta cuando estoy a punto de terminar. 


    —Eh… —susurro. 


    —Buenos días, cariño. 


    Me abraza cuando me acerco. 


    —¿Cómo estás hoy? —indago con cautela. 


    Se encoge de hombros. 


    —Igual que ayer e igual que antes de ayer y que todos los puñeteros días desde que tu padre se fue.


    —Mamá… 


    Suspira, ahogando un sollozo. 


    —Lo sé, hijo, lo sé. Solo necesito un poco más de tiempo, cielo. Ten paciencia conmigo, ¿vale? 


    Asiento y le doy un beso. 


    —Cuida de Sophie —me pide antes de salir por la puerta. 


    «Siempre lo hago, mamá. Siempre».


    Al llegar al St. Andrew’s me espera la noticia del siglo; de hecho, no entiendo cómo no me entero antes de que Marc venga a mi encuentro en el aparcamiento, si está en boca de todo el mundo. 


    —¿Te has enterado, tío? —inquiere. 


    Lo miro de lado. 


    —¿De qué? 


    —De la bomba que estalló esta mañana. 


    Niego con la cabeza. 


    —No sé de qué me hablas. 


    —Han detenido al señor Wembley y, en estos momentos, la Policía Metropolitana, junto con el NCA, están haciendo una redada de la hostia en su casa. Ha salido en todos los medios de comunicación, colega, menudo escándalo.


    Me freno en seco y lo miro alucinado. 


    —¿Wembley? ¿Anderson Wembley? 


    —Sí, tío, el famoso Anderson Wembley —se regocija. 


    —¿Y qué se supone que ha hecho? 


    —No lo dijeron, aún. Supongo que lo harán más adelante, siempre y cuando no decreten secreto de sumario, ya sabes, al ser una persona importante y conocida… 


    Chasqueo la lengua y, no sé por qué, pienso en ella, en Peyton. A pesar de no ser santo de mi devoción, no me gustaría, para nada, estar en su pellejo. Y tampoco en el de su familia.  


     


     


    Peyton 


     


    Alguien me zarandea y me despierto sobresaltada; es una de las asistentas. 


    —¿Qué… qué pasa? —pronuncio con la voz aún tomada por el sueño. 


    —Tiene que levantarse, señorita. Ha ocurrido algo y su madre la espera en el salón. 


    —¿Mi padre está bien? 


    El desvío de su mirada hacia la puerta me pone nerviosa.


    —Gertie… 


    —Apúrese, por favor, antes de que lleguen. 


    Salgo de la cama escopetada, con los nervios desbordados y el corazón atronándome en el pecho con demasiada fuerza. 


    Estoy muy asustada, para qué vamos a engañarnos. 


    —¿Antes de que llegue quién, Gertie? ¿Quieres decirme de una vez por todas lo que está sucediendo?  


    Me coloco la bata de seda, anudándola en la cintura. 


    —Gertie… —suplico a media voz. 


    —Han detenido a su padre de camino al despacho, señorita, y la policía… la policía… 


    —¿Estás de coña? Eso no puede ser, no es verdad. 


    El rictus de su semblante me lo dice todo. 


    Claro que puede ser. 


    De hecho, lo es. 


    Y el perfecto mundo que me rodea se me viene encima. 


    Sin que yo pueda hacer nada para evitarlo. 


    

  


  
     


     


    4


     


     


    Peyton


     


    Cuando vuelvo a despertarme, estoy recostada sobre la otomana doble que hay junto al gran ventanal de mi habitación y Gertie me está pasando un pequeño frasquito de cristal por debajo de las fosas nasales. Al momento, recuerdo lo que me llevó a perder el conocimiento, y, aunque daría todo lo que tengo porque fuera una pesadilla, sé que no lo es.  


    —Gracias al cielo, señorita, me ha dado un susto de muerte —exclama mi doncella más asustada aún que antes.


    Me incorporo y me siento, masajeándome las sienes con las manos; me va a estallar la cabeza.


    —Estoy bien, Gertie, solo me duele un poco la cabeza. ¿Serías tan amable de traerme un analgésico? 


    —Por supuesto, señorita. Su madre ha vuelto a meter prisa, quiere que baje inmediatamente y…  


    Y lo hago, antes siquiera de que la pobre mujer termine de hablar. 


    Bajo los dos millones de escaleras a prisa, como si el mismísimo Belcebú viniera pisándome los talones con intención de llevarme con él, y cruzo el vestíbulo con una velocidad de la que no me creía capaz hace un minuto, dadas las circunstancias. La puerta del salón está entreabierta y apenas alcanzo a escuchar los susurros de las dos personas que sé que me encontraré dentro: mi progenitora y su mano derecha, Abel. 


    Abro la puerta sin delicadeza, haciéndola rebotar contra el pilar de caoba bruñida que hay detrás. Ambos me miran a la vez, sobresaltados, como si, en realidad, no me estuvieran esperando. 


    —¿Qué maneras son esas de entrar en una estancia, Peyton Wembley? 


    Mi madre no grita, aun así, el tono helado de su voz me deja claro que está furiosa; aunque nadie lo diría, acaban de detener a su marido y su semblante luce igual que siempre, no parece que esté afectada en absoluto, ni una lágrima; a veces, creo que es una mujer sin sentimientos y sin corazón. 


    —¿Qué le ha pasado a papá? 


    Mi voz sale más chillona de lo que pretendo y sus labios se tuercen en una mueca apenas perceptible. 


    —Sube a tu habitación y vístete como Dios manda, jovencita. 


    La ignoro por completo. 


    —Gertie acaba de decirme que la policía ha detenido a papá de camino al estudio. ¿Por qué? 


    —Esa mujer tiene la lengua demasiado larga, acabaré despidiéndola por entrometida —masculla entre dientes. 


    —¿Es que acaso era un secreto? ¿Crees que nadie hablará de ello, teniendo en cuenta que nos conoce todo el mundo? 


    —No hablaré contigo hasta que no estés presentable, ¿me has entendido? —Y me da la espalda. 


    Los dos lo hacen.


    Resoplo indignada, sin embargo, hago lo que me pide y doy media vuelta para desandar mis pasos; de lo contrario, no conseguiré siquiera que se digne a mirarme. Así son siempre las cosas con ella desde que tengo uso de razón. 


    Un rato después, duchada y vestida en condiciones, como a ella le gusta, presto atención, sentada en la butaca que hay frente al escritorio de papá, a lo que sale de los labios de Abel sin acabar de comprender ni una palabra. ¿Por qué tiene que ser este tío el que me dé las explicaciones? Vale que es el encargado de dar la cara, tratar con la prensa y todas esas cosas que desempeña en su puesto de trabajo; no obstante, esto es diferente. La situación lo es. Quiero escucharla a ella, maldita sea; quiero percibir la preocupación en su voz y el temblor por culpa de los nervios, pero no hay nada de eso. No hay nada de eso en Stella Wembley. 


    —Los abogados de la familia ya se han trasladado a la comisaría central de la Policía Metropolitana y, en cuanto les sea posible, lo traerán a casa. 


    Suspiro, desviando la mirada de él a mi madre. 


    —Pero ¿qué ha hecho? 


    Ella se encoge de hombros con… ¿indiferencia? 


    —Mamá —insisto. 


    —No lo sabemos con exactitud, seguro que es un malentendido —habla por fin—. Los abogados nos pondrán al día si fuese necesario y… 


    Se interrumpe al escuchar el barullo en el vestíbulo y la voz profunda de Louis, saliéndose del tono calmado y habitual de siempre. 


    —¡Señora Wembley! ¡Señora Wembley, por favor! 


    Los sigo al vestíbulo, donde presencio la lectura de la orden de registro que uno de los agentes le entrega a mi madre, y me asusto cuando veo las siglas que lucen los chalecos de algunos de los otros agentes que lo acompañan: NCA. 


    ¿NCA? ¿Qué hace la NCA en nuestra casa? 


    Por si no lo sabes, la NCA es una unidad al estilo del FBI estadounidense que Gran Bretaña lanzó hace algunos años. Investigan la corrupción, el narcotráfico, el cibercrimen e, incluso, el abuso de menores, entre otras cosas.  


    «¿Qué has hecho, papá? ¿En qué demonios andas metido para que esta gente venga a registrar nuestra casa y tú estés detenido?».


    Durante horas eternas, ponen todas las habitaciones patas arriba, centrándose, sobre todo, en el despacho de papá y en sus dependencias; llevándose algunas de sus cosas, imagino que las que ellos creen importantes: ordenador, archivadores, lápices USB, libros de contabilidad… Ya sabes, todo lo que piensan que es sospechoso o que les pueda ayudar en lo que sea que estén investigando. Lo estoy viendo con mis propios ojos y, aun así, no puedo evitar pellizcarme de vez en cuando para comprobar que todo es real y no un mundo paralelo o algo así. No es porque sea mi padre, pero no puedo imaginarlo cometiendo ningún tipo de delito, no cuando ni siquiera es capaz de saltarse un semáforo en rojo, si es él el que conduce. No, mi padre no ha podido hacer nada, en absoluto.


    Sollozo, secándome las lágrimas con un pañuelo que tiene bordadas en una esquina las iniciales de mi nombre. Sí, menuda horterada, ¿verdad? Yo también lo pienso, pero era el único que tenía a mano, así que…


    El día pasa y el cielo se oscurece sin que haya ninguna noticia. Mi madre ha pasado la mayor parte del tiempo encerrada en su habitación, a cal y canto, sin dar la cara, sin hacerme compañía, sin tranquilizarme siquiera, asegurándome que todo va a salir bien y que papá pronto estará en casa. Los únicos que se interesan por mi bienestar son las personas que trabajan para nosotros y, aunque lo agradezco con todo mi corazón, echo de menos su consuelo, un abrazo, e, incluso, un beso. 


    Me da miedo encender la televisión por lo que pueda ver en ella; seguro que todos los medios de comunicación andan tergiversando toda la información que vaya llegando a sus manos, haciendo que todo parezca peor de lo que es. Ni siquiera me atrevo a entrar en redes sociales, por si acaso me han etiquetado en alguna de esas noticias; tampoco cojo las llamadas de mis amigas, ni de Bruce; y mucho menos respondo a sus mensajes. ¿Para qué, si ni yo misma sé lo que está pasando en realidad? 


    Los abogados llegan poco antes de la media noche con una noticia demoledora: a papá lo acusan de fraude financiero y le han denegado la libertad bajo fianza. 


     


     


    Dylan 


     


    Subo a la bici y pedaleo hasta la confitería de la señora Cowen.


    El día de hoy ha sido raro, todo el mundo hablando de lo mismo y sintiendo la misma curiosidad; es lo que pasa cuando una persona famosa se mete en un lío, que todos quieren saber más de la cuenta. No simpatizo con las personas que, porque son ricas y tienen algún tipo de poder, se creen las dueñas del mundo y se lo pasan todo por el forro, para nada, pero, en estos momentos, siento lástima de la familia Wembley, sobre todo de Peyton. No, no es santo de mi devoción, siempre me ha parecido una niñata malcriada y consentida y que se cree el centro del universo por haber sido la reina del baile de fin de curso los últimos tres años; no obstante, su vida en estos momentos debe de ser una pesadilla y, sí, me da pena, qué le voy a hacer.


    Entro en el callejón, derrapando, y sujeto con el candado la bici a la farola, antes de encenderme un cigarro.  


    Joder, ¿será por eso que no puedo dejar de pensar en ella? 
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    Dylan 


     


    Atisbo por el pequeño cristal del ventanuco de la puerta que las luces de la trastienda están encendidas; es extraño, la señora Cowen nunca suele andar por aquí a estas horas, son más de las once.


    Se me acelera la respiración, poniéndome nervioso.  


    Aplasto la colilla en el cenicero metálico que tengo pegado junto al canalón, por no tirarla al suelo y dejarla ahí, y empujo la puerta, comprobando que se abre sin problema, algo más extraño aún, teniendo en cuenta que soy el único que viene por las noches. 


    «Mierda, a ver si ahí dentro va a haber un ladrón…».


    Dundry es un pueblo tranquilo, claro, pero tipos que no respetan las propiedades ajenas hay en todos lados, así que… Entro con sigilo, cogiendo de camino una de las escobas que utilizo para barrer cada madrugada, antes de marcharme, y sigo caminando hacia la luz con mucha precaución. Digo yo, que, si fuera un ladrón, el muy capullo no sería tan idiota como para estar robando con todas las luces encendidas, ¿no? El ruido que hace la tetera cuando el agua hierve me da un susto de muerte y se me cae el escobón, y creo que hasta el puñetero corazón, al suelo. 


    «Esto es surrealista total, colega. ¿En serio se está preparando un té?». 


    Quien quiera que sea, es más idiota de lo que creía, sí. 


    Cojo aire por la nariz, expulsándolo por la boca a continuación, con mucha lentitud, repitiendo el proceso varias veces más, antes de tener el valor de asomar la cabeza por entre la cortina y echar un vistazo. No, no soy ningún cagón, ¿vale? Simplemente, tomo precauciones, como con todo en esta vida. Por último, cuento hasta tres, mentalmente:  


    «Uno, dos…, dos y medio…, dos y tres cuartos… y tres». 


    Frunzo el ceño. 


    «¿Qué coño…?».


    —¿Señora Cowen? —consigo pronunciar, entrando en la estancia. 


    La pobre mujer está sentada en uno de los taburetes que hay en el obrador, cerca de la isleta en la que yo suelo extender la masa, antes de darle forma, con la cabeza sujeta con ambas manos.  


    —Señora Cowen, ¿se encuentra bien? —Camino hacia ella, preocupado. Es la primera vez, desde que la conozco, que la veo así. 


    —¿Señora Cowen? —repito. 


    Se sobresalta en cuanto pongo la mano en su espalda, mirándome como si no me conociera de nada. 


    —Señora Cowen, soy yo, Dylan —susurro para tranquilizarla—. ¿Por qué está aquí a estas horas? ¿Qué ha pasado? ¿Se encuentra usted mal? ¿Le duele algo?


    Niega con la cabeza, un gesto nimio. 


    La mujer no es mayor, debe de rondar los sesenta o sesenta y cinco años, pero una vez estuvo hospitalizada por no sé qué del corazón y me da miedo que algo le suceda; es una buena mujer, amable y cariñosa con todo el mundo; ¿sabes esas típicas abuelas que dan ganas de achuchar? Pues así es ella, muy achuchable. 


    Su mano, fría como el hielo, me roza los nudillos, poniéndome los pelos del cogote de punta.  


    —Dylan…, ¿qué hora es, muchacho? —balbucea. 


    Miro hacia la pared, al reloj que hay colgado ahí. 


    —Las once y cuarto —murmuro. 


    —Vaya…, se me ha ido el santo al cielo… ¿Podrías…? —pide señalando la tetera, que sigue pitando en uno de los fogones. 


    Y lo hago, por supuesto que sí. Y también sirvo el agua en la taza que hay frente a ella y le acerco el azúcar y la leche, esperando a que me cuente por qué sigue aquí tan tarde. Mientras tanto, me quito la cazadora, la cuelgo en el perchero, y me coloco el único delantal que me queda limpio. 


    —Hoy ha sido un día complicado —dice, dándole pequeños sorbos al té con leche—. Muy complicado. 


    —¿Mucho trabajo? Porque usted sabe que puede llamarme cuando sea para echarle una mano tras el mostrador, ¿verdad? Se lo he dicho muchas veces. 


    —Lo sé, lo sé, pero no ha sido por eso, sino por cosas de la vida. Quebraderos de cabeza que llegan cuando uno menos lo espera, muchacho. 


    —Entiendo. 


    Deja la taza sobre el platillo y se vuelve a quedar callada, contemplando la nada. 


    —Señora Cowen, ¿quiere que llame a alguien? ¿Al doctor Perry, tal vez? 


    No conozco a nadie de su familia, creo que se quedó viuda hace un montón de años y que nunca tuvo hijos, al menos que yo sepa, claro. Todos por aquí saben que al doctor Perry y a ella les une una muy buena amistad, incluso he escuchado por ahí que es algo más, ya me entiendes. 


    —No es necesario, tesoro, ahora recogeré ahí delante y subiré a acostarme. —Señala el piso de arriba con el dedo índice—. Estoy rendida. 


    —Pues vaya a descansar que yo me encargo de recogerlo todo. 


    —No, no, tú tienes trabajo aquí y yo… 


    —Suba a descansar, señora Cowen, y despreocúpese. 


    —¿Estás seguro? 


    —Por supuesto. 


    La ayudo a ponerse en pie y dejo que me palmee la mejilla. 


    —Eres un buen chico, Dylan, tu madre debe de estar muy orgullosa de ti. 


    «Solía estarlo, sí. Ahora, por desgracia, apenas se acuerda de que existimos».


    La acompaño a la escalera que sube al piso de arriba. 


    —Llévate el pudin de plátano que hay en la nevera antes de marcharte, ¿de acuerdo? Lo he dejado ahí para ti —exclama poniendo un pie en el primer peldaño—. Y también la bolsa con los hojaldres. 


    —Lo haré, señora Cowen, gracias. 


    Siempre lo hago, de hecho; me llevo a casa los productos que sobran y ya no se pueden vender. Mi padre siempre decía que era pecado tirar la comida, y en esta tienda no se tira nada de nada. 


    En cuanto recojo la zona del mostrador y la friego, me coloco los auriculares y reproduzco mi lista favorita de Spotify mientras dispongo sobre la encimera todos los ingredientes necesarios para hacer varias cosas, empezando por los cruasanes de mantequilla; luego, simplemente me dejo llevar, y el tiempo vuela. 


    Horas más tarde, tras ducharme y acostarme, soy consciente de a quién va dirigido el último pensamiento del día, pero paso de comerme la cabeza.


    Yo no soy de esos. 


     


     


    Peyton


     


    Tengo los ojos abiertos como platos, contemplando el techo de la habitación, que ni siquiera veo, porque ahí fuera aún está oscuro. No los he cerrado en toda la noche pensando en papá. Es imposible que él haya hecho eso de lo que le acusan, sigo sin poder creérmelo. La verdad, no le veo capaz de algo así. ¿Fraude financiero? Eso significa estafar, robar, malversar… No, lo siento, pero no veo al genial Anderson Wembley haciendo esas cosas, y no lo digo porque sea mi padre, sino porque es una grandísima persona. 


    Siempre lo ha sido. 


    No puedo evitar ponerme a llorar de nuevo, le echo de menos y me horroriza que esté encerrado en una celda con a saber qué tipo de delincuentes. Me seco las lágrimas con el borde de la camiseta del pijama y enciendo la luz, parpadeando compulsivamente hasta que me acostumbro al brillo de la lámpara; otro fogonazo de esos y juro que podría quedarme ciega. Aparto las mantas y salgo de la cama, dirigiéndome a la puerta. Necesito agua fría con urgencia; estoy muerta de sed. 


    Camino, descalza, por el pasillo en penumbras, intentando hacer el mínimo ruido posible. A esta hora, son las cinco de la madrugada, no debería de haber nadie despierto; el servicio suele levantarse sobre las seis y media, más o menos; sin embargo, al bajar las escaleras, me percato del ínfimo haz de luz que sale por debajo de la puerta de la biblioteca. Me aproximo con lentitud, pegando la oreja a la madera, escuchando los murmullos del interior. Sé que es de muy mala educación escuchar conversaciones ajenas, pero estoy segura de que esa voz es la de mi madre hablando por teléfono con alguien, y, dadas las circunstancias, qué quieres que te diga, me dan igual las reglas de la puñetera educación y todas esas chorradas varias del comportamiento social. 


    —Estamos bien, sí… Es complicado… Lo sé… La prensa ha estado todo el día pegada a nuestras puertas. Sí, por eso te he llamado, por ella, no quiero que esté aquí. 


    ¿Ese «por ella» se refiere a mí? ¿Y con quién narices está hablando a estas horas de mí? 


    —Mañana volveremos a reunirnos con los abogados… Por supuesto que hay indicios… Por eso le han denegado la fianza, sí… No sé qué pensar, la verdad… Creo que van a prohibirnos a Peyton y a mí que salgamos del país… Sí, por precaución, claro. Justo eso era lo que quería pedirte, mamá, que te hicieras cargo de Peyton y que… 


    «¿Quiere que te vayas?».


    ¡Un momento! ¿Ha dicho mamá? ¿He escuchado bien? ¿Mi madre ha llamado a la persona que está al otro lado del teléfono «mamá»? ¿Eso significa que no es huérfana y que tengo una abuela? 


    «Eso parece, sí».


    Ay. Dios. Mío. Qué. Fuerte.
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     Peyton 


     


    Pues sí, resulta que mi madre me ha estado mintiendo desde que tengo uso de razón; ella tiene madre y yo una abuela a la que nunca he visto y de la que desconocía su existencia. ¿Por qué? Pregúntaselo a ella, porque, lo que es yo, no tengo ni idea, sinceramente. 


    —¿No te he dicho siempre que eso de escuchar tras las puertas es una falta total de respeto y educación? —exclama mi progenitora sin gritar, pero con la mirada encendida.


    Está furiosa, por supuesto. Entré en la biblioteca sin pensarlo, poniéndola contra las cuerdas y obligándola a colgar la llamada, ipso facto. Me costó más de media hora conseguir que me confesara que, efectivamente, la persona que estaba al otro lado del teléfono era mi abuela. 


    Me cruzo de brazos, sin inmutarme, o, al menos, aparentándolo.


    —También me dices siempre que mentir es de personas de baja calaña, mamá —espeto impertérrita, como ella. 


    Sus labios se aprietan casi hasta desaparecer.


    —¿Cómo te atreves, jovencita? 


    La fulmino con la mirada, envalentonada. 


    —No, ¿cómo te atreves tú a reclamarme nada, cuando has estado mintiéndome todo este tiempo? ¡Tienes una familia, mamá! ¡Una familia! ¿Lo sabe papá? 


    Tarda demasiado tiempo en responder. 


    —Sí, tu padre sabe todo lo que hay que saber. 


    —¿Igual que yo? 


    Se lleva las manos a las sienes, presionándolas. 


    —Mira, Peyton, tengo mis motivos para no haberte hablado nunca de ellos, así que no voy a pedir perdón por ello, ¿de acuerdo? 


    —¿Te hicieron daño? —Sus ojos se desvían a un lado—. ¿Te lo hicieron, mamá? 


    —Sube a tu habitación y haz la maleta. 


    Esa orden es como un puñetazo en el estómago. 


    —No pienso irme a ninguna parte. 


    —Por supuesto que sí. Harás todo lo que yo te diga sin rechistar, ¿me oyes? Nuestra situación es delicada, Peyton, y te quiero fuera de la ciudad.


    —No me iré, no me moveré de esta casa y… —El insistente sonido del timbre del teléfono fijo me interrumpe. Es ella la que responde, claro. 


    —Sí, soy yo. ¿Cómo dice? Pero… ¿pueden hacer eso? Dios mío… Sí, vale, lo entiendo… De acuerdo, sí. Está bien. Nos vemos en una hora. Gracias. Hasta luego. 


    Nunca había visto a mi madre tan pálida como lo está ahora, y eso me preocupa. 


    —Mamá… 


    Le tiemblan las manos y se tambalea cuando va a sentarse en la elegante y brocada silla de papá. Me acerco, acuclillándome a su lado, buscando su mirada. 


    —¿Qué ha pasado? ¿Papá está bien? 


    Traga saliva. 


    —Sí, él… Era uno de los abogados, las autoridades han dado orden de bloquearnos las cuentas hasta que finalice la investigación y… y… 


    El estómago me da un vuelco.


    —¿Pueden hacer eso? ¿Dejarnos sin nada? 


    —Eso parece. No lo he entendido muy bien, pero al estar involucrado en un delito financiero… 


    —¡Papá es inocente! 


    —Peyton… 


    —Dime que tú también crees que papá no ha sido capaz de hacer algo así, mamá, dímelo, por favor.   


    Se pone en pie, obligándome a hacer lo mismo. 


    —Querida, sube a tu habitación y recoge tus cosas, te vas esta misma tarde. 


    La angustia se apodera de mí. 


    —Pero ¿adónde voy a ir? 


    —Con tu abuela. 


    —¡No puedes enviarme con alguien a quien no conozco, mamá! 


    —Sí que puedo, y eso es lo que haré, Peyton. Mi deber es protegerte de toda esta basura, y con la única persona que sé que estarás bien, es con ella. Llamaré a St. Andrew’s y les diré que, por motivos personales, pausarás el semestre y que continuarás con tus estudios más adelante.  


    —¡No! ¡Eso sí que no! ¡Me niego! 


    —¡Maldita sea, deja de protestar y haz lo que te digo! 


    Su estallido me deja pasmada. Mal tiene que ver la situación para dejarse llevar por la ira y perder los papeles, con lo contenida que siempre es ella. A ver, que acusen a tu marido de fraude financiero y encima bloqueen todo tu dinero, sin que puedas usar una libra, porque crean que puede ser robado, pues… la entiendo, yo también tengo los nervios de punta; sin embargo, no perdió así los papeles ayer cuando ocurrió lo que ocurrió, lo que me mosquea sobremanera. ¿Está así por el puto dinero? ¿Por lo que hablarán de nosotros en los periódicos y las noticias? ¿Por papá? ¿Por mí? ¿O por ella misma? No lo sé, la verdad, lo único que tengo claro es que no quiero irme, y mucho menos dejar aparcados los estudios. 


    Suspiro. 


    ¿Cómo se ha complicado tanto nuestra vida? 


    —Por favor —suplico, llamando su atención—, no me obligues a dejar St. Andrew’s, iré donde tú quieras, pero… 


    —Está bien —accede—. Te tomarás unos días, hasta que la noticia se enfríe, y podrás volver al centro de estudios. En cuanto a lo de irte con mi madre, lo siento, pero eso sigue adelante. Será solo una temporadita, ¿vale? 


    Asiento, tragando el nudo de la garganta. 


    —Gracias. 


    Y, sin más, salgo del despacho. 


    Una vez en mi cuarto, y antes de ponerme a recoger mis cosas, enciendo el teléfono que tenía apagado desde que ayer saltó la noticia. Tengo muchas llamadas perdidas y cientos de mensajes, y, aunque me da mucha pereza hacerlo, decido dar la cara con mis amigas y también hablar con mi novio. 


    Nadie responde. 


    Y siguen sin hacerlo cuando lo intento más tarde. 


    Ni en ningún momento a lo largo del día. 


    O mucho me equivoco, o está claro que pasan de mí. 


     


     


    Dylan


     


    La señora Cowen está enferma y ha cerrado la confitería unos días, lo que significa que no tengo que trabajar por las noches y que dispongo de más tiempo para estar en casa con mamá y Sophie. 


    Subo el volumen de la música y le doy un sorbo a la cerveza. A continuación, sigo picando la cebolla y los pimientos. Sí, estoy cocinando. Y, sí, me gusta hacerlo. De hecho, estudié tres años en una de las mejores escuelas culinarias de Bristol, donde me gradué el año pasado con unas notas excelentes y muy buenas recomendaciones. Mi sueño es ser, algún día, el chef de mi propio restaurante. Ahora estoy cursando un máster en St. Andrew’s, especializándome en repostería; mi padre siempre decía que el saber no ocupaba lugar, y es cierto; cuanto más sepa de la profesión a la que quiero dedicarme, más oportunidades tendré de abrirme un hueco en el mundillo de los fogones. Te chuparías los dedos si probaras alguna de mis recetas, ¿sabes? Esto de mezclar ingredientes se me da de lujo, créeme.


    —Mmm…, huele de maravilla. 


    Le sonrío a mi madre, que acaba de entrar en la cocina; hoy parece que se ha duchado sin que nadie se lo diga; esa es buena señal, ¿no? 


    —¿Qué tal has pasado el día, mamá?


    —Como siempre, ya sabes… 


    «Sí, ya sé».


    —¿Te has tomado la medicación? 


    —Claro, Bichito, siempre lo hago. 


    La garganta se me atenaza al escuchar ese apodo. 


    Carraspeo. 


    —Hacía mucho que no me llamabas así —susurro. 


    Me acaricia la mejilla con ternura. 


    —Lo sé, cariño. 


    Me pusieron ese apodo de pequeño; al parecer, adoraba cualquier tipo de bicho, acogiéndolos como mascotas siempre que podía; después, era papá el que los devolvía al pequeño jardín cada noche cuando me quedaba dormido.


    —¿Qué estás preparando? —indaga. 


    —Sopa de verduras y pescado en salsa. 


    Hace el amago de sonreír, pero aún no le sale. 


    —Suena genial —musita.  


    Le guiño un ojo. 


    —Sabrá mejor, ya lo verás. 


    E, igual que vino, se va, dejándome de nuevo solo. 


    Cenamos a eso de las siete, cuando mi hermana llega de cuidar a los gemelos de los vecinos; lo hace siempre que ellos tienen turno de tarde; ambos son doctores en el Centro Médico de Dundry. 


    —Esos críos van a acabar conmigo —se queja, saboreando la sopa. 


    —Venga ya, enana, seguro que estás exagerando —me burlo. 


    Mamá come en silencio, a lo suyo. 


    —Oye —dice de repente Sophie, mirándome—, menuda faena lo de los Wembley, ¿eh? Todo el mundo habla de ello. 


    Mierda, ¿tenía que sacar ese tema ahora? 


    —¿Qué pasa con los Wembley? —reacciona mamá. 


    —Ayer detuvieron a Anderson Wembley por un supuesto fraude financiero —explica mi hermana—. Ha salido en todas las noticias desde entonces. 


    —Pobre Stella… —murmura. 


    —¿Quién es Stella? —pregunto, extrañado. 


    —Es la esposa del señor Wembley, la madre de Peyton —responde Sophie. 


    Frunzo el ceño. 


    —Mamá, ¿conoces de algo a esa mujer? 


    Esquiva mi mirada y niega con la cabeza. 


    —No. 


    Algo se me remueve en el centro del pecho. 


    ¿Por qué tengo la sensación de que acaba de mentirme? 


    «Porque, probablemente, lo haya hecho». 
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    Dylan   


     


    St. Andrew’s es un centro de estudios inmenso y de mucho prestigio; creo que ya te lo dije en algún momento, aun así, lo dejo caer de nuevo, por si aún no te has enterado. No es una universidad, es algo más… ¿cómo decirlo? Pues no lo sé, simplemente que es diferente; aquí se cursan un montón de carreras, grados de ciclo superior y varios másteres de diferentes temáticas. Y, sí, es privado y muy caro; eso también te lo comenté en algún momento, creo. 


    Bajo los escalones de dos en dos, dirigiéndome al comedor. 


    Me gusta este lugar, es antiguo y con historia; una puta pasada, vamos; y los profesores se implican en todo, clases, trabajos, proyectos… Que nos concedieran la beca parcial para poder estudiar aquí, fue un milagro; había infinidad de solicitudes y una lista eterna para acceder a las vacantes. Tuvimos mucha mucha suerte, esa es la verdad. 


    «Lo dicho, un milagro».


    Entro en el comedor que, obviamente, está abarrotado, y busco la mesa en la que solemos comer el grupo cada día, junto al ventanal de la izquierda, antes de aproximarme al mostrador, pillar una bandeja y servirme el menú del día. Saludo a Sophie al pasar por su lado, y me fijo en la mesa de los superpijos, donde el asiento de Peyton sigue vacío; lleva así más de una semana.


    «¿Por qué demonios te fijas en eso, tío?».


    Me encojo de hombros, dándome igual, y me siento al lado de Marc, entrechocando puños con él, Enzo y Edith. 


    —¿Qué pasa, colega? —me saluda el primero—. ¿Todo bien? 


    —Sin novedad en el frente —digo, sacando los cubiertos del envoltorio de plástico. 


    —Entonces, ¿sigues sin trabajar por las noches? —se interesa. 


    Asiento, llevándome el tenedor a la boca y masticando. 


    —Me preocupa la señora Cowen, tío, no responde a mis llamadas y eso es raro; ya son demasiados días… Aunque la del quiosco le dijo a mi hermana que la había visto un par de veces, así que… no sé. 


    —Seguro que no es nada, hombre, ya lo verás. 


    —Eso espero. ¿No hay nada extra para mí? 


    —Hablaré con Julen, a ver qué podemos hacer. 


    —Gracias, colega. 


    —¿Os habéis fijado en que Peyton hoy tampoco ha venido? —comenta Edith. 


    —Se rumorea que la han enviado fuera del país, ya sabéis, que la esconden y todo eso —murmura Enzo. 


    —Pues en Internet, en un blog que sigo, dijeron que la tenían encerrada en casa, custodiada y todo —sigue Marc. 


    Entrecierro los ojos y se me escapa una carcajada. 


    —Menuda panda de cotillas estáis hechos, joder. ¿Y a nosotros qué cojones nos importa dónde está esa tía? Ni que fuera alguien importante.


    Edith sonríe y contesta:


    —El morbo, supongo. 


     A Marc se le va la mirada cuando el capitán del equipo de fútbol del centro pasa a nuestro lado rozándose con su espalda. 


    Le doy un codazo, susurrándole al oído:


    —Ese juega en otra liga, campeón. Ya sabes, con animadoras en pelotas y todo eso. 


    —Qué va, no tienes ni idea. A ese le pone el nene —susurra, señalándose—. Y el nene está más que dispuesto a darle lo suyo y lo de su prima. 


    —¡Qué bruto eres! —protesta Edith, lanzándole un trozo de pan a la cabeza—. ¡Ordinario! 


    —Y por eso me quieres, cielo, por las burradas que suelto. 


    —Te quiero porque eres… 


    —¿Gay? —la interrumpe. 


    —No, idiota. Te quiero porque eres una de las mejores personas que conozco. 


    —Lo sé —suelta él, guiñándole un ojo con chulería. 


    —Qué tonto eres, macho —bufo. 


    La alarma de mi siguiente clase me pilla con el postre. 


    «Mierda».


    Me despido y salgo pitando. 


    Barry es uno de los reposteros más conocidos de Bristol y es el encargado de dirigir el máster en el que me especializo. La clase que nos imparte hoy tiene que ver con la importancia de saber mezclar y combinar los ingredientes, para que salga el brownie más espectacular de tu vida. Me gustan tanto sus clases que el tiempo vuela cuando estoy en ellas. Hoy no iba a ser menos. 


    Salgo escopetado del aula y corro a la biblioteca a pillar un par de libros que necesito para ese trabajo que debo entregar a final de mes, antes de que la profesora de Literatura dé comienzo con su grupo de lectura y me dejen allí encerrado con ellos; yo solo leo por obligación, no me gusta, qué le vamos a hacer. Voy directo al pasillo en cuestión y, cuando estoy cruzando por el medio, escucho unos ruidos raros al otro lado. Y como la curiosidad me mata, pues… me quedo pasmado al doblar la esquina de la estantería de roble: Peyton Wembley está en el suelo, arrinconada en la esquina, llorando sin consuelo. 


    «Joder».


    —¿Qué estás mirando, imbécil? ¿Acaso tengo monos en la cara? —gruñe a media voz para que nadie más la oiga. 


    Podría ser un borde y decirle que no, que no tiene monos en la cara, sino cara de mono, pero estaría mintiendo. Estaría mintiendo porque, Peyton Wembley, es la tía más impresionante que he conocido en mi jodida existencia. 


     


     


    Peyton  


     


    Mamá me ha dado permiso para reanudar las clases en St. Andrew’s. Menos mal, porque desde que llegué a este pueblo y me encerré en la habitación que dispusieron para mí, estoy volviéndome loca. Todo aquel que me conoce sabe que lo rural no es lo mío, y justo he tenido que venir a parar aquí. 


    Me recojo el pelo en una cola de caballo y sujeto los mechones rebeldes con unas horquillas de carey. 


    La señora que me recibió, hace ya varios días, es un encanto; sesenta y pico; morena, no del todo, por culpa de algunas canas; tampoco muy alta, poco más que yo. Se parece algo a mamá, aunque su voz es más dulce y más cálida que la de su hija. Me trata genial, se molesta y se preocupa por mí; sin embargo, no la conozco de nada y no me sale abrirme a ella. Imagino que me entiende, porque no recrimina mi comportamiento; al contrario, siento que me da el espacio que necesito para acostumbrarme al cambio. A ella, y a todo lo demás.


    Suspiro frente al espejo, echándome brillo en los labios. 


    Mi abuela se llama Margaret. Y espero poder mirarla, algún día, igual que ella me mira a mí; con cariño y ternura. 


    Recojo la bolsa de encima del escritorio y salgo de la habitación. Ella me espera junto a las escaleras, con esa sonrisa que enternece. Ojalá mi progenitora sonriera así al verme aparecer frente a ella, pero Stella no sonríe, le saldrían arrugas de expresión y eso sería la hecatombe mundial. 


    —¿Seguro que quieres hacerlo? —me pregunta con cautela. 


    Asiento. 


    —Lo necesito. Necesito algo rutinario de mi vida, y estudiar lo era.


    —Recuerdas donde te dije que paraba el autobús, ¿verdad?


    —Tampoco es que el pueblo sea tan grande como para perderse, ¿no? —suelto más brusca de lo que pretendo. 


    —Tienes razón. 


    —Lo siento, Margaret, no quería… —Inspiro hondo—. Lo siento. 


    —No importa, necesitas tiempo. Todo se solucionará, Peyton, ya lo verás. —Y me abraza.


    Un abrazo reconfortante que nunca me habían dado. 


    —Nos vemos por la tarde —musito, saliendo por la puerta. 


    El regreso a St. Andrew’s no es como me esperaba. A ver, no contaba con cohetes y serpentinas, no es eso; pero sí que esperaba que mis amigas vinieran a mi encuentro, y no que me ignoraran por completo al acercarme a ellas y me espetaran que sus padres les habían prohibido tener cualquier tipo de relación conmigo; que era una venida a menos en su mundo. 


    «¿Perdona?».


    Y tampoco esperaba ver a Bruce, el tío con el que llevo saliendo casi tres años, dándose el lote con Marian, a lo bestia. 


    Me indigna. Me indigna que me hagan esto y me traten así, cuando han sido mis amigos desde que tengo uso de razón. Me indigna, porque no tienen ni pajolera idea de lo que realmente está pasando en mi vida, de lo duro que está siendo todo esto para mí. Y me indigna, porque yo siempre he estado para ellos cuando me necesitaron, sin cuestionar nada, ni reprochar nada.


    El desdén y la burla de sus miradas me angustia y me horroriza. 


    ¿Qué les he hecho para que me traten así?


    Las lágrimas se me escapan y, como no quiero que me vean llorar, corro a refugiarme en el primer lugar que encuentro a mano, que no es otro que la biblioteca. Me cuelo en uno de los pasillos, hasta el fondo, y me dejo caer al suelo, rota y desconsolada, pensando que estoy sola, pero no; él está justo ahí, mirándome como un pardillo. 


    Entonces gruño:


    —¿Qué estás mirando, imbécil? ¿Acaso tengo  monos en la cara?
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    Peyton 


     


    No sé el tiempo que pasa antes de que vuelva a levantar la cabeza, pero, cuando lo hago, ese tío, ni siquiera recuerdo cómo se llama, sigue ahí plantado, con las manos apoyadas en las caderas y con cara rara. Sin que me lo espere, al cruzarse nuestras miradas, se va acercando poco a poco, como si yo fuera un animalillo al que tuviera miedo de asustar con su presencia, o algo así. 


    Trago saliva.


    La voz se me queda atorada en la garganta cuando intento decirle que ni se le ocurra dar un paso más en mi dirección, a la vez que sigo cada uno de sus movimientos. ¿Se está aproximando a cámara lenta? 


    «No, idiota».


    Cuando él se agacha, me limpio las lágrimas, avergonzada; odio que me vean llorar. 


    Y nos miramos. 


    Nos miramos durante segundos eternos y tensos. 


    —¿Te encuentras bien? —pronuncia, sobresaltándome. 


    Su voz es… profunda, rasgada y… ¿bonita? ¿Alguna vez he hablado con este tío? Porque, madre mía, el tono de su voz me ha puesto la piel de gallina y no recuerdo que… 


    «Sí que has hablado con él, pero ibas demasiado pedo».


    Ah, es verdad, aquella maldita noche en la que discutí con Bruce…, yo… yo hice la tontería esa y… 


    Noto el calor en las mejillas al pensar en ello.


    Por supuesto que no me encuentro bien, mi mundo se ha derrumbado y los escombros me entierran con él. ¿Cómo iba a estarlo? Mis amigas y mi novio me ignoran, hablan de mí e, incluso, se burlan de nuestras circunstancias; y, para colmo, él está demasiado cerca, robándome el poco aliento que me queda, no dejándome respirar. 


    —Eh… —susurra—, ¿puedo hacer algo por ti?


    Algo estalla dentro de mí, un cúmulo de emociones: ira, rabia, desesperación… Lo empujo con todas mis fuerzas, levantándome, aunque ni poniéndome de puntillas lograría estar a su altura, y grito sin control, pagándolo todo con él.  


    —¡Aléjate de mí, imbécil? ¿Quién coño te crees que eres? ¿Acaso te he pedido algo? Te doy pena, ¿eh? ¿Es eso? ¿Peyton Wembley es una venida a menos y da pena? 


    Se aleja un poco, con las manos en alto, alucinando con mi reacción. No es para menos, claro.  


    —Oye…, yo no… —intenta decir, pero lo interrumpe alguien. 


    —Dy, ¿qué pasa? ¿Qué has hecho? 


    Mira por encima de su hombro. 


    —Joder, Sophie, nada, ¿qué iba a hacer? La vi llorando y… 


    —Vete —le ordena la chica. 


    —Pero… 


    —Por favor, vete, yo me encargo. 


    Su suspiro es denso, profundo. 


    —Vale, pero ten cuidado, está un poco fuera de sí, ya la has oído. 


    —Que te jodan —mascullo. 


    Él no responde a eso, me mira un par de segundos más y sale del pasillo repleto de libros. 


    La chica no tiene remilgos a la hora de acercarse a mí, apartarme los mechones de la cara y abrazarme; apoyándome la cabeza en su hombro. 


    Ni siquiera tengo fuerzas para marcar las distancias. 


    —Venga, desahógate y llora todo lo que quieras. —Niego con la cabeza—. Hazlo, déjalo salir, saca toda la mierda que te oprime el pecho fuera. Hazme caso, te sentirás mejor. 


    ¿De dónde ha salido? ¿Es mi ángel de la guarda o algo así? Porque me gusta. Es una completa desconocida para mí, pero sí que me gusta. 


    Mis sollozos, al principio, son quedos, no obstante, enseguida pasan a convertirse en un llanto desgarrador, que me perfora la tráquea, dejándome entumecida; finalmente, pasan a ser hipidos leves y entrecortados. Me siento tan agotada… Tan arropada por esta desconocida… Tan… 


    —¿Mejor? —exclama en voz baja. 


    Asiento, sin ser capaz de mirarla aún. 


    El calor de la palma de su mano en mi espalda es relajante. 


    —¿Seguro? 


    Vuelvo a asentir, sorbiendo por la nariz como una niña pequeña. 


    —Bien, pues entonces vámonos. 


    —¿A… adónde? —consigo balbucear. 


    —Bueno, primeramente, al baño, esa cara tan bonita necesita un remojón para eliminar esos churretes. Y, luego, si te apetece, puedo invitarte a un chocolate caliente, lo hacen muy bueno a la vuelta de la esquina; pareces necesitar uno con urgencia. 


    Sonrío. 


    Ya te dije que me gusta esta chica, ¿verdad? 


    —¿Quién eres? —pregunto. 


    —Ah, sí, claro, perdona. Soy Sophie Green, coincidimos en clase de Economía e Investigación Operativa. 


    Mierda, ¿en serio? 


    —Lo siento, yo no… 


    —Lo sé —me interrumpe—, no pasa nada. ¿Nos vamos? 


    Extiendo la mano hacia ella. 


    —Yo soy Peyton Wembley. 


    La estrecha y ríe. 


    —Ya sé quién eres, Peyton, todo el mundo lo sabe. 


    —¿Y no te importa que te vean conmigo?


    —¿Te refieres a toda esa panda de gilipollas? —Asiento—. Pues no, chica, no me importa un carajo, la verdad sea dicha.


    Rectifico, no, no me gusta, ¡me encanta! 


    En el baño tardo un poco más de la cuenta, haciendo todo lo posible por ponerme un poco decente, sin lograrlo; los milagros tampoco son lo mío, sino de mi doncella Gertie. Me miro al espejo una última vez y suspiro, resignada, ¡a la mierda, al que no le guste que no mire! 


    —¿Nos vamos? —inquiere Sophie. 


    —Si no te importa, prefiero irme a casa. 


    —Vale, te acompaño al aparcamiento entonces. 


    —He venido en autobús. 


    —Genial, pues tú primero. 


    A ninguna de las dos nos pasan desapercibidas las miradas de los demás, cuchicheando, burlándose y juzgando lo que no saben ni deben. 


    Al llegar a la salida del centro, me quedo bloqueada; alguien le ha dado el chivatazo a la prensa y ahí fuera está lleno de periodistas ávidos de carnaza, esperando por mí.  


    Reculo hacia atrás, dos, tres pasos. 


    Sophie se da cuenta y murmura, cogiéndome de la mano. 


    —Ven conmigo. 


    Y caminamos a la vez por los pasillos, sorteando gente; bajando escaleras y doblando esquinas; obviando las risitas, los empujones y los intentos de cerrarnos el paso; entrando en el barullo de la cocina y dejándolo atrás cuando la puerta del fondo se cierra a nuestra espalda; estamos en el callejón de la parte de atrás del centro y no hay ni un alma merodeando por allí. 


    —Sophie, eres un genio, nunca se me habría ocurrido salir por aquí. Muchas gracias. 


    Me acompaña a la marquesina del autobús y, cuando lo vemos parado en el semáforo, dice:


    —Oye, siento si mi hermano hizo que te sintieras mal, pero seguro que no era su intención. 


    —¿Tu hermano? No conozco a tu hermano, Sophie. 


    —Sí que le conoces, es el chico que estaba contigo en la biblioteca. Ya sabes, al que gritabas y todo eso. 


    Abro la boca y la cierro, sin saber qué decir. ¿De verdad son hermanos? ¿Ellos dos? ¿Cómo?


    Ella ríe, ante mi estupefacción. 


    —Si te estás preguntado cómo es posible eso, siendo él blanco y yo negra, la respuesta es simple: soy adoptada. 


    —Ah, claro, lo siento. ¿He quedado muy mal? 


    Se encoge de hombros. 


    —Para nada, estamos acostumbrados a ese tipo de reacciones. Dylan es buen tío, ¿sabes? Un poco borde, pero te caería bien si le dieras la oportunidad. 


    —Ya. 


    —Aquí llega tu autobús —señala. 


    —Gracias por todo, Sophie. 


    —No se merecen. ¿Nos vemos mañana? 


    —Claro. 


    Subo al autobús, pago, y busco un asiento libre, despidiéndome de ella a través del cristal de la ventanilla. 


    No ha sido un mal día, después de todo. 


     


     


    Dylan


     


    Entro en casa empapado de la cabeza a los pies; es lo que tiene venir en bicicleta desde la ciudad y que te caiga encima un aguacero de los gordos. 


    Una putada, sí, yo opino lo mismo. 


    Corro a mi habitación, me quito la ropa mojada, me seco con la misma toalla de esta mañana, y me pongo cómodo. Antes de ir a ver a mi madre, lo dejo todo en el cesto de la ropa sucia. 


    Sophie está haciendo los deberes en la cocina. 


    —Eh, enana… 


    Levanta la cabeza. 


    —Ha telefoneado la señora Cowen, se encuentra bien y mañana quiere abrir la confitería —espeta de carrerilla.  


    —¿Y por qué no me ha llamado a mí? 


    —Lo ha hecho, pero no respondiste, así que… 


    —Mierda, me habré quedado sin batería en el móvil. ¿Ha dicho algo más?  


    —Que te dejaba instrucciones en el tablón de siempre. 


    —Vale, gracias. —Giro para ir a ver a mamá, pero me doy la vuelta—. Oye, Sophie…


    —¿Sí? 


    —Procura no acercarte demasiado a Peyton Wembley, ¿de acuerdo? 


    Frunce los labios y los ojos. 


    —¿Y eso por qué, si puede saberse? 


    —Tú haz lo que te digo y ya está. 


    Se cruza de brazos. 


    —Dylan… 


    —No me gusta y punto. 


    —Escucha, hermanito —recoge las cosas de encima de la mesa y me fulmina con la mirada—, tú ocúpate de elegir tus amistades, que ya me ocupo yo de elegir las mías, ¿vale? Tengo veintiún años, no soy ninguna niña. 


    —Sophie… 


    —Déjame en paz, Dylan. 


    Y se va cabreada conmigo. 


    Joder, una tía que bebe, fuma hierba y esnifa polvo blanco, no puede ser una opción de amistad para mi hermana. Me niego. 


    La hora de la cena es una mierda; mi madre no sale de la habitación y mi hermana sigue cabreada conmigo; ¡genial! 


    Salgo de casa dando un portazo, dirigiéndome a la confitería. 


    Leo las instrucciones de la señora Cowen, lavo las manos, me coloco el delantal y los auriculares, y le doy caña a la música entrando en la despensa a por parte de los ingredientes secos que necesito para esta noche. Cuando vuelvo a salir, me llevo el susto del siglo, y la harina, las nueces y el azúcar vuelan por los aires, poniéndolo todo perdido.  


    Peyton Wembley levanta un rodillo de amasar como arma defensiva, en mi dirección. 


    —¿Qué cojones haces tú aquí? —inquiero de mala hostia. 


    —Yo podría hacerte la misma pregunta. 
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    Dylan


     


    El corazón me late desenfrenado, no sé si por el jodido susto que esta tía me acaba de dar, o por su puñetera apariencia; solo va vestida con una camiseta vieja, que apenas le cubre los muslos, y lleva el pelo revuelto, como si acabara de levantarse de la cama. 


    «Mierda, está buenísima…».


    El corazón se me acelera aún más, igual que la respiración. 


    Aparto la mirada, tragando saliva, limpiándome las palmas de las manos, sudadas, en el delantal, nervioso; demasiado nervioso para mi gusto, maldita sea. La harina ha puesto el suelo de pena, el azúcar descansa alrededor de esta, y las nueces también andan desperdigadas por ahí; menudo estropicio. 


    —¿Y bien? —inquiere aún a la defensiva—. Estoy esperando una respuesta. 


    Gruño para mis adentros, evitando el contacto visual a toda costa. 


    —No has hecho ninguna pregunta —mascullo. 


    —Por supuesto que sí. 


    Sacudo la cabeza. 


    —No. Tus palabras exactas fueron: «Yo podría hacer la misma pregunta», pero no la hiciste, ¿verdad? 


    —¿Siempre eres tan gilipollas? —se enfurruña. 


    Me encojo de hombros. 


    —Depende de la persona con la que trate. —Alzo la mirada, clavando los ojos en los suyos, por inercia. 


    Son preciosos. Sus ojos, sí. Azules y claros. Brillantes.


    Aunque esto último puede que sea por la furia; parece bastante cabreada. 


    Durante segundos eternos, ninguno de los dos pronuncia palabra, hasta que, finalmente, ella suspira y baja el arma con la que yo suelo amasar pasteles, dejándola sobre la encimera central. 


    —Ahora vivo aquí, ¿vale? —confiesa, balbuceando—. Te toca. 


    Se me tensan los hombros. ¿Cómo que vive aquí? ¿Desde cuándo y por qué? 


    Resoplo.


    —Y yo trabajo aquí. Soy la persona que deja preparados los productos para que la señora Cowen abra la confitería cada día. 


    Me repasa de la cabeza a los pies, poniéndome el vello de punta.


    —¿En serio? —se burla. 


    Me cruzo de brazos con chulería. 


    —No. En realidad, he venido a robar. Me he puesto este delantal porque no quiero ensuciarme, soy un poco… tiquismiquis. 


    El gesto de su boca llama mi atención. 


    «Bonitos labios, por cierto».


    Chasquea la lengua. 


    —¿Cómo puede ser posible que tu hermana sea un encanto y tú tan imbécil? 


    —Es la segunda vez que haces eso, insultarme, y me toca bastante las pelotas, la verdad. —Aprieto los dientes—. Deja de hacerlo, no me obligues a ponerme a tu altura, ¿de acuerdo? 


    —Como si eso me importara, vaya… 


    —Ya sé que a ti no hay nada que te importe, que vas por la vida creyendo que todo te pertenece por ser quien eres, pero no te confundas conmigo, a mí sí que me importa una mierda de donde vengas tú. Y, por cierto, en cuanto a mi hermana, aléjate de ella y no la intoxiques con tus miserias. 


    Frunce los labios, tan furiosa que apenas se le ven. 


    —¿Cómo te atreves a hablarme así? Yo no… 


    —Vaya… —la voz de la señora Cowen nos sobresalta a ambos, interrumpiendo lo que fuera a decir—, veo que ya os habéis conocido, qué bien —exclama entusiasmada—. Pero ¿qué ha pasado aquí? Todo está hecho un desastre… 


    —Lo siento, señora Cowen, ya sabe que a veces soy un poco patoso —digo, carraspeando. 


    Ella hace lo mismo y medio sonríe. 


    —Ha sido culpa mía, Margaret. Bajé pensando que había un intruso y asusté a… a… 


    —Dylan, Wembley. Me llamo Dylan, ¿recuerdas?  


    Se ruboriza en cuanto pronuncio ese «¿recuerdas?». 


    Aquella noche no iba tan pedo como aparentaba. Lo sabe ella y lo sé yo, aunque ninguno de los dos quiera rememorar ese momento. 


    —Sí, ya, claro, esto…, te ayudaré a recogerlo todo, al fin y al cabo, el estropicio ha sido culpa mía, ¿no? 


    La señora Cowen sonríe. 


    —No sé por qué, pero creo que os llevaréis muy bien —manifiesta encantada de la vida—. Os dejo para que organicéis todo esto, yo ya me voy a la cama. Peyton, tesoro, no olvides apagar la luz de la escalera cuando subas. Dylan, llévate algo de lo que hagas para desayunar mañana. Buenas noches. 


    —Gracias, señora Cowen, buenas noches. 


    En cuanto desaparece por el hueco de la puerta, nosotros volvemos a taladrarnos con los ojos y a ponernos a la defensiva. 


    —«Gracias, señora Cowen, buenas noches» —se recochinea. 


    —«Ha sido culpa mía, Margaret. Bajé pensando que había un intruso y asusté a… a…» —imito el sonido de su voz, demasiado pijo, como suele decirse.  


    —Menuda mierda de imitación, yo no hablo así —se ofende. 


    Asiento. 


    —Hablas así —aseguro. 


    —Mentira. 


    —Grábate y escúchate, igual hasta te sorprendes y todo. 


    —Eres un… 


    De dos zancadas me sitúo ante ella, desafiante. 


    —Soy qué, Wembley, vamos, dilo, no te cortes ahora. 


    Estamos tan cerca que su pecho me roza el esternón con cada exhalación que sale de su boca; incluso huelo el olor del champú en su pelo, agitándome algo en el vientre. 


    «¿Qué narices…?».


    Me alejo, incómodo. 


    —Lárgate, puedo recoger esto yo solo.  


    —De eso nada, me quedo y punto. 


    —Ten cuidado, no vayas a romperte una uña, Princesa. 


    —Que te den.


    «¿Llevarnos bien, señora Cowen? ¿En serio?».


    Ni de coña, vamos. 


     


     


    Peyton


     


    De verdad que bajé porque creí que había un intruso, no es coña que pensara eso; lo que no imaginé fue encontrarme con… con… él; y mucho menos con el delantal de repostero puesto y… y… tan guapo; de haberlo sabido, me hubiera quedado arriba. Ahora me arrepiento de no haberlo hecho, maldición. 


    ¿Por qué tengo que encontrármelo en todas partes?


    Escurro la fregona en el cubo y vuelvo a pasarla por el suelo, limpiando los últimos vestigios del estropicio causado por mi maldita culpa. No hemos vuelto a dirigirnos la palabra, ni falta que hace; cada vez que abre esa bocaza, me saca de mis casillas, dejándome en evidencia. No sé cómo ni por qué, pero siempre consigo hacer el ridículo con este tío; no lo soporto, es superior a mis fuerzas. 


    Abro la puerta con el culo, saliendo fuera y dejándola abierta para que el suelo se seque antes, apoyándome en el quicio de esta, a esperar. Dylan está a dos metros de mí, dándome la espalda, fumándose un cigarrillo. Me quedo embobada mirándolo; no es muy alto y tiene buen cuerpo, parece fuerte. Es atractivo. Y sexy. Y…


    Me pilla de pleno. 


    —¿Quieres que te dé una fotografía? —suelta ufano.


    —Vete a la mierda. 


    Me abrazo, hace un frío que pela y solo llevo puesta una de las camisetas viejas de la universidad de papá. 


    —Lo digo porque como estabas comiéndome con la mirada… —se regodea. 


    Me exaspero. 


    —Tú flipas. ¿Comiéndote con la mirada? Qué más quisieras, chaval —mascullo entre dientes. 


    Sonríe de medio lado, dudando si seguir tocándome las narices o dejarme en paz. Por mi bien, espero que sea esto último y no saque a relucir eso de lo que ninguno de los dos ha vuelto a mencionar jamás. 


    Me castañean los dientes y muevo los pies a un lado y a otro; me estoy congelando viva. No soy consciente de cuándo se desata la parte de arriba del delantal y se quita la sudadera, supongo que por eso me deja pasmada cuando me la extiende, diciendo:


    —Ten, no es de marca, pero te ayudará a entrar en calor. 


    Niego con la cabeza. 


    Su concepto de mí es tan equivocado… Imagino que es culpa mía que crea que soy así; suelo dar esa imagen, sí.  


    —Paso —consigo pronunciar. 


    —No seas orgullosa y póntela, hay mucha humedad y el suelo aún tardará un rato en secar. 


    —¿Habla la voz de la experiencia? —me mofo, para picarlo. 


    —Bueno, he fregado este suelo muchas más veces que tú, así que sí. La señora que limpia en tu casa seguro que sabe de qué hablo. 


    Buff, juro que no lo soporto. Por eso no vuelvo a dirigirle la palabra, ni a mirarlo ni nada de nada. Simplemente, espero a que pueda regresar dentro. Eso sí, arrebujada en el calor de su sudadera. 


    Cuando entro, el murmullo de su voz me frena al pie de las escaleras:


    —Al final no me has dicho por qué ahora vives aquí. 


    Suspiro. 


    —Porque Margaret Cowen es mi abuela y, como nadie sabe eso, este es el último lugar en el que me buscarán. 


    Y, sin mirarlo siquiera, subo un peldaño tras otro, dejándolo atrás. 


    Siendo sincera, para lo único que servirá haber venido a este pueblo, es para poner la vida de Margaret patas arriba; la mía también, sí, ya lo sé, pero sobre todo la de ella. Principalmente, porque pienso seguir con mi vida y no voy a ocultarme de nadie. 


    Pese a quien le pese. 
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    Peyton


     


    Contemplo las sombras que hace la luz de la farola que hay en la calle, justo frente a la ventana, en la pared de la habitación, absorta. Tengo que terminar un trabajo para la clase de Gestión Pública, pero no tengo ganas; así es mi maldita existencia ahora, nunca tengo ganas de nada.


    Trago el nudo de la garganta; no quiero llorar más. 


    Mi madre se ha olvidado de que existo, ni siquiera responde a mis llamadas, e imagino que tampoco lee el millón de mensajes que le escribo cada día. Necesito saber cómo está papá, si ya ha podido verle y hablar con él; no entiendo por qué me ignora de esta manera. ¿Es que no se da cuenta de que también lo estoy pasando fatal? En la televisión dicen que no solo está el fraude financiero, que hay más. Mucho más. Y eso me asusta tanto… Me asusta descubrir que mi vida, durante este tiempo, ha sido una mentira, y que todo aquello en lo creía, no existe. Están tan seguros de toda esa información que dan que el miedo a que todo sea real es demasiado intenso. 


    «No llores…».


    Trago con insistencia, varias veces. 


    No escucho los golpes en la puerta, pero sí que veo con claridad a la mujer que entra después de llamar. 


    —¿Hoy tampoco vas a acompañarme a cenar? 


    —No tengo hambre, y, además, tengo que terminar un trabajo para mañana. 


    Suspira, aproximándose a la cama. 


    —Peyton… 


    —¿Por qué me ignora, Margaret? —la interrumpo—. ¿Siempre ha sido así de desconsiderada?


    —¿Tú qué crees? Nunca te ha hablado de mí y soy su madre, pero, no, antes no era así.


    Me incorporo, apoyando la espalda en el cabecero de la cama, llevando las rodillas al pecho.


    —¿Cómo era? —pregunto. 


    —¿Te importa si me siento? —Señala la cama y asiento. 


    —Adelante, estás en tu casa. 


    Sonríe, pero con tristeza. 


    —Tu madre siempre fue una niña un poco caprichosa, tu abuelo, que Dios lo tenga en su gloria, la consentía en todo; era su niñita del alma. Sin embargo, era muy cariñosa, atenta y siempre estaba dispuesta a echar una mano en lo que hiciera falta, ya fuera a nosotros o a quien lo necesitara. Aquí tenía buenos amigos. Amigos que la querían mucho. 


    —¿Y qué pasó para que cambiara tanto? ¿Discutisteis? ¿Se peleó con esos amigos? 


    Inspira hondo, clavando sus ojos en los míos. 


    —Pasó que tu abuelo murió, el pueblo se le quedó pequeño y se fue a Londres, donde se enamoró. 


    —¿De papá? 


    —Sí. Supe que se había casado, emparentando con una familia rica y poderosa, por la prensa. 


    —Lo siento. 


    Vuelve a sonreír, encogiéndose de hombros.


    —Ya no importa, cielo. Lo único que yo deseaba para ella era que fuera feliz, con eso me bastaba. Y en las imágenes que veía de ella en las revistas y en los programas de televisión se la veía radiante, así que… 


    —Entiendo. Aun así, no fue justo para ti que te dejara de lado, y tampoco lo es para mí que me ignore de esta manera ahora. 


    —Puede que solo esté protegiéndote, Peyton. 


    —¿De qué, si cada día se habla de ello en todas partes? Allá donde mire, papá es noticia. Y yo ya no soy ninguna niña, Margaret. 


    —Lo sé, y tienes toda la razón del mundo, no obstante, como madre, entiendo que quiera mantenerte al margen de ciertas cosas. Cosas que podrían hacerte mucho daño.


    Se me escapa un sollozo. 


    —El daño ya está hecho. 


    —Ay, cariño mío, ven aquí… —Y me abraza con ternura y calidez—. Siento que estés pasando por todo esto, cielo, pero, recuerda, de las peores tormentas, siempre han salido los días más luminosos. Ahora no puedes verlo, porque todo son nubes a tu alrededor, pero te aseguro que, cuando menos lo esperes, lo harás. 


    Ojalá tenga razón, porque, en apenas tres semanas, mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados y no tengo muy claro que sea para bien. 


    Al final, sí ceno con ella. Y me cuenta un montón de cosas más, no solo de mamá, también del abuelo y de cómo entre los dos montaron la confitería y la pusieron en funcionamiento; lo duro que fue perderlos a él y a mamá, prácticamente a la vez, aunque de distinta forma, claro. La alegría que sintió cuando, también por las revistas, supo que yo había venido al mundo, aun sabiendo que no formaría parte de mi vida. 


    —Te quise desde el mismo instante en que vi esa carita tan divina en aquella fotografía, Peyton. Te quiero desde entonces y siempre te voy a querer, mi niña —susurra, mirándome con adoración. 


    —Lo siento tanto…  


    —Deja de disculparte por cosas que tú no has hecho. 


    —Es que yo siempre he querido tener una abuela como tú—confieso. 


    Lo digo en serio. Siempre eché de menos esa figura en la familia. No, la madre de mi padre nunca ejerció de abuela, al menos que yo recuerde; murió cuando aún era pequeña. 


    —Siempre la has tenido, tesoro —exclama ella.  


    —Ya, pero gracias a mi madre yo no tenía ni idea. 


    Y a saber cuántas cosas más me está ocultando Stella Wembley. 


    Antes de acostarme, veo llegar a Dylan con su bicicleta, sujetarla a la farola con un candado, y fumarse un cigarrillo. Últimamente, la misma rutina de cada noche. La suya y la mía. La mía, espiarlo hasta perderlo de vista cuando entra a trabajar; la suya, mirar hacia la ventana, con la última calada, antes de desaparecer en el interior de la confitería. A veces, me tienta bajar a importunarlo, pero no lo hago. Es tan creído que seguro que piensa que es porque estoy interesada en él. 


    Y no es así, en absoluto. 


     


     


    Dylan


     


    Sonrío, secándome las manos al trapo de cocina que acabo de sacar de uno de los cajones. Esta tía de verdad se cree que soy idiota y que no sé que me espía cada noche desde la ventana de su habitación. La pobre no debe de saber que la luz que proyecta la farola, sobre el cristal, dibuja su silueta en sombras a la perfección; además, las cortinas no son muy tupidas que digamos. 


    «Le gustas…».


    Puede ser, aunque tampoco es que me importe mucho, vaya. No me van las tías como ella. Y paso mogollón de complicarme la vida, para qué nos vamos a engañar; aún soy demasiado joven. 


    Por cierto, Enzo organiza una fiesta este fin de semana en su casa, dice que para celebrar su cumpleaños; qué capullo, no cumple años hasta dentro de dos meses. Lo que pasa es que sus padres se van fuera a un congreso de no sé qué y dejan la casa libre los dos días; no seremos muchos y seguro que lo pasamos genial. ¿Sabes? Dicen que es importante darle al cuerpo y a la mente lo que piden, y, a mí, ambos, me piden marcha y desconexión. Y un buen polvo también, que ya va siendo hora de que moje, que menuda sequía me gasto últimamente. 


    Subo el volumen al móvil y sigo batiendo con brío. 


    De repente, me doy cuenta de que miro al hueco de la puerta más veces de las necesarias, esperando verla aparecer para burlarse de mí o cualquier otra cosa de las que ella suele hacer. ¿Qué coño me pasa? ¿Y por qué me pongo nervioso solo de pensarlo? Ni que estuviera deseándolo, joder. A ver, que sí, que está muy buena y todo eso, vale, y que a nadie le amarga un dulce, pero ya te dije lo que había con ella, hostias. 


    ¡Venga ya! ¿Crees que me gusta y que me lo estoy negando a mí mismo o algo así? Pero ¿qué te pasa? ¿Has escuchado lo de que a nadie le amarga un dulce? ¿Sí? Pues ¿entonces?  


    No sonrías y déjame en paz, ¿quieres? 
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    Dylan


     


    La fiesta en casa de Enzo está a punto de empezar y voy con el tiempo pegado al culo; arreglar el puñetero lavavajillas me ha costado más de lo que creía y aún tengo que ducharme. 


    Recorro el pasillo y toco con los nudillos en la puerta de la habitación de mamá, abriéndola un poco y susurrando:


    —Mamá, ¿estás despierta? 


    Su cabeza se gira levemente hacia mí, sin llegar a mirarme del todo. 


    —¿Qué pasa, Bichito? 


    —Ya he terminado con el lavavajillas, de momento, funciona. 


    —Bien, sabía que podrías con él. 


    Sonrío, aunque ella no me ve. 


    —Te he dejado en el horno una lasaña de verduras. Hice esa receta que tanto te gusta, así que cómela, ¿vale? 


    —Vale. ¿Vas a salir? 


    —Sí. Enzo da una fiesta en su casa, pero no volveré tarde. 


    —Está bien, ten cuidado. Y cuida de Sophie. 


    —Claro, mamá. Te quiero. 


    —Y yo a ti, cielo. 


    Cierro la puerta, deseando que mi madre salga de una jodida vez de su letargo, y vuelva a ser la que era antes de lo de papá, cuando nos acompañaba a la puerta cada vez que salíamos de casa y nos despedía con un montón de besos y uno de sus abrazos.


    Gruño para mis adentros, cagándome en todo.  


    La ducha me sienta de puta madre y me relaja que da gusto, creo que por eso me da una pereza de la hostia vestirme de nuevo; me quedaría encantado tirado en el sofá, viendo alguna chorrada en la televisión, pero no lo hago, un buen amigo nunca deja tirado a los suyos; sobre todo, cuando hay una fiesta de por medio.


    —¡Sophie! —grito, con la puerta de la calle entreabierta. 


    —¡Aún no estoy lista! 


    —¿Te espero o me largo ya? 


    Se asoma al pasillo, con la cabeza enrollada en una toalla, y sonríe.  


    —Puedes marcharte, iré por mi cuenta. 


    Entrecierro los ojos e inquiero, suspicaz. 


    —¿Con quién? 


    —Con mis amigos. 


    —¿Qué amigos? 


    —Los míos, acabo de decírtelo. 


    —Sophie… 


    —Ni se te ocurra, Dy, no me cabrees. Además, Enzo dijo que llevara a quien quisiera —replica a la defensiva. 


    La señalo con el dedo, amenazante, mascullando:


    —Por tu bien, no lo hagas, enana, o seré yo el que se cabree. 


    Cierro la puerta tras de mí con un golpe seco, sabiendo a ciencia cierta que Sophie hará lo que le dé la gana, como siempre. Empiezo a hartarme de que nunca me haga caso y ella y Peyton Wembley se hayan vuelto inseparables, cuando esa… esa… nunca se ha codeado con la plebe y ahora solo lo hace porque está más sola que la una. 


    Respiro hondo, no queriendo pensar más en ello.


    «Disfruta de la fiesta y punto». 


    Sí, eso haré, a ver si elimino la puta tensión de una vez. 


    ¿Sabes? Suelo ir en bicicleta a todas partes, porque odio conducir; no obstante, como Enzo vive a unos veinte minutos de nuestra casa y está lloviznando, cojo el coche de mi padre. Un coche que apenas he conducido en los últimos meses, porque me recuerda demasiado a él; como tantas otras cosas suyas que no he vuelto a tocar. 


    Trago saliva, meto la llave en el contacto y arranco, llenando los pulmones de aire. 


    ¡Vamos allá! 


    La fiesta parece estar en pleno apogeo cuando llego; unos cuantos coches aparcados en la calle y las personas que hay en el interior de la casa me lo confirman. 


    Saludo aquí y allá, encontrando a mis amigos en el salón, sentados en un sofá, partiéndose el culo de risa; la mesita de centro tiene ya unos cuantos vasos de chupito vacíos encima. 


    —Eh, tío —exclama Marc al verme—, ya pensábamos que no vendrías. 


    —Lo siento, se me hizo tarde. 


    —¿Un poco de tequila? —Me ofrece. 


    —Paso, tengo que conducir, ya sabes. 


    —Hay refrescos en la cocina y cerveza sin alcohol —dice Edith, besándome en la mejilla. 


    Asiento, dirigiéndome hacia allí y pillando una cerveza del frigorífico, no sin antes chocar unos cuantos puños en el corto trayecto. Abro la botella y le doy un buen trago, como si estuviera muerto de sed. Joder, ¿por qué estoy tan nervioso? 


    «Ya sabes por qué». 


    Ignoro, a propósito, esa voz, fijándome en la chica que hay junto a la ventana y que me sonríe con demasiada picardía para la hora que es; tiene pinta de querer tema. Le doy un repaso de arriba abajo, llevándome de nuevo la botella a la boca. Está buena. La tía, no la cerveza. Sin alcohol da un poco de asco, pero la prefiero a un simple refresco, qué quieres que te diga. Estoy a punto de acercarme a ella, cuando la puerta de atrás se abre y aparece mi hermana acompañada de Wembley, que parece totalmente fuera de lugar.   


    ¡Mierda, lo sabía! 


    Fulmino a Sophie con la mirada en cuanto nuestros ojos se encuentran, provocándome con su sonrisa de suficiencia y de resabiada. 


    Se me cruzan los cables y voy a por ella de cabeza:


    —¿A ti qué cojones te pasa? Te dije que ni se te ocurriera traerla y… 


    —No fue eso lo que dijiste, y, aunque lo hubieras hecho, me da igual, tú no eres el dueño de esta casa, Dylan. 


    Mi hermana saca pecho, demostrando su mala leche. 


    —¿Crees que es tu amiga? Por Dios, mírala, este no es su ambiente. A ella le van otro tipo de fiestas, ¿verdad que sí, Wembley? —La señalo con la botella. 


    —No hables como si me conocieras, gilipollas —pronuncia con los dientes apretados. 


    La gente empieza a mirarnos y eso aún me cabrea más. 


    Odio llamar la atención, por eso reculo. 


    —Aléjate de mi hermana. 


    De dos pasos se pega a mí. 


    —¿O qué? —masculla, retándome.  


    Ni siquiera me está tocando y la piel me arde. 


    Tengo el vello de punta y la respiración acelerada. 


    ¿Qué pelotas me pasa? 


    —Piérdete, Wembley. 


    —Que te den, Green. 


    Agacho un poco la cabeza, rozándole la nariz. 


    —¿Quieres hacerlo tú? —inquiero, burlón. 


    Chasquea la lengua y se ríe. 


    —Más quisieras, capullo. 


    Y se larga de la cocina, con mi hermana pisándole los talones. 


    ¡Maldita sea! 


    Paseo la mirada por la estancia, esperando que todo el mundo deje de observarme. Vale, sí, me he comportado como un capullo, pero es verla y estallar sin que pueda evitarlo. 


    —Tío, ¿a qué ha venido eso? 


    Esquivo los ojos de Marc, arrancándole la botella de tequila de las manos. 


    —¡Eh! —protesta—. Tienes que conducir, ¿recuerdas? 


    —¡A la mierda! 


    Y me bajo un cuarto de botella del tirón.  


     


     


    Peyton


     


    No debería haber dejado que Sophie me convenciera para venir a la fiesta, pero necesitaba desconectar y por eso acepté; ni siquiera me paré a pensar que me encontraría aquí con él. 


    Dios, qué idiota soy.


    Y qué idiota es él. 


    ¿Por qué me odia tanto? ¿Fue por lo que hice aquella noche? ¿Por lo que dije? Porque, salvo la discusión con Bruce, pocas cosas recuerdo de esa fiesta. Hay algún que otro retazo por ahí, imágenes que a veces quieren salir a la superficie y que siempre bloqueo antes de que lleguen a hacerlo. ¿Que por qué lo hago? Pues, no sé, supongo que me siento avergonzada por dejarme llevar y… 


    —Deja de darle vueltas y vamos a bailar —dice Sophie. 


    La miro, sintiéndome fatal por ser la causante de la discusión con su hermano. 


    —Lo siento —susurro. 


    Estamos en el vestíbulo de la entrada, dejando nuestras chaquetas. 


    Se encoge de hombros. 


    —La que lo siente soy yo, por tener un hermano tan gilipollas. 


    —Creo que debería irme —digo. 


    —Ni de coña, hemos venido a pasarlo bien y eso vamos a hacer, Peyton. Tú y yo. 


    Y, de nuevo, me dejo convencer. 


    No tendría que haberlo hecho. 


    «Estúpida, Peyton. Estúpida».
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    Peyton  


     


    ¿Alguna vez has tenido la sensación esa de que te están mirando continuamente y con demasiada fijación? Porque yo la tengo ahora mismo y me pone de los nervios. Sé que es él sin ni siquiera pararme a buscarlo. Esto que se me pone en el pecho solo me pasa cuando Dylan Green anda cerca, eso lo tengo más que claro; ya me sucedía antes de que toda mi vida explotara por los aires, ¿sabes? Aunque no me guste admitirlo, es un tío que, sin pretenderlo, sin ser llamativo y sin pertenecer a mi círculo social, siempre me ha llamado la atención. Curioso, ¿verdad? 


    Miro a mi alrededor, sin poder evitarlo, con disimulo. Nuestras miradas se cruzan a la derecha, al fondo del atestado salón. Su atlético cuerpo se apoya contra la pared, como si se hubiera dejado caer de cualquier manera. Debo de estar volviéndome chiflada, porque esa forma que tiene de llevarse la botella a la boca y darle un trago me parece sexy. Muy sexy, joder. 


    Giro la cabeza de golpe, abochornada. 


    ¿Acaba de guiñarme el ojo? ¿En serio? 


    «Eso parece, sí».


    —Voy a por algo de beber —grita Sophie, sobresaltándome, señalando la cocina. 


    Asiento sin pronunciar palabra, aliviada por que no haya sido consciente de las miraditas con su hermano, de lo contrario, me moriría de vergüenza. 


    La música está demasiado alta.


    Me ha presentado a Anthony y a Rachel, sus dos mejores amigos; parecen majos, sin embargo, creo que se sienten cohibidos en mi presencia y eso me da mucha rabia; no soy lo que todo el mundo cree. 


    —Vamos con ella, ¿te traemos algo a ti? —es Rachel la que me habla. 


    Sonrío, negando con la cabeza. 


    —Gracias, pero no me apetece nada. 


    Ella y Anthony hacen buena pareja, tengo que recordar preguntarle a Sophie si lo son. Ninguno de los dos estudia en St. Andrew’s, por eso no los conozco de nada ni me suenan sus caras. Ellos a mí sí, claro, se les nota a leguas; a todos por aquí, en realidad. Me miran raro y eso me molesta un poco. Por momentos, me siento el centro de atención y lo odio. Ojalá se abriera un agujero en el suelo y me tragara. 


    Me abanico con la mano, aquí dentro hace un calor infernal para estar en noviembre. Me concentro en las tablillas oscuras del suelo, deseando que llegue la hora de largarnos a casa. No me siento cómoda. Entonces lo noto, el escalofrío que me recorre la columna vertebral cuando alguien se pega a mi espalda y me sujeta para que no me gire, reteniéndome contra su pecho. El aire cálido de su aliento, en el cuello, me pone la piel de gallina, acelerándome la respiración.


    Dejo de mover los pies, quedándome quieta. 


    —¿Te han dejado sola, Princesa? 


    Cierro los ojos. 


    El tono de esa voz es inconfundible. 


    Puto Green, ¿por qué me late el corazón tan fuerte? 


    Lo miro por encima del hombro, deletreando:


    —Suéltame. 


    Acerca la boca un poco más, sonriendo de medio lado. 


    —¿O qué? —me desafía, imitándome antes. 


    Le miro a los ojos. 


    Él, a mí, la boca. 


    Trago saliva. 


    Genial, ¿está borracho? 


    Resoplo.


    —He dicho que me sueltes.


    Me gira, quedando frente a frente, aprisionada en su abrazo. Cinco centímetros más y notará los golpeteos de mi corazón contra la caja torácica de su pecho y el mío. 


    Intento recular un poco, guardando las distancias, cuando agacha la cabeza hacia… hacia…  


    ¡Ay, Dios mío! ¿Va a besarme? No, no, no… 


    «Sí, sí, sí».


    ¡Ni de coña! 


    Los dos debemos de pensar lo mismo, porque, cuando yo tiro hacia atrás con todas mis fuerzas, me suelta de repente, cayéndome al suelo de culo. 


    —¿Qué demonios te pasa, Dy? ¿Te has vuelto loco? —aparece chillando su hermana, dándole un puñetazo en el hombro. 


    Nuestros ojos siguen enganchados, muy a nuestro pesar. 


    Es Anthony el que me ayuda a ponerme en pie. 


    —No pasa nada, Sophie —llamo su atención—, ha sido un accidente. Él no… no… 


    —¿Estás bien? —Me abraza, preocupada. 


    —Sí. 


    —¿Seguro? 


    Vuelve a golpear a su hermano, que parece haberse quedado en la inopia. 


    —Déjala en paz, ¿me oyes? 


    No responde. 


    Y soy yo la que se aleja. 


    ¡Capullo de mierda! 


    Lo de que ha estado a punto de besarme no han sido imaginaciones mías, ¿verdad?


    «No, no lo han sido».


    ¿Seguro? 


    Cojo la chaqueta del perchero, en el vestíbulo, y salgo cagando leches de la condenada fiesta. La bocanada que consigo hacer llegar a mis pulmones me hace toser. 


    «Por los pelos, ¿eh?».


    ¡Cierra el pico! 


    —Peyton… 


    Sophie me ha seguido a la calle. 


    La miro, apesadumbrada. 


    —Me voy a casa. 


    —Espera, voy contigo. 


    La freno. 


    —No, tú quédate con tus amigos y diviértete. 


    —Pero… 


    —Llamaré un taxi, no te preocupes. 


    —¿Estás segura? 


    —Sí. 


    Se queda conmigo esperando hasta que llega el taxi, entonces nos despedimos. 


    —Lo de preparar juntas mañana el examen para el lunes, ¿sigue en pie? —indaga, cauta. 


    —Claro. Mañana nos vemos. 


    —Envíame un mensaje cuando llegues a casa. 


    —Vale. 


    Le digo adiós con la mano y me subo al coche. 


    Antes de perder la casa de vista, lo veo. 


    Sí, a Green. 


    El estómago me da un vuelco. 


    ¿Quieres que te diga algo que aún no sabes? 


    Ya he besado a Dylan Green. 


    Y me gustó demasiado. 


     


     


    Dylan  


     


    Le doy una calada al cigarrillo, perdiendo de vista las luces rojas del coche que acaba de salir de aquí y que lleva a Wembley de vuelta a casa. No, no estoy tan borracho como aparento; no he vuelto a probar el alcohol después del trago de tequila. Un trago demasiado largo, vale, pero uno solo, al fin y al cabo. Mi padre murió en un accidente de tráfico por culpa de un tío que iba demasiado bebido y puesto de coca hasta las cejas; por eso no me gusta beber, mucho menos drogarme. Y por eso odio a la gente que sí lo hace. El tío que provocó el accidente está preso, con demasiados cargos a sus espaldas, incluida una muerte, para lo joven que es. 


    Exhalo el humo, despacio. 


    «Has estado a punto de caer, ¿eh?».


    Para mi desgracia, sí, he estado a punto de perder la cabeza, dejándome llevar. No entiendo por qué, así que no esperes que te lo explique. En estos momentos, estoy muchísimo más confundido que tú, créeme. 


    Esa tía hace tiempo que me atrae mogollón, sin embargo, no es mi tipo. No me gusta su mundo. No me gusta lo que hace. Y no me gusta que ahora ella y mi hermana sean inseparables. Punto. 


    «Es la nieta de la señora Cowen».


    ¿Y qué? Eso no la hace mejor. Sigue siendo lo que era, antes de que su mundo color de rosa se fuera a la mierda y se tornara de un color muy sucio.


    «Pero trabajas para esa mujer, y ella sí es buena persona».


    —Eh, tío, ¿qué haces aquí fuera? 


    Miro al anfitrión, que se ha puesto a mi lado. 


    Eso me gustaría saber a mí. Paso de decirle que, de pronto, la fiesta se ha vuelto un rollazo de la hostia.


    —Algunos van a jugar a la botella, ¿te animas?


    Vuelvo a mirarlo, incrédulo. 


    Joder, ni que fuéramos críos de quince años. 


    Lanzo la colilla lejos. 


    —Paso, creo que voy a largarme a casa. 


    —Tío, es mi fiesta de cumpleaños. 


    Sonrío. 


    —No me jodas, Enzo, los dos sabemos que no cumples años hasta enero. 


    Se encoge de hombros. 


    —Cada uno lo celebra cuando le da la gana, ¿vale? 


    Le palmeo la espalda, con guasa. 


    —Claro que sí, colega. 


    —¿Es porque Wembley se ha marchado? 


    —¿Perdona? 


    —No te hagas el tonto, no has dejado de mirarla y de provocarla en toda la noche. ¿Te mola? 


    —Venga ya, no flipes, colega. 


    —¿Estoy flipando, Dy? 


    Inspiro hondo. 


    —Voy a despedirme de la peña y de mi hermana y me largo —exclamo. 


    —No has respondido a mi pregunta —dice, siguiéndome al interior de la casa. 


    —Y no pienso hacerlo, tío, es absurda. 


    —Cobarde. 


    Ignoro esto último. 


    No soy ningún cobarde. 


    Y me la suda que tú también creas que sí. 
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    Dylan


     


    Las contraventanas de mi habitación se abren de golpe, de par en par, permitiendo que la luz me dé de lleno en los ojos. Los cubro con el antebrazo, cagándome en todo, sin poder abrirlos aún. Es Sophie. Y está cabreada. Como todos los putos días desde la fiesta del sábado. 


    Resoplo. 


    —¿Cuándo vas a dejar de tocarme las narices, enana? —medio rujo. 


    Me hace gracia su postura: manos apoyadas en las caderas, morro fruncido y ojos entrecerrados; igualita a nuestra madre cuando se preparaba para darnos uno de sus sermones. 


    Contengo la risa. 


    Me señala con el dedo índice y espeta:


    —Cuando tú dejes de comportarte como un capullo, Dy. Haces que me avergüence de ti, maldita sea. 


    —Ah, ¿sí? —Me incorporo, doblando la almohada debajo de la cabeza, poniéndome cómodo—. ¿Y eso por qué?


    Se sulfura un poco más. 


    —¿Cómo que por qué? Aún sigo esperando una explicación. 


    Pongo los ojos en blanco. 


    —¿A qué viene tanto drama? Ya te dije que fue un accidente. 


    —¿Un accidente? Pues fíjate que no te creo, Dylan Green. 


    Hostia puta, ahora sí que se acaba de parecer a mamá. 


    Sonrío. 


    —No tiene gracia, idiota. Vas a disculparte con Peyton, hoy. 


    —Claro, mujer, igual que lo hice ayer, y anteayer… 


    Suspira, sentándose en la cama. 


    —Ponte en su lugar, Dy, está pasándolo fatal, la investigación de su padre parece que se complica y, además, es buena chica. Solo necesita una oportunidad, y tú la has sentenciado sin ni siquiera conocerla.  


    Tiro las mantas hacia atrás, saliendo de la cama. 


    —Paso. Y deja de darme la brasa, Sophie.


    Se cruza en mi camino, impidiéndome avanzar. 


    —Vas a hablar con ella y le pedirás perdón. 


    Aprieto los dientes. 


    —Te he dicho que… 


    —¿Qué te hizo para que la odies tanto? 


    Me quedo pensativo, sin saber qué decir, porque, en realidad, Wembley nunca me hizo nada; salvo aquella noche que… 


    Sacudo la cabeza. 


    —No la odio, simplemente, no me gusta, ¿vale? 


    Ahora la que sonríe es ella. 


    —¿Qué? —exclamo, perdiendo la paciencia.


    Se cruza de brazos.  


    —¿Me quemaría si pusiera la mano en el fuego y apostara que eso último que acabas de decir es más falso que una moneda de seis peniques? 


    —Sophie… —balbuceo. 


    —Me lo imaginaba. Habla con ella, por favor. 


    Inspiro hondo. 


    —¿Y me dejarás en paz de una jodida vez?  


    —Sí. 


    —Apártate de mi camino, anda. 


    Lo hace sin rechistar, más feliz que una perdiz. 


    Media hora después, estoy preparando el desayuno: tortitas de trigo con sirope de caramelo y manzana; las favoritas de mi hermana. Ya, ya sé que no se lo merece por tocapelotas, pero qué quieres que te diga, la quiero con locura y mi deber es cuidar de ella. Además, algo tendrá la condenada Wembley para que ella la adore tanto en tan poco tiempo, joder; solo hace unas semanas que se relacionan y su lealtad ya es inquebrantable. 


    Entra en la cocina como una exhalación.


    —Acabo de escuchar en la radio que el padre de Peyton, supuestamente, también está involucrado en blanqueo de capitales. ¿No te parece muy fuerte, Dy? 


    Se sienta a la mesa con cara circunspecta. 


    Le sirvo el té, poniéndolo delante de sus narices, junto con las tortitas, y me siento frente a ella. 


    —Pobrecita —continúa—, su vida se está desmoronando públicamente sin que pueda hacer nada por evitarlo. Por su bien, espero que no haya escuchado las últimas noticias, aunque, de todos modos, seguro que hoy la puerta de St. Andrew’s está atestada de periodistas. ¡Son unos buitres carroñeros! 


    Mastico y trago. 


    —Solo hacen su trabajo, enana. 


    —Ya, pero es tan injusto… ¿Sabes que su madre no la llama desde que la trajeron a vivir aquí? Ni un triste mensaje, Dy, como si se hubiese olvidado de que existe.


    Me encojo de hombros y suelto sin pensar:


    —Tampoco es que nuestra madre nos haga mucho caso, Sophie… 


    —Nuestra madre está pasando por una fuerte depresión, Dylan, papá murió, no es lo mismo. 


    —Como decía la abuela: «Caras vemos, corazones no sabemos», ya sabes… 


    —Entonces, ¿por qué eres tan duro con Peyton? 


    Le doy el último trago al café, poniéndome en pie. 


    —Las personas que beben y se drogan no son santo de mi devoción. Nuestro padre está muerto por culpa de una de esas personas, no lo olvides. 


    —Ella no hace esas cosas —la defiende—. Al menos no desde que la conozco. 


    Dejo la taza y el plato en el fregadero. 


    —Lo que tú digas. Te toca recoger la cocina —suelto, dispuesto a salir de esta e ir a ver si mamá sigue durmiendo.


    —Dy —me llama—, no seas injusto tú también con ella y sé amable cuando la veas en St. Andrew’s. Hoy estará desolada. 


    Probablemente, lo esté, porque deja colgada a Sophie en la parada del autobús y no se presenta a las clases en todo el día. Y menos mal, mi hermana tenía razón y los periodistas acechan las puertas del centro de estudios como puñeteros buitres, esperando a que alguien les dé carnaza que desmenuzar. 


    ¡Cabronazos! 


     


     


    Peyton


     


    Estoy furiosa, con ganas de romper cosas. ¿Cómo se atreven a decir todas esas mentiras de mi padre? Si pudiera les arrancaría la lengua a jirones a todos esos bocazas que alardean saber de qué demonios están hablando. ¡Putos periodistas de pacotilla! ¿Dónde está la presunción de inocencia en sus acusaciones? Porque yo no la veo por ninguna parte; brilla por su ausencia. Todo el mundo está dando por hecho que lo que dicen es cierto, y no es así. Maldición, no es así. 


    Sollozo, sin consuelo. 


    El teléfono de mi madre recibe la señal de llamada sin problema, sin embargo, no contesta; sigue sin querer hablar conmigo y no es justo; yo también formo parte de esta familia y me merezco saber qué narices está pasando de verdad. A mí también me acecha toda esa gentuza para interrogarme, haciéndome aún más daño con sus ridículas preguntas. Y quiero estar preparada para responderles como se merecen.


    Me limpio las lágrimas con el dorso de la mano. 


    Margaret entra en la habitación, trayéndome una taza de algo que huele raro. 


    —Es una tisana —murmura—, te relajará un poco. 


    —¿Has… has hablado con ella? —tartamudeo. 


    —No, tesoro, a mí tampoco me ha cogido el teléfono. Debe de estar destrozada. 


    —¿Destrozada? Qué poco la conoces —espeto con demasiado desdén. 


    Se sienta a mi lado, acariciándome el muslo. 


    —La Stella de antes lo estaría —musita.  


    —Pero no es la de antes, ¿verdad? 


    Suspira, atrayéndome hacia ella. 


    —Lo será. Mi Stella volverá algún día. Volverá cuando menos lo esperemos, ya lo verás. 


    Pasamos un buen rato aquí, en la habitación, sin hablar; poco hay que decir, la verdad. Se nos da mejor guardar silencio y cavilar cada una a lo suyo. De vez en cuando, suspiramos y nos miramos. Ella trata de calmar mi llanto cada vez que se descontrola, sin conseguirlo. 


    Al oscurecer, me pide que me dé una ducha mientras ella hace algo de cenar. Una cena de la que apenas pruebo bocado. No tengo hambre. Solo quiero hablar con mi madre. Lo necesito con urgencia. La ayudo a recoger la mesa y la cocina, y, como no quiero seguir preocupándola, le digo que salgo a dar un paseo, cuando, en realidad, no voy más allá de las escaleras que bajan a la confitería. Me siento en uno de los escalones, dejando que pasen los segundos, los minutos, y puede que un par de horas. La cabeza me duele de tanto llorar, y, aun así, me resulta imposible dejar de hacerlo. 


    «Tienes que calmarte, Pey. Tienes que…».


    De repente, me tenso al sentir el calor de una mano en la rodilla. Una mano que no es mía y que tampoco es de Margaret. 


    Green. 


    Green es el dueño de esa mano que me ha provocado un vuelco en el pecho. 


    ¡Joder, me había olvidado de él! 
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     Peyton  


     


    Su mirada me atrae como la luz a una polilla y me enredo en ella, llenándome de una calidez extraña. Tiene unos ojos preciosos, marrones y algo rasgados; me gustan. Me gustan muchísimo, de hecho.   


    —Eh… —susurra, cerca. 


    Tengo la piel de gallina desde que la palma de su mano me rozó la rodilla. 


    ¡Por el amor de Dios, es Green! ¡Y me odia! Me gustaría tanto poder ser capaz de romper el contacto visual y alejarme de él… 


    Pero me quedo quieta y trago saliva. 


    —Estoy… estoy bien —miento. 


    La sonrisa que esboza me vuelve el estómago del revés. 


    —¿No me digas? —musita—. Entonces, ¿las lágrimas son de felicidad? —Asiento—. Mentirosa… 


    Y me abraza. 


    Joder, me abraza de tal manera que siento que estoy dentro de un búnker y que aquí no puede suceder nada malo. ¿Cómo es eso posible? ¿Cómo puedo sentirme segura en los brazos de una persona que no me puede ver delante? ¿Y cómo puede gustarme tanto esta sensación? ¿Me estoy volviendo chiflada o qué narices me pasa? Sin embargo, no me separo de él, al contrario, me pego aún más si cabe, rodeando con los brazos su cintura e inhalando el olor que desprende su cuello a la altura de la clavícula; algo dulce, mezcla de chocolate y vainilla.


    «Ay, Dios…».


    La congoja no me da tregua.  


    El llanto se vuelve más desgarrador, más intenso; empapando con las lágrimas la camiseta que se ciñe a su pecho y que tengo pegada a la mejilla. Así permanecemos un buen rato. Abrazados. Juntos. Hasta que el llanto se vuelve llantina, la llantina un quedo sollozo, y el sollozo en silencio.


    —¿Mejor? —indaga, buscando mis ojos en la penumbra de las escaleras. 


    Mierda, debo de estar horrible e hinchada de tanto llorar. 


    «¿Y qué más te da? ¡Es Green! ¡Y recuerda que te odia!».


    Cierto, pero ninguna chica quiere que la vean de esta guisa, sea quien sea el chico. 


    —Creo que sí —consigo pronunciar. 


    —¿Te apetece un trozo de tarta de chocolate y nueces? 


    Entrecierro los ojos. 


    —¿Vas a envenenarme? —bromeo. 


    Ríe, extendiendo la mano para ayudarme a ponerme en pie.


    —Hoy no, me pillas de buenas. 


    Lo sigo al obrador, donde me ayuda a sentarme en un taburete destartalado y me sirve el trozo de tarta más enorme que me he comido en la vida. Sabes que las chicas como yo, las que pertenecemos a la alta sociedad y siempre debemos estar impecables y perfectas, no nos atiborramos de dulce para conseguirlo, ¿verdad? ¡Pues a la mierda con eso! Y me llevo la cuchara a la boca, muriéndome de gusto y placer.


    Gimo. 


    ¡Madre mía, está buenísima! 


    —Parece que te gusta… —exclama con guasa al escucharme gemir.


    Arrugo la nariz. 


    —Para nada, sabe fatal. 


    —Claro, por eso te relames así, ¿no? 


    ¿Sus ojos brillan o me lo parece a mí? 


    «Brillan, brillan».


    Mientras sigo deleitándome con esta cosa tan deliciosa, sí, hablo de la tarta, él desenvuelve un bol de masa fermentada y lo vuelca sobre la mesa de trabajo, disponiéndose a amasar.


    «Ay, ay, ay». 


    —¿Qué vas a hacer con eso? —curioseo. 


    —Empanada. 


    —¿Dulce? 


    —Sí, de grosellas y queso batido. ¿La has probado alguna vez? 


    —¿Estás de coña? A mi madre le daría un infarto si viera lo que estoy comiendo en estos momentos. 


    Golpea la masa contra el metal, con fuerza. 


    —¿Y siempre le haces caso a tu madre? —inquiere. 


    Me gustaría poder decirle que no, que paso de ella olímpicamente, pero no es así. 


    —Más veces de las que me gustaría, sí —admito. 


    —Pues entonces aprovecha ahora que no está y ponte morada. 


    Lo miro y me mira, dándose cuenta de lo que acaba de decir, como si supiera, exactamente, lo que pasa por mi cabeza. 


    —Lo siento —dice, de repente—, eso ha sido insensible por mi parte. 


    —Sophie te lo ha dicho, ¿verdad? Ya sabes, lo de que mi madre no responde a mis llamadas y todo eso. 


    —Si te digo que sí…, ¿la estoy metiendo en algún lío?


    Se me escapa la risa. 


    Una risa triste y apagada. 


    —No. 


    —Bien, entonces, sí, me lo dijo esta mañana. También me dijo que debía disculparme contigo por lo del sábado, así que lo siento. 


    Aparto a un lado el plato vacío, colocando sobre él la cuchara. 


    —¿Te disculpas porque ella te lo pidió, o porque lo sientes de verdad? 


    Vuelve a buscarme con los ojos. 


    —Por ambas. Tengo claro que si mi hermana te defiende a capa y espada, es por algo. Y reconozco que en la fiesta me comporté como un capullo, aunque tú y yo sabemos que no te caíste de culo porque te empujara, ¿me equivoco? 


    Me ruborizo al instante, recordando que estuvo a punto de besarme; o, al menos, eso me pareció a mí. 


    —No, no te equivocas —reconozco. 


    —Bien, entonces qué, ¿me perdonas? 


    Pongo los ojos en blanco, como si no tuviera más remedio. 


    —Claro, eres el hermano de Sophie. 


    Sonríe de medio lado, dejándome sin aliento. 


    «Será…».


    —¿Solo por eso? —se burla. 


    —Sí, solo por eso —enfatizo, seria. 


    Dios, esa sonrisa… 


    ¿Te la imaginas? Pues puedo asegurarte que, en directo, es lo más de lo más y que te cosquillea por todas partes, calentándote la sangre. 


    —¿Quieres hablarme de eso que te ha hecho llorar tanto antes? —pregunta con cautela, desviando la mirada a la masa estirada que tiene sobre la mesa. 


    Inhalo hondo. 


    —¿Ahora vamos a ser amigos? —respondo, incrédula. 


    Espolvorea la superficie con más harina. 


    Joder, ¿por qué me parece tan sexy el movimiento de sus brazos con el rodillo de amasar?


    Sacudo la cabeza, prestándole atención. 


    —No, no lo creo, pero ya que estoy aquí, puedes desahogarte si quieres… 


    Me paso la lengua por los labios resecos, no parece que lo esté diciendo de coña; no obstante, ¿quiero hablarle de mis preocupaciones… a él? 


     


     


    Dylan


     


    ¿Me creerías si te dijera que no sé por qué pelotas me estoy ofreciendo a escuchar sus movidas, y que, desde hace más de un minuto, estoy conteniendo el aliento esperando que diga que sí? Ya, yo tampoco me entiendo, pero es así. Ojalá supiera lo que me pasa por la cabeza para hacer tal gilipollez, hombre. 


    «Te has puesto en su pellejo, Dylan».


    Puede ser que, en parte, sea eso, no te digo que no; además, no soporto ver llorar a una chica. Y saber que mi hermana me mataría si supiera que no hice nada por ayudarla a sentirse mejor, pues… No hace mucho, mi estado de vulnerabilidad se parecía al de ella, por razones diferentes, eso sí; aunque descubrir que tu padre os ha mentido toda la vida y es un delincuente, supongo que también es perderlo en cierta manera, ¿no? El mío está muerto y el de ella…, puf, a saber lo que pasa con él como sean ciertas todas esas cosas de las que lo acusan. 


    Mierda, ¿por qué se lame los labios con esa parsimonia? ¿Me está provocando? ¿Quiere que me dé un puto infarto y caiga fulminado a sus pies? Porque el corazón me va a mil por hora, joder. 


    Carraspeo, esquivando su mirada.


    —¿No vas a responder? —insisto, impaciente. 


    —¿Quedaría entre nosotros si lo hiciera? ¿Si te contara mis mierdas? 


    —Todos tenemos mierdas, Wembley, la vida no es perfecta. 


    —Pero ¿quedaría entre nosotros o no? 


    —Seré una jodida tumba —aseguro.


    ¿Qué demonios estoy haciendo? 


    —Bien. ¿Y me llevarías a Bristol, Green? 


    Levanto la cabeza de golpe. 


    —¿Ahora? Porque he venido en bici… 


    Hostia puta, qué sonrisa más bonita tiene. 


    —Supongo que eso significa que sí —susurra.


    Por favor, por favor, por favor, dame un puñetazo en la barriga y sácame de aquí, porque me da que esto, lo que sea que estoy haciendo, va a traer una cola de cojones. 


    «Te has ofrecido tú, machote».


    ¡Maldita sea, no me lo recuerdes! 


    Sin embargo, y para mi sorpresa, otra vez, prometo llevarla al día siguiente, después de salir de clase, adonde ella quiera.


    ¡Gilipollas!


    ¿Que estoy como una puñetera cabra?


    Sí, lo confirmo. 


    

  


  
     


     


     


    15


     


     


    Dylan


     


    Apago la alarma, arrebujándome, a continuación, entre las mantas. Me cuesta la vida abrir los ojos y ponerme en funcionamiento. Ya, ya sé que esto me pasa por haberme quedado ayer escuchando a Wembley hasta las cinco de la madrugada, cuando se supone que a las dos termina mi trabajo en la confitería de la señora Cowen. Me daba cosa interrumpirla, parecía estar a gusto; además, qué leches, yo también lo estaba. Para mi completa y absoluta desgracia, sí. 


    Los músculos de la espalda protestan cuando me estiro. 


    Bostezo, tapándome la cara con el antebrazo. 


    Sigo sin querer estar en su pellejo, la verdad. Lo de su padre no pinta nada bien, cada día salen a la luz nuevas y graves acusaciones; su madre vive en su mundo, ignorándola, y a ella la han enviado a vivir con una abuela a la que no conocía de nada. ¿Te lo puedes creer? ¿Qué clase de persona es esa madre, para ocultar la existencia de su progenitora? ¿En qué lugar la deja ese hecho? Ya te respondo yo: la deja a la altura de la mierda. Si fue capaz de hacer algo así, ¿por qué iba a ser diferente con su propia hija? Debe de ser muy duro querer saber y que te mantenga en la inopia; por eso entiendo su cabreo, su angustia y el dolor que reflejaban sus ojos. Toda decepción duele, sea la que sea; máxime si se trata del engaño y los asuntos turbios de tu familia. Y que, encima, tengas a la prensa dándote el coñazo, día sí y día también…, no sé, yo me volvería loco.   


    Inspiro y espiro. 


    Lo único que no me pilló por sorpresa, de todo lo que me contó, fue lo de la señora Cowen, algo que ella misma ya me había comentado con anterioridad. Y yo que pensaba que la vida de Wembley era perfecta y llena de purpurina y color…, puf, no podía estar más equivocado. Me temo que le quedan, aún, demasiados días chungos que pasar, ya lo verás.  


    Me levanto de la cama, me doy una ducha y me pongo unos vaqueros y la sudadera de Kurt Cobain; me flipa Nirvana. No, no es un grupo de mi época, ¿y qué? Era la banda que más le molaba a mi padre y la sudadera era suya. ¿Lo entiendes ahora?


    Sophie está terminando de hacer huevos revueltos y la tetera pita con insistencia en el fogón de la cocina. Paso de largo y voy hasta la habitación de mamá; duerme como un tronco. Cojo el bote naranja y transparente que tiene sobre la mesita y cuento las pastillas; me preocupa que un día se tome más de la cuenta y no vuelva a despertarse. Afortunadamente, hoy no será ese día. La arropo bien, le doy un beso en la coronilla, y desando mis pasos hasta la cocina. 


    —Buenos días, enana. 


    Mi hermana entrecierra los ojos, mirándome raro. 


    —¿Qué pasa? —inquiero. 


    —Estás pálido y tienes ojeras, pareces un zombi. 


    —Vaya…, gracias, me encantan los halagos de buena mañana —ironizo. 


    —¿Por qué llegaste tan tarde ayer? 


    Me encojo de hombros, sentándome a la mesa, frente a ella. 


    —Por nada en particular. Se me fue el santo al cielo y punto. Estos huevos parecen vómito —me burlo. 


    Resopla indignada, llenándome el plato. 


    —Tú sí que pareces vómito. Anda, come y calla. 


    —Genial, así no tendré que contarte que hablé con Wembley. 


    Me observa estupefacta. 


    —No te creo —exclama—. ¿Hablaste con ella de verdad? —Asiento—. ¿Y le pediste perdón? 


    —Sí, lo hice. Ahora ya puedes dejar de darme la brasa, ¿vale?


    —¿Seguro que no me estás mintiendo para que te deje en paz? 


    Frunzo los labios y miro al techo. 


    —Puedes preguntarle, Sophie, hoy estará esperándote en la parada del autobús. —Su sonrisa resplandece—. Prometí llevarla esta tarde a Bristol. 


    Abre la boca y la cierra, varias veces. 


    Finalmente, balbucea:


    —¿Por… por qué ibas a hacer algo así?


    Vuelvo a encogerme de hombros. 


    —Porque ella me lo pidió y le dije que sí. 


    —¿Cuándo? 


    Y, entonces, le cuento la charla que Wembley y yo mantuvimos ayer y todo eso que tú ya sabes y que no hace falta repetir, ¿verdad? 


    —¿Eso significa que ahora seréis amigos? —La esperanza le brota por los poros de la piel.


    Niego con la cabeza. 


    —Para nada. Eso solo significa que voy a hacerle un favor y ya. 


    —Pero te habló de sus preocupaciones, ¿no?


    —Supongo que la pillé en un momento vulnerable y se desahogó conmigo, dejándose llevar. 


    No me gusta nada el gesto de su cara. 


    —¿Qué? —gruño. 


    —Me pregunto en qué momento te pilló ella a ti para que la escucharas, Dylan Green. 


    Resoplo, poniéndome a la defensiva. 


    —No vayas por ahí, enana, no hay nada de eso. 


    Sus cejas se elevan.


    —¿Nada de qué, exactamente?  


    Bebo el resto de café de un trago, ignorándola. Me pongo en pie, arrastrando la silla hacia atrás, con los cubiertos aún en la mano. 


    —¿Dylan? —insiste. 


    Chasqueo la lengua. 


    —Paso de ti, hermanita, no voy a entrar en ese juego. 


    —Cobarde… 


    Es la segunda vez, o puede que la tercera, que me llaman eso habiendo insinuaciones sobre Wembley en la conversación, y eso empieza a tocarme muy mucho las pelotas. 


    Me pasa la mañana volando. La charla que nos da uno de los mejores profesores que conozco de gastronomía sobre la preelaboración y conservación de alimentos es superinteresante. A pesar de que es larguísima y dura un par de horas, merece la pena. Por no hablar de una de mis asignaturas favoritas del máster: Técnicas de Postres en Restauración. Esa sí que me tiene enganchado por completo. ¿Que soy raro? Bueno…, no importa. Me gusta ser raro, o, ya puestos, un pelín diferente. El mundo sería demasiado aburrido si todos fuéramos iguales, ¿no te parece? 


    Freno de golpe al doblar la esquina del pasillo C. Sophie y Wembley parecen estar siendo molestadas por ese gilipollas de Bruce Watson y la pandilla de mamones que le lamen el culo a cuatro tiempos. 


    Me cabreo, aun así, me aproximo con tiento, prestando atención. 


    —Déjala en paz —está diciendo mi hermana—, ella no te ha hecho nada. 


    —Contigo no va la cosa, así que cierra el pico. 


    —¿O qué? —Se envalentona Sophie. 


    Dios, qué ovarios tiene la tía. 


    Me encanta que no se deje pisar por nadie. 


    —Eres un gilipollas, Bruce —pronuncia Wembley—. No entiendo qué vi en ti para que llegaras a gustarme. 


    El idiota suelta una carcajada y se agarra el paquete.


    —Puede que fuera por esto —espeta. 


    Todos le ríen la gracia, aunque no tenga ni pizca de ella. 


    ¡Se acabó! 


    En un visto y no visto, lo tengo contra una de las taquillas, presionándole la tráquea con fuerza. 


    —¿Cuál es tu problema, capullo? —mascullo entre dientes—. Puedo ayudarte a solucionarlo. Si te atreves con un tío, claro.  Ah, ¿que no puedes respirar? Te jodes. Si vuelves a dirigirte a mi hermana o a Wembley en esos términos o en cualquier otro, te partiré las piernas, ¿entendido? 


    —Lo estás ahogando, tío, suéltalo —pide uno de sus amiguetes. 


    Lo fulmino con la mirada. 


    —Esto ya no te hace tanta gracia, ¿eh, campeón? Venga, cinco pavos al que se ría ahora. ¿No? ¿Nadie? —grito colérico—. No me busques, Watson, porque te arrepentirás de encontrarme. 


    Lo suelto, dejándolo respirar. 


    —Estás loco, tío —musita entre toses. 


    Lo miro por encima del hombro. 


    —La próxima vez ten eso en cuenta. 


    Y me largo con Sophie y Wembley al comedor, sentándome en la misma mesa que ellas; para sorpresa de todos, sí. Marc, Enzo y Edith, al ver que ignoro las señales que me hacen, deciden levantarse de sus asientos y ocupar los que están vacíos en nuestra mesa sin hacer preguntas, de momento. 


    —Wembley…, ellos son Edith, Marc y Enzo, mis mejores amigos. Edith, Marc… 


    —Ya sabemos quién es, colega —me interrumpe Enzo con guasa. 


    —Encantada de conoceros —murmura ella. 


    Marc le guiña el ojo. 


    —Igualmente, preciosa. 


    «Vaya por Dios, ya está coqueteando el idiota este».


    —Te van los tíos, Marc —enfatizo. 


    Me dedica otro guiño a mí y suelta:


    —Por eso mismo no deberías de celarte, tontito. 


    Le voy a… 


    Me tenso al sentir el calor de una piel que no es la mía en el brazo y desvío la mirada hasta encontrar sus ojos. Unos ojos que me miran con agradecimiento y algo más que no logro descifrar. 


    Las tripas se me contraen.


    ¡Joder, es preciosa! 


    ¿Ves? Debiste darme ese puñetazo en la barriga cuando te lo pedí, joder.  
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    Peyton


     


    Me siento extraña comiendo con personas a las que no me había dignado a mirar a la cara unas semanas antes, y que, sin embargo, ahora, están aquí conmigo, sin prejuzgarme, aceptándome parte de su grupo, sin más. No como los que fueron mis amigos durante tantos años, los que fueron a mis fiestas y sabían mis más íntimos secretos; esos se burlan, me desprecian y tiran mi apellido por tierra, haciéndome más daño que nadie, porque era en ellos en quienes confiaba.


    Paseo la mirada por la mesa, emocionada, como nunca. 


    Me maravilla lo bien que se llevan todos y lo mucho que aprecian a Green; es un condenado líder, lo adoran. Y yo que pensaba que era un gilipollas… No podía estar más equivocada con él, la verdad. Que me defendiera hace un rato de los ataques de Bruce…, bueno, no tengo palabras para expresar lo que quiero en este momento, así de sencillo. Lo miro y siento cosas; algo me cosquillea en el vientre. Algo agradable y cálido. Diferente. 


    —¿Por qué estás tan callada? —me interroga Sophie en voz baja. 


    Inspiro hondo, cogiendo el vaso de agua. 


    —Os miro y os escucho. 


    —¿Te parecemos raros? 


    Miro a la chica que tengo enfrente. Edith, creo que se llama. Lleva rastas en el pelo, y me mira tan fijamente esperando una respuesta que me acojona un poco. 


    Me aclaro la garganta. 


    —No, solo diferentes. 


    —¿Diferentes en qué sentido? —indaga. 


    —En todos, supongo. 


    —¿Y eso es malo? 


    Niego con la cabeza. 


    —En absoluto. 


    —Genial. Todo el mundo es bienvenido en el grupo, Wembley. Eso sí, si puteas a uno de nosotros, estarás muerta para todos los demás. Tenlo en cuenta, ¿de acuerdo? 


    ¿Me está haciendo una advertencia? ¿En serio? 


    Sonrío, porque me hace gracia, sinceramente. 


    —Gracias. Si vamos a ser amigas, puedes llamarme Peyton. 


    —Ya, bueno, eso aún no lo sabemos, así que Wembley estará bien, de momento. 


    Me encojo de hombros. 


    —Como prefieras, entonces. 


    Y le acerco el plato de las patatas que no me voy a comer, demostrándole que, por mi parte, no hay ningún problema con eso. 


    Bruce y sus amigos, junto con Arlene y Marian, a la que no deja de manosear por debajo de la mesa, nos taladran con la mirada, desafiándonos o algo así. Parecen niños pequeños buscando pelea. Son tan ridículos y patéticos que me arrepiento del tiempo invertido en su amistad. 


    —No los mires, no merecen la pena. 


    El susurro de Green me sobresalta, acelerándome el pulso. 


    —¿Qué? 


    Me mira con intensidad. 


    Y yo solo soy capaz de fijarme en el movimiento de sus labios al pronunciar:


    —Que no merecen la pena.


    Dios, ¿por qué, de repente, esos labios me parecen tan apetitosos? 


    «¿De repente? ¡Anda ya, Pey!».


    Esa sonrisa, de la que ya te he hablado, aparece. 


    —Mis ojos están un poco más arriba, Wembley. Justo por encima de la nariz y debajo de la frente. —Alzo la mirada y me guiña un ojo. 


    ¡Mierda!


    Me ruborizo como una colegiala. 


    —Eres un idiota, Green. 


    —Y eso te encanta, ¿verdad? 


    En serio, me está poniendo cardiaca. 


    Entrecierro los ojos. 


    —Ni un poquito, chaval, no eres mi tipo. 


    Chasquea la lengua con indiferencia. 


    —Ya, tú el mío tampoco. 


    —¿Qué estáis cuchicheando vosotros dos? —Nos señala… ¿Marc?—. ¿Desde cuándo sois tan íntimos? 


    —No somos íntimos —farfullamos los dos a la vez. 


    Este chico tiene una sonrisa divina. 


    Y es muy muy mono. 


    El sonido del timbre, anunciando el fin del almuerzo, nos salva de seguir siendo interrogados. Salvados por la campana, como suele decirse. 


    «Menos mal». 


    Si ahora pudieras verme, seguro que te fijarías en la gotita de sudor que me brilla en la sien derecha y que me limpio antes de que se deslice, dejándome en evidencia. 


    —¿Tú crees que somos íntimos? 


    Fulmino a Green con la mirada, poniéndome en pie. 


    —Que te den —mascullo. 


    Se ríe. 


    —Empiezo a pensar que es algo que quieres hacer tú. —Me sigue al pasillo y luego hasta la taquilla. 


    —Pues no pienses tanto, no vaya a ser que se te funda el cerebro. 


    Vuelve a reír, con fuerza.


    —Nos vemos a la salida, Wembley. 


    Pongo los ojos en blanco, empezando a arrepentirme de haberle pedido que me llevara a Bristol. Ni se te ocurra preguntarme, yo tampoco sé por qué demonios lo hice. 


    Cierro la taquilla, asustándome al encontrar a Sophie tras la puerta, mirándome incrédula. 


    —¿Qué ha sido eso? —Señala con la mano la esquina por la que ha desaparecido su hermano. 


    Me hago la tonta, colocando el archivador con los apuntes debajo del brazo. 


    —¿A qué te refieres? 


    —¿Ahora te haces la tonta? 


    —¿Perdona? 


    No, no la miro; es demasiado perspicaz y vería en mis ojos algunas cosas que… 


    —Te has ido del comedor con mi hermano, sin esperarme, y os encuentro lanzándoos puyitas junto a la taquilla. ¿De verdad crees que soy idiota? 


    —Ah, ¿te referías a eso? 


    Resopla. 


    —Vale, por lo visto sí crees que soy idiota. 


    Me paro. 


    —No es eso, Sophie… 


    —Entonces ¿qué es? 


    —No lo sé, ¿vale?


    —¿No lo sabes? 


    —No —chillo más de la cuenta. 


    Algunos nos miran al pasar por nuestro lado, curiosos; otros, literalmente, nos ignoran. 


    —Peyton…, ¿te gusta Dylan? 


    Me atraganto con mi propia saliva y toso. 


    —¡¿Qué?! Pero ¿qué dices? 


    Cruza los brazos, sonriendo de medio lado. 


    Casi casi como hace su hermano. 


    —Vale, lo pillo —deja caer. 


    Ladeo la cabeza. 


    —¿Qué es lo que pillas, exactamente? 


    —Oh, nada. —Hace un gesto con la mano—. Nada en absoluto. 


    Y se larga dándome la espalda.


    —¡Sophie! —la llamo. 


    —Nos vemos después en casa de tu abuela. Eso si Dy y tú no os matáis de camino a Bristol, claro. 


    Mierda, ¿lo sabe? ¿Sabe que le pedí a su hermano que me llevara a la ciudad? 


    «Tendrás que disculparte con ella por no decírselo tú primero».


    Pues sí, tendré que hacerlo. 


    Odio las asignaturas de Economía Política y Contabilidad Financiera. Lo juro. Las odio con todas mis fuerzas. Los profesores son un muermo. Y, sí, estoy estudiando Empresariales. Se suponía que algún día me haría cargo de la empresa familiar, aunque, visto lo visto, a este paso, no tengo muy claro que quede alguna empresa que dirigir en el futuro. Empiezo a albergar dudas respecto a la inocencia de mi padre, y eso me mata. Me mata porque lo quiero con locura y me siento desleal hacia él cuando pienso que puede estar involucrado en todas esas cosas que dicen. Si al menos mi madre diera la cara y me explicara… 


    Enrollo la bufanda al cuello y me pongo los guantes; hace un frío que pela y todavía no ha llegado el invierno. En nada estaremos con las vacaciones de Navidad. Menuda mierda. ¿Qué va a ser de mí en esas fechas tan señaladas? 


    «Es mejor que no lo pienses».


    Ya, no obstante, es inevitable. 


    Green ya me espera en el aparcamiento, junto al coche. Sus amigos se despiden de él en cuanto me ven aparecer. Ese chico, Marc, me sonríe con picardía; apenas le conozco y ya me cae bien. Enzo, en apariencia, parece más reservado, tímido. En cambio, Edith, sin ninguna duda, es todo lo contrario. Directa y protectora con todos ellos. ¿Desde cuándo se conocerán? ¿Siempre fueron amigos, o todo empezó aquí en St. Andrew’s? 


    —Hola —susurro al llegar al lado de Green. 


    —¿Tienes frío, Wembley? —exclama, señalando mi atuendo. 


    Me cruzo de brazos. 


    —Paso de responderte, listillo. 


    —¿Y eso por qué? 


    Abre la puerta del coche, invitándome a entrar. 


    —Porque si digo que sí, seguro que te ofreces para calentarme. 


    Agacha la cabeza, poniéndola a la altura de la mía. 


    —¿Eso es lo que quieres, Wembley? ¿Que te caliente? 


    Ahogo una exclamación. 


    —¡Por supuesto que no! —enfatizo. 


    —Lo has dicho tú, no yo. 


    —Dios, eres insoportable. 


    Cierro la puerta y él se sitúa detrás del volante con una risita de suficiencia que me saca de quicio.


    ¡No lo soporto! 


    El silencio del trayecto es cómodo. 


    Y el viaje en balde.
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    Peyton


     


    En menos de una hora, estamos frente al imponente edificio en el que vivía hace mes y medio, y, siendo sincera contigo y conmigo misma, no lo echo de menos, para nada; me parece una monstruosidad ostentosa y ridícula; como casi todos los edificios de Southville. Sí, y como mi patética vida también, para qué nos vamos a engañar. He tenido que irme a vivir a un pueblo para darme cuenta de ello.


    Exhalo con fuerza. 


    —¿Seguro que quieres hacer esto? —farfulla Green a mi lado. 


    Desvío la vista de la ventanilla del coche, clavándola en él, asintiendo. 


    —Al parecer, es la única manera de conseguir que mi «querida madre» dé la cara de una condenada vez, así que…, sí, estoy segura. 


    —Vale. ¿Quieres que te acompañe? 


    Dios, cuando me mira así, juro que me deja sin aliento. 


    —¿Vendrías? —susurro. 


    —Claro. 


    —Entonces, sí, me harías un gran favor si vinieras conmigo. 


    —Tú primero, Princesa. 


    Resoplo, saliendo del coche. 


    —Odio que me llames así. 


    El muy idiota se ríe. 


    —Lo sé. 


    Cruzamos la calle, a prisa, y nos colamos en el edificio. El conserje me saluda con altivez y desconfianza, como si fuera una intrusa o algo así. 


    —Vivo aquí —espeto de malos modos. 


    Estoy tan harta de que me traten con esa superioridad… 


    —Ajá, señorita Wembley. 


    ¿Ajá? Pero ¿este de qué va? Si lleva ese carísimo traje, es por la cantidad ingente de pasta que gana gracias a personas como mi padre. Ay, mierda, que va a ser por eso que me trata así, por sus presuntos delitos. 


    —Mamón —suelta Green en voz baja para que solo yo lo oiga. 


    —¿Verdad que sí? 


    —«Ajá» —se guasea. 


    A los dos se nos escapa la risa; es inevitable. 


    En el ascensor empiezan a sudarme las palmas de las manos y el corazón me late a mucha velocidad; estoy nerviosa. Enfrentarme a mi madre me pone así. 


    —Relájate —el murmullo de Green, tan cerca, me sobresalta—. Pareces un conejillo asustado, Wembley, tú no has hecho nada malo.  


    Me tiembla la voz al decir:


    —Se pondrá como una energúmena cuando me vea. 


    Busca mis ojos en el reflejo del espejo. 


    —¿Quieres abortar la misión? 


    —No. 


    —Bien. —Se coloca frente a mí, cogiéndome ambas manos—. Entonces respira profundo y suéltalo por la nariz. Que no note que estás asustada. 


    No necesito hacer lo que dice, porque la calidez de su contacto ya me relaja bastante. ¿Cómo lo hace? ¿Tanto empieza a cautivarme este tío que con solo tocarme ya me siento diferente? 


    Me suelto con brusquedad. 


    —No estoy asustada, sino nerviosa. 


    —Lo que tú digas, Princesa. 


    Aprieto la mandíbula. 


    —Deja de llamarme así, Green. 


    —¿O qué? —me desafía. 


    Frunzo los labios. 


    —No te soporto, me sacas de quicio. 


    —Lo mismo digo, Wembley. 


    Las puertas del ascensor se abren e interrumpen nuestra batalla de miraditas asesinas. Menos mal, porque la suya era tan intensa que ya empezaba a flaquear, maldita sea. 


    No me queda más remedio que llamar al timbre, porque, por alguna razón que desconozco, mis llaves no funcionan.  


    Es Gertie quien abre la puerta, quedándose pasmada. 


    —Señorita…, ¿qué hace aquí? —balbucea. 


    —Hola, Gertie. —Le doy un abrazo—. He venido a hablar con mi madre. ¿Dónde está? 


    Se hace a un lado, dejándonos pasar, observando de reojo a Green. 


    —La señora Wembley no se encuentra en casa. Hace días que se fueron y aún no han regresado. 


    El estómago me da un vuelco.


    —¿Fueron? —indago, suponiendo la respuesta. 


    —Su madre y Abel, señorita. 


    —¿Adónde? 


    —No lo sé, señorita. Despidió a casi todo el servicio, solo quedamos Louis y yo. Luego habló con los abogados y se marchó. La prensa no la dejaba en paz, ya sabe, es complicado. 


    La congoja me atenaza la garganta.


    —Para mí también lo es y me ha dejado sola —musito. 


    —Siento mucho que estén pasando por todo esto, señorita, me consta que son buenas personas y no se lo merecen. 


    Empiezo a temer que, precisamente, sea todo lo contrario a lo que ella asegura. Mi padre está preso y en proceso de investigación. Mi madre desaparecida con su mano derecha, ocultando a saber Dios qué. Y yo abandonada en un pueblo a merced de una abuela que desconocía. ¿Tú también piensas que somos buenas personas, o te pasa como a mí y ya lo dudas? ¿Acaso no estaremos recibiendo lo que nos merecemos? Porque yo creo que sí. 


    —Gertie…, sé que no eres de esas que escucha tras las puertas, pero… ¿por casualidad has escuchado algo que yo deba saber?


    Se toquetea los dedos, nerviosa. 


    —Lo único que puedo decirle es que su madre contrató un detective privado para investigar también a su padre, señorita. Mientras limpiaba en el despacho del señor Wembley, escuché a Abel recomendarle que era lo mejor, dadas las circunstancias.


    ¡Maldito Abel! ¿Quién demonios se cree que es para calentarle más la cabeza a mi madre? ¿Qué están buscando? ¿Y por qué se fue con ella? La idea de que puedan estar juntos, teniendo una aventura, me da ganas de vomitar y corro al baño más próximo, echando lo poco que mantengo en el cuerpo, entre espasmos y lágrimas. 


    Sé de sobra que la mano que me sujeta el cabello no es de Gertie, por eso me siento aún peor. 


    Termino de rodillas en el suelo, escondiendo la cara entre las manos. 


    —Eh… 


    Green está acuclillado a mis pies, tendiéndome una toalla húmeda para que me limpie. 


    Dios, qué bochorno, por favor. 


    La cojo sin alzar la cabeza. 


    —Todos hemos vomitado alguna vez, Wembley, no te sientas avergonzada por ello. 


    —Ya, como si no tuvieras ya bastante munición que arrojarme a la cara, como para que ahora me hayas visto… 


    Me interrumpe, alzándome la barbilla con los dedos. 


    Su mirada es… ¡Guau!


    —Jamás utilizaría algo como esto para meterme contigo o burlarme de ti, Peyton, no soy tan mezquino. 


    ¿A ti también te parece que mi nombre ha sonado en sus labios a algo dulce y delicioso? 


    La respiración se me desboca al preguntar:


    —¿Por qué me odias tanto? 


    Suspira, acariciándome la mejilla. 


    —No te odio a ti, sino lo que representas. 


    —¿Que es…? 


    Niega con la cabeza. 


    —Ahora no importa. ¿Te encuentras mejor como para ponerte en pie? —Me impulso con las manos, sujetas por las suyas—. Te dejo para que… 


    —Sí, gracias. 


    Espero a que se cierre la puerta tras él y me miro al espejo. 


    «¿Te estás enamorando de Dylan Green, Peyton?».


     


     


    Dylan 


     


    Cuando llegamos a Dundry, ya casi ha oscurecido por completo. Peyton hace rato que se ha quedado dormida y la contemplo embobado; parece a gusto y me da cosa despertarla. Hoy ha sido un día duro para ella, no me cabe duda. 


    «Como todos los anteriores».


    Sí, probablemente sea así. 


    Sigo ratificándome en lo mismo: no me gustaría, para nada, estar en su precioso pellejo. He dicho precioso, sí, ¿pasa algo? No te rías, que ya veo por dónde va tu mente, colega. 


    —Eh, Wembley —La zarandeo con suavidad, susurrando—. Eh…, ya hemos llegado. 


    —Peyton —musita con los ojos cerrados. 


    —¿Cómo dices? 


    —Me gusta más que me llames por mi nombre. Peyton.  


    Carraspeo. 


    —Ya, bueno, pero a mí no.


    ¡Puta sonrisa la suya! 


    —Qué capullo eres, chaval. 


    Se me escapa la risa sin querer. 


    —Jodido incordio, lárgate de una vez, ¿quieres? 


    Se incorpora, clavándome sus impresionantes ojos azules.


    ¿Qué mierda me pasa con esta tía? 


    —¿Te importa si luego voy a tu casa a ver a Sophie? 


    Elevo los ojos al techo del coche. 


    —Si no hay más remedio… 


    —No lo hay —asegura. 


    —Pues vale. 


    Se anuda la bufanda, calándose los guantes hasta la muñeca, antes de apearse del coche. 


    —Eh, Dylan… 


    Contengo la respiración al mirarla. 


    —¿Sí? 


    —Gracias. Por todo. Para no serlo, haces el papel de amigo a la perfección. Nos vemos luego.


    —Claro —es lo único que soy capaz de pronunciar. 


    Vale, sí, me estoy ablandando con ella, yo también lo noto. 


    Y, qué quieres que te diga, aún no tengo muy claro si ese hecho me gusta o me disgusta, joder.
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    Dylan 


     


    Fijo la vista en Marc, que me hace señales desde una de las esquinas del salón, para que le siga. 


    «¿Qué se le habrá pasado ahora por la cabeza?».


    Por su bien, espero que nada ilegal, joder. 


    Estamos trabajando en casa de unos ricachones que celebran una subasta anual en su mansión; demasiado gótica para mi gusto; puede que hasta tenga su propio fantasma y todo. 


    Me río de mi propio chiste, es malo de cojones. 


    Enfilo el pasillo y giro al fondo, a la izquierda, quedándome parado sin saber en qué puñetera puerta se ha metido mi amigo. 


    —Chis… —asoma la cabeza—, date prisa, ¿quieres? 


    Entro en un salón lleno de ornamentados y lacados muebles, de a saber qué siglo. Más feo no puede ser, macho. 


    —¿Qué demonios es esto? —inquiero, estupefacto. 


    —El salón de la reina —susurra Marc. 


    Frunzo el ceño, más horrorizado aún. 


    ¿Para quién narices estamos realizando el servicio de cáterin? 


    —¿De Isabel II? —espeto.


    Se carcajea con gusto. 


    —No, idiota, de la perrita de los dueños. Se llama Reina.  


    —No me jodas, ¿en serio? 


    —Sí, un chihuahua que tiene su propio salón, ¿te lo puedes creer?


    —Madre mía, yo flipo con esta peña. ¿Y por qué estamos aquí? 


    Enarca las cejas con picardía. 


    —¿Ves esas cajas de ahí? Son las botellas de champán que sobran y… 


    —¿Y? —lo interrumpo, suspicaz. 


    Su sonrisa se ensancha aún más.


    —Y que nos vamos a llevar por la cara. 


    —¿Te has vuelto loco? Julen nos puede echar a la calle si se entera y hacernos pagarlas. ¿Tienes idea de la cantidad de dinero que puede costar una botella de estas? 


    —Seguro que mucho, ya lo sé. Y no va a pillarnos nadie. 


    —¿Y qué vamos a hacer con ellas? ¿Revenderlas como si fueran entradas de un concierto? 


    —¿Pues qué vamos a hacer? Beberlas en el garaje de Enzo, tío. 


    —A ti se te ha ido la olla, colega. 


    —Venga, solo un par de botellas. Las ponemos en el alféizar de esa ventana, corremos la cortina, y, en cuanto nos marchemos ya sabes… 


    Resoplo, dejándome convencer. 


    Tampoco es que vayan a echar en falta  dos botellas de nada, ¿no? 


    Un par de horas más tarde, Marc relata la fechoría al grupo, mientras descorcha una de las botellas y ellos se parten de risa; más que nada, por los exagerados gestos de nuestro amigo, que más dramático no puede ser, ya me entiendes. 


    —Eh, tíos, bajad la voz o mi padre me cortará los huevos —advierte Enzo. 


    Paseo la mirada por el garaje. 


    —¿Buscas a alguien? —me pregunta Edith. 


    —¿No ha venido Sophie?


    Hace una mueca burlona, cruzándose de brazos. 


    —¿Sophie? 


    Seremos unas doce personas y mi hermana no se encuentra entre ellas. 


    Imito su gesto. 


    —¿Insinúas algo, Edith? 


    Sonríe. 


    —Qué listo eres cuando quieres, amigo mío.


    —Y tú demasiado tocapelotas, amiga mía. 


    —¿No trabajas hoy en la confitería? 


    —Sí, entro ahora a las once. 


    —Entonces, puede que la veas allí. 


    —¿A quién? ¿A Sophie? 


    Chasquea la lengua. 


    —Hacerte el tonto se te da peor. 


    Compongo una de mis mejores sonrisas. 


    —Es que yo no me entreno como otras. 


    —Venga, hombre, no te enfades conmigo que estoy de coña, ¿vale? 


    —Yo también. —Miro la hora en el móvil—. Me piro —anuncio. 


    El único que protesta es Marc, pero por poco tiempo; el que tardo en convencerlo de vernos mañana en los billares y prometerle que participaré con él en el torneo de Navidad, dentro de una semana. 


    Me dirijo a casa, donde encuentro a mi hermana sentada en el sofá, enfrascada en una de sus lecturas. Nuestra madre, para mi más absoluta sorpresa, está despierta y tomándose una de sus infusiones mientras algo se guisa en los fogones. 


    —¿Mamá? —exclamo. 


    —Hola, Bichito, ¿cómo estás? 


    —Bien. ¿Y tú? 


    —Bien también.


    Joder, estoy tan pasmado que apenas me salen las palabras.  


    —¿Qué cocinas? 


    Se encoge de hombros.


    —Me ha apetecido el pastel de pastor, y como había algo de cordero en el congelador… 


    Por si no lo sabes, ese plato se hace con carne picada de cordero, que se sofríe con cebolla, zanahorias y champiñones; luego, se cubre con una capa de puré de patata y se gratina al horno. Es uno de mis platos favoritos y el primero que aprendí a cocinar.


    Me emociono al escucharla, viéndola tan dispuesta. 


    No me creerás, pero estoy a punto de echarme a llorar y todo. ¿Sabes el tiempo que hacía que mi madre no se molestaba en hacer algo? ¿El alivio que siento, ahora mismo, divisando la luz al final del túnel? Puede que ese final no sea hoy ni mañana, sin embargo, lo será en un futuro próximo, de eso ya no me cabe duda. 


    «No lances las campanas al vuelo…».


    —Voy a… darme una ducha —musito.


    —Claro, cariño, ve. 


    Mi hermana me espera a los pies de la escalera, feliz. 


    —Tú también estás flipando, ¿a que sí? —susurra. 


    —Mucho. Es increíble, enana. Increíble. ¿Por eso te has quedado en casa hoy? 


    Asiente. 


    —No podía irme y perderme esto por nada del mundo. Estoy tan emocionada… 


    La abrazo con fuerza y me la como a besos. 


    Puede que para ti sea una gilipollez, pero, para nosotros, lo que está sucediendo en esa cocina es un puto milagro. 


    Durante la cena, tanto Sophie como yo, parloteamos sin cesar mientras mamá nos escucha con atención y hace alguna que otra pregunta, mostrando interés. Pienso subrayar el día de hoy en el calendario y recordarlo como el día en que nuestra madre volvió a parecerse a la persona que era antes de morir papá. Puede que no dure mucho, aun así, lo haré de todos modos. 


    Le pongo el candado a la bici, nervioso. 


    No he vuelto a ver a Peyton desde la noche que volvimos de Bristol, hace ya más de una semana. Sophie me dijo, sin que le preguntara, aunque me muriera de ganas, sí, que se había puesto enferma y que por eso no iba a clase y tampoco salía de casa. Desde entonces, me paso las horas de curro, aquí en el obrador, deseando verla aparecer y comprobar por mí mismo que está bien. 


    Si me preguntaras por qué lo hago, te respondería que porque estoy preocupado por ella.


    Simple y llanamente. 


    ¿Que no te lo crees? 


    Allá tú. 


     


     


    Peyton


     


    Espero a verlo apagar el cigarrillo para volver a sentarme en la cama, a oscuras; una rutina que empieza a gustarme demasiado, para qué engañarnos. Estos días he estado enferma. El doctor Perry, amigo de Margaret, y me atrevería a decir, por cómo se miran, que algo más, dijo que mi malestar era provocado por el agotamiento físico y mental, debido al estrés por la situación que estábamos viviendo. Me recetó mucho descanso y unas pastillas de hierbas naturales que me ayudan a conciliar el sueño. 


    Suspiro. 


    «Algo es algo». 


    Según el correo electrónico que me llegó hace dos días, mi madre está en España comprobando ciertas informaciones del investigador privado. Imagino que habló con Gertie o Louis, porque sabía que yo había estado en casa. En el correo, promete que pronto me pondrá al corriente de todo y me pide que no vuelva a casa, bajo ningún concepto. Desde entonces, temo que, de un momento a otro, algo más siga haciendo estallar mi vida por los aires. Al menos, ya sé que no se fue porque tuviera una aventura con Abel, aunque, si he de ser sincera, sigo pensando que entre ellos hay algo más que una relación laboral. Por su bien, espero que no me haya mentido, de lo contrario, no sé de qué seré capaz. 


    Mi padre sigue siendo sagrado para mí. 


    Pese a quien le pese. 
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    Peyton


     


    La bomba que termina por hacerme pedazos estalla un miércoles, algunos días después del correo de mi madre. Durante la cena, interrumpen la programación en la televisión, un reality show de esos que le gustan a Margaret, para dar la última noticia sobre el caso «del supuesto fraude que ha llegado a ser Anderson Wembley». Así lo anuncian, sin cortarse un pelo. 


    Me quedo con lo que tengo en la boca a medio masticar, incrédula. 


    «Al parecer, fuentes que participan en la investigación llevada a cabo sobre Anderson Wembley, en el caso de un supuesto blanqueo de capitales y fraude financiero, tras haberse puesto en contacto de forma anónima con el realizador de este programa, hace escasos minutos, aseguran que se acaba de descubrir la doble vida que el señor Wembley tenía en el norte de España, donde visitaba a su otra familia, esposa y dos hijos, cada mes. Desconocemos si…».


    Me atraganto y escupo en el plato el trozo de pescado, ahogándome. 


    ¿Qué demonios acaba de decir ese gilipollas sobre mi padre? ¿Que tiene otra familia? ¿Cómo se atreven a calumniarlo así? ¿Quiénes se creen que son para soltar toda esa sarta de mentiras y quedarse tan anchos? Es cierto que viajaba todos los meses por negocios, pero eso no significa que tenga una doble vida en el norte de ningún país, ¿verdad? ¡¿Verdad?! 


    Ay, Dios, mío… 


    Dirijo la mirada a mi abuela, que está tanto o más estupefacta que yo, sin saber qué decir; a ella tampoco parecen salirle las palabras, pero sí que apaga el televisor con brusquedad. 


    —Peyton… —tartamudea de repente, asustándome. 


    Niego con la cabeza, las lágrimas a punto de brotarme de los ojos. 


    —Tesoro… —intenta de nuevo. 


    Escondo la cara entre las manos, recordando donde está mi madre. 


    —No creas nada de lo que… 


    Alzo la cabeza, interrumpiéndola: 


    —Mamá está… está… en España, Margaret. En el correo decía… decía que comprobando ciertas informaciones. Esa gente no está mintiendo. ¿Qué iba a hacer ella allí si eso no fuera cierto? Es obvio, ¿no? 


    —Cariño, la presunción de inocencia existe por algo. 


    No digo nada. No puedo. En lo más hondo de mí, aunque no quiera, sé que mi padre es culpable. De todo. 


    Arrastro la silla hacia atrás, levantándome. 


    —¿Adónde vas, Peyton? —grita Margaret al ver que voy directa a las escaleras. 


    —No lo sé.


    Y echo a correr, bajando los escalones de dos en dos y saliendo por la puerta de la trastienda escopeteada. El aire gélido me hiela la sangre. No, mentira. Hace unos diez minutos que ya la tengo helada, así que no puedo culpar al mal tiempo por ello. Miro a un lado y a otro, importándome una mierda que esté comenzando a llover. 


    —¡Peyton! —vocea mi abuela desde la ventana de su habitación. 


    Echo a correr de nuevo, sin responder, calándome los huesos. 


    Algunos minutos después, estoy aporreando la puerta de una casa que ya he visitado varias veces en las últimas semanas. 


    Abre él. Dylan. Y lo que veo en sus ojos es… es… 


    Me abalanzo hacia su cuerpo, necesitando ese abrazo que una vez me hizo sentir que estaba dentro de un búnker. Segura. En paz. 


    —Wem… Peyton… —pronuncia con voz cálida. 


    Tan cálida que lloro desconsoladamente sobre su pecho, mientras él me acaricia la espalda con parsimonia y murmura palabras tranquilizadoras. Seguro que ya sabe por qué estoy aquí. Todo el puñetero mundo debe de saberlo a estas alturas. 


    No soy consciente de que cierra la puerta; mucho menos de que me introduce en la casa y me lleva directamente al salón, obligándome a sentarme en el sofá. Poco después, sin que se haya apartado de mí ni un ápice, noto que alguien me pasa una manta por los hombros, o puede que sea una toalla, no lo sé. También lo escucho susurrar: 


    —Gracias, mamá. ¿Puedes avisar a Sophie? 


    Sí, yo venía a verla a ella, sin embargo, al abrirme él, pues…, ¿qué puedo decir? 


    Sophie, en estas semanas, ha demostrado ser más amiga mía que las que yo consideraba como tal. Me ha escuchado sin juzgarme a mí o a mi familia. Me ha dado consejos que atesoro en el corazón, abrazos y mucha paz mental. El tono de su voz siempre me transmite calma; hace que sienta que soy capaz de superar cualquier obstáculo que se ponga en mi camino. Supongo que por eso estoy aquí, en su casa. 


    —Madre mía, Peyton —oigo que exclama en cuanto me ve. 


    Se sienta detrás de mí y yo alzo la cabeza, sorbiendo por la nariz y limpiándome la cara con las mangas del jersey. Lo primero que veo es esa cosa indescifrable en los ojos de Dylan; esa cosa que hace que el vientre me cosquillee y quiera preguntarle qué es lo que está viendo en mí para que me mire así. 


    Ojalá siempre me mirara así. 


    —Estaba llamándote por teléfono —musita Sophie a mi espalda, acariciándome uno de los brazos. 


    Me giro hacia ella, rompiendo, muy a mi pesar, el contacto visual con Dylan. 


    —No sabía adónde ir…, yo… yo… 


    —Ya te dije, en una ocasión, que siempre serías bienvenida en esta casa, Peyton. Siempre. 


    —Cariño, ¿por qué no te llevas a tu amiga a la habitación para que podáis hablar tranquilas? 


    Nunca había vista a la señora Green en persona, pero sí que Sophie me ha hablado mucho de ella y de la situación que viven desde que su padre falleció en un accidente de tráfico. Es delgada, mucho. No tiene buen aspecto debido a la depresión que padece desde aquel fatídico día. Debe de tener, más o menos, la edad de mi madre. Aunque esta última ya se ha hecho un montón de retoques, así que…


    Me gusta la habitación de Sophie, ya se lo dije en su momento; pequeña, acogedora, funcional. No como el esperpento de la mía. 


    El dinero no da la felicidad, ¿sabes? 


    Mírame a mí y no dejes que te convenzan de lo contrario. 


     


     


    Dylan 


     


    Siento congoja en el pecho desde que abrí la puerta de casa y Peyton se lanzó a mis brazos como si fuera su jodido salvavidas. Verla en ese estado me ha dejado hecho polvo, joder. Tan frágil…, tan vulnerable…, tan dolida… Menudo cabronazo ha resultado ser su padre. Creo que medio Reino Unido está flipando con toda la mierda que está saliendo de él a la superficie. Era uno de los personajes televisivos más querido y, ahora…, bueno, supongo que ahora no es más que un fraude humano. Lo que engañan las apariencias, ¿eh? 


    Tiro la colilla en la lata de metal y entro en el obrador. 


    —Señora Cowen… —balbuceo al verla ir de un lado a otro, mordiéndose las uñas. 


    —Mi nieta…, ella… 


    Me aproximo y la freno, colocándome frente a la mujer. 


    —Está en mi casa con Sophie, señora Cowen. 


    El alivio que veo en sus ojos me emociona. 


    Maldita sea, ¿qué está pasando con el tipo duro que era? 


    «¿Que las apariencias engañan, tío?».


    —Gracias al Señor, estaba tan preocupada por ella… Esa chica está pasándolo muy mal, muchacho. Su sufrimiento es mi sufrimiento. 


    Me llevo la mano al pecho, inconsciente. 


    Ya, y, para mi desgracia, creo que también empieza a convertirse en el mío.


    La acompaño a las escaleras, donde le pido que esté tranquila, se acueste e intente descansar; su nieta está a salvo en casa de los Green. 


    Me lavo las manos, me coloco el delantal y los auriculares, y doy comienzo a mi jornada laboral.


    Hago magdalenas, mousse de plátano, tres empanadas saladas y dos dulces; fermento la masa de los cruasanes y los bollos suizos, y bato bien la crema pastelera; por último, horneo las pastas de té que hay encargadas para mañana y alguna más, por si acaso. 


    Estoy a punto de terminar, cuando ella entra por la puerta clavándome sus impresionantes ojos azules y caminando hacia mí con decisión. 


    El corazón me retumba como un puto tambor. 


    —¿Qué haces? —inquiero. 


    Y me besa. 


    Joder, vaya que si me besa. 
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    Dylan 


     


    Sus labios son esponjosos, suaves y su sabor me aturde los sentidos a un nivel inexplicable, poniéndome el vello de punta y licuándome hasta el cerebro. 


    ¿Desde cuándo reacciono así por un puñetero beso? 


    Las yemas de sus dedos me cosquillean en la nuca al rodearme el cuello con las manos, provocándome el escalofrío del siglo. 


    ¿Qué leches…? 


    Me separo un poco, cogiendo aire por la nariz. 


    —Peyton… 


    Me devuelve la mirada con intensidad y me murmura sobre los labios:


    —Ahora no. 


    Y de nuevo noto en estos el sabor de esa boca que me está volviendo chiflado, haciendo que me resulte imposible frenar algo que no sé a dónde nos llevará y si estoy seguro de querer acompañarla en el camino. 


    Se le escapa un quedo gemido. 


    ¡A la mierda con todo! 


    Rozo con la lengua su labio inferior, aprovechando el hueco de nuestras bocas para buscar la suya y marearme con el contacto. Con cada segundo que pasa, la paciencia se desvanece y el ansia ocupa su lugar; la sangre me crepita en las venas, y la aproximo tanto a mí que los pulmones se me llenan de aire gracias a su respiración acelerada y errática.


    ¡Hostia puta! 


    La pego a la pared, deslizando la lengua por la curvatura de su cuello, lamiendo cada partícula de piel hasta la clavícula. Me arde todo el cuerpo y la condenada ropa me estorba por todas partes; quiero…, no, necesito sentirla y tocarla y… 


    Un recuerdo fugaz: altas horas de la madrugada, una riña de enamorados y un encuentro similar a este que me provoca rechazo. 


    Me aparto de golpe, frustrado. 


    —Dylan… —Estira la mano para tocarme. 


    —No. 


    —¿Qué te pasa? Creí que… Pensé que… 


    —Maldita sea, deja de utilizarme para sentirte mejor. No lo soporto —grazno entre dientes. 


    —Yo no…


    —Los dos sabemos que sí, Wembley —la interrumpo, fulminándola con los ojos. 


    Me empuja con fuerza, haciéndome trastabillar. 


    —Eres gilipollas. 


    Lo último que veo son sus deportivas perderse en la penumbra de los escalones al subir a la vivienda. 


    Resoplo con brusquedad. Paso de enredarme con una tía que está viendo que su vida se va al garete y que no sabe lo que quiere. No pienso ser el juguete de turno y, después, cuando todo vuelva a la normalidad, si te he visto no me acuerdo. 


    «Lo estabas disfrutando, tío…».


    Por supuesto que lo estaba disfrutando, hombre. Es lo que tiene llevar demasiado tiempo a dos velas sin comerse una rosca. Que cuando una tía como Wembley se te acerca, te sale la calentura por todos los poros de la piel.


    «A otro perro con ese hueso, colega».


    Cuando todas las partes del cuerpo vuelven a su lugar, termino de recoger el obrador y me largo a casa. Para mi desgracia, en la ducha, me pongo cachondo pensando en ella, en lo que casi estuvimos a punto de dejar que ocurriera, y en lo que me provocó tenerla tan cerca. Masturbarme es la única solución que encuentro para que el calentón se evapore y mi mente deje de evocarla de una jodida vez. Solo consigo una de las dos cosas. Exacto, dejar de pensar en ella me resulta imposible.


    Al día siguiente, el de después, y alguno más, no llego a contarlos, los dos nos evitamos como la peste, incluso en el obrador de la señora Cowen; sobre todo ahí, sí, no vaya a ser el demonio que nos dé por intimar más de la cuenta y la caguemos del todo. 


    Marc y los demás me echan en cara que me pase la vida enfurruñado como si fuera un niño pequeño. Tienen razón; últimamente, no hay quien trate conmigo, mi carácter es imposible y terminarán por mandarme a paseo cuando menos me lo espere. 


    Soy lo peor de lo peor, créeme. 


    Oye…, echarla de menos no tiene sentido si ha sido decisión propia alejarme, ¿verdad? 


    Ya, me lo imaginaba.


     


     


    Peyton  


     


    La he cagado. La he cagado del todo. ¿Por qué narices tuve que besarlo como si no hubiera un mañana? ¿Es que soy imbécil o qué me pasa? No debí hacerlo. Debí controlar el impulso de abalanzarme sobre él como lo hice. Ahora, por mi culpa, volvemos a estar en la casilla de salida. Lo sé, pero si tú le hubieras visto aquella noche como yo y con mis ojos, juro que tampoco te hubieras resistido. Estaba para comérselo. Además, en su casa había sido tan tierno conmigo que… 


    —Eh, Peyton… —El chasquido de dedos frente a la cara me devuelve al ahora. 


    Miro a Sophie que sonríe. 


    —Lo siento —mascullo, azorada. 


    —¿Dónde estabas?


    Suspiro, sin decidirme a ser sincera del todo con ella. 


    —¿Es por toda esa información que no deja de salir en todas partes sobre tu padre? 


    Mi padre… 


    Cada día me pregunto quién es Anderson Wembley. El hombre que conocí toda mi vida, cariñoso, atento y el mejor padre del mundo; o ese del que la prensa no deja de hablar y se encuentra detenido y en proceso de investigación y que, ahora, para colmo, resulta que tiene otra supuesta familia en el norte de España. 


    ¿Te he dicho ya que he empezado a odiarlo con toda mi alma? ¿No? Pues ya lo sabes. 


    Frunzo los labios y, finalmente, confieso:


    —Besé a tu hermano. 


    Abre los ojos de par en par y se echa hacia atrás. 


    Estamos en el salón de su casa, preparando un trabajo de Técnicas Cuantitativas que nos trae por la calle de la amargura; como si mi vida no fuera un infierno ya de por sí, vamos. 


    —¿A… a Dylan? 


    —¿Tienes algún otro hermano, Sophie? 


    —¿Cuándo pasó? —exclama, alucinada. 


    Me aclaro la garganta. 


    —Fue la noche que soltaron en televisión la bomba sobre mi padre y me presenté aquí. 


    —¿Aquí? 


    —No. En realidad, fue después, cuando regresé a casa de mi abuela. No sé qué me pasó por la cabeza. Lo vi tan concentrado…, tan guapo…, tan… 


    —Ay, madre, te gusta Dy. ¡Te gusta Dy! ¿Te has enamorado de mi hermano, Peyton? A ver…, que yo había notado algo entre vosotros. Cuando estáis juntos hay una especie de tensión que…, bueno… —parlotea sin cesar—. Creí que solo era atracción o algo así, no imaginé que…, ya sabes… 


    —No estoy enamorada de tu hermano, Sophie. 


    Porque no lo estoy, ¿no? 


    —Pero te gusta, y eso ya es un comienzo de algo. ¿Te devolvió el beso? ¡Me muero! Cuéntamelo todo, por favor. 


    Y lo hago, claro, aunque no estoy muy segura de si estaré metiendo también la pata con ella. Sí, es mi amiga, pero no podemos olvidarnos de que, además, es la hermana de ese capullo de primera. 


    —¿Por eso ni os miráis? 


    Asiento. 


    —Creo que he metido la pata, Sophie. 


    —O puede que se haya asustado y… 


    ¿Asustado? ¿Dylan Green asustado? ¡Menudo chiste! 


    —Él piensa que lo estoy utilizando —se me escapa. 


    Me observa extrañada. 


    —¿Por qué iba a pensar algo así? No tiene sentido. 


    —Porque ya lo hice una vez. 


    Entrecierra los ojos. 


    —¿Cómo dices? 


    Entonces también le hablo de aquella noche en la que discutí con Bruce y todo lo que pasó después, cuando me encontré a su hermano en una de las habitaciones de la planta de arriba, en una casa que desconocía por completo.


    La expresión de su cara cambia con cada una de mis palabras, encogiéndome el pecho.  


    —Te has enfadado —no pregunto. 


    —Te has acostado con mi hermano por despecho, ¿qué esperabas? 


    Trago el nudo de la garganta. 


    —No llegamos a acostarnos. Y sé que lo que voy a decirte no justifica lo que hice, pero estaba pedo y enfadada y… Lo siento, Sophie. 


    Guarda silencio durante unos segundos que se me hacen eternos, con la vista clavada en algún punto detrás de mí.


    —¿Se lo has dicho a Dylan? 


    —¿El qué? 


    —Que sientes lo que pasó aquella noche. 


    —No. 


    —¿Y lo sientes de verdad? 


    —Te juro que sí. 


    Sonríe, sorprendiéndome. 


    —¿Lo has oído, Dy? Lo siente, así que ya puedes perdonarla.  


    ¡Tierra trágame!  
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    Peyton  


     


    No me atrevo a respirar, ni a girar la cabeza, ni siquiera a parpadear. Tampoco sé si enfadarme y salir de aquí corriendo, o echarme a reír y de perdidos al río. ¿Qué más puede pasarme? ¿Que me caiga encima un meteorito o algo así cuando vaya de regreso a casa? Puff, ya ves…, eso no es nada en comparación con el giro que ha dado mi vida en cuestión de dos meses, así que ¿qué más da ya todo?


    Se me desboca el corazón de todos modos. La espera de su reacción me está destrozando los nervios y no tardaré mucho en llevarme las uñas a la boca y acabar con todas ellas.


    —¿Te quedas a cenar, Wembley? 


    Doy un brinco al escuchar su voz tan cerca de mí. 


    —¿Qué? —Evito el contacto visual a toda costa. 


    Sé que sonríe por el tono burlón de su voz. 


    —¿Qué pasa? ¿Ahora te da vergüenza mirarme? 


    Me arden las mejillas al segundo. 


    ¡Capullo!


    Se planta delante de mí y se agacha hasta enredar nuestros ojos de una forma que…, ¡madre mía! 


    —¿Vas a quedarte a cenar o no? 


    Trago saliva y carraspeo, pasándome la lengua por los resecos labios. 


    ¿Escuchará cómo de fuerte me late el corazón desde donde está? Apuesto a que sí. 


    Veo pasar delante de los ojos la palma de su mano, varias veces, llamando mi atención. 


    —Eh, Princesa, empiezas a asustarme —susurra bajito—. ¿Podrías decir o hacer algo para que me quede tranquilo? 


    Y lo hago, claro que sí. 


    Me pongo en pie tan rápido que le doy con la cabeza en el mentón, tiro el vaso de refresco que hay sobre la mesita central, y se me caen el libro y los apuntes al suelo.


    ¿Se puede hacer más el ridículo?  


    Ahora sí que estoy a punto de rogar que se abra un agujero bien grande en el suelo y me trague de una puñetera vez. 


    Cinco minutos después, estoy fuera de esa casa y corro en dirección a la de Margaret. 


    Tú también piensas que más patética no puedo ser, ¿verdad? Ya, ya me lo imaginaba, sí. 


    Me doy una ducha eterna, me pongo un pijama calentito y voy directa a la cocina, donde Margaret está preparando algo que huele de maravilla. No, el corazón aún no se me ha calmado del todo y sigo sintiéndome como una caca de mastodonte, pero la vida sigue, ¿no? 


    Mi abuela suspira en cuanto me ve entrar y se acerca para abrazarme; su preocupación es tan evidente que se me encoge el pecho. 


    —Estoy bien —musito. 


    —No, cariño, no lo estás, y no pasa nada porque lo reconozcas, ¿sabes? Nadie en su sano juicio estaría bien con lo que nos está cayendo encima. 


    —Mamá… 


    Alza la mano, interrumpiéndome. 


    —Ponte en su lugar e imagínate por un momento cómo debe de estar sintiéndose ella, tesoro. ¿De verdad crees que es tan fría que nada de todo esto llega a afectarle? 


    Me siento a la mesa, abatida. 


    —Si te soy sincera, no sé qué pensar sobre ella. Empiezo a creer que nunca me ha dejado ver su verdadera cara. Al parecer, ninguno de los dos lo hizo. 


    Me acaricia la mejilla y sonríe con tristeza.


    —Todo pasará, Peyton. Te prometo que pasará. 


    Su voz, al contarme más anécdotas de mi madre cuando era pequeña, consigue relajarme por completo y hacerme disfrutar de su compañía y de la cena. Me río de vez en cuando, soltando alguna que otra carcajada. Me gusta esta mujer. Me gusta lo que transmite. Ojalá la hubiera conocido antes y en otras circunstancias. Ojalá pudiera cambiar las cosas, pero no puedo. 


    Meto los platos sucios en el lavavajillas, paso el trapo a la mesa y barro el suelo, cuando ella se retira al pequeño salón a ver la televisión. Yo ya no la veo. Solo hablan de mi padre y no me interesa lo que tengan que decir de él. Por su culpa, todo es un caos. No hay un solo día en el que no tenga que lidiar con un grupo de periodistas ávidos de información y de meter el dedo en la llaga. He conseguido ignorarlos, aun así, cada vez que se me aproximan, me dan ganas de sacarles los ojos o algo mucho más drástico. Lo peor, es que empiezo a acostumbrarme a tenerlos pegados al culo y temo que esta pesadilla nunca llegue a terminar del todo. 


    Acabo el trabajo de Técnicas Cuantitativas y llamo a Sophie para disculparme. 


    Se le escapa la risa en cuanto escucha mi voz y protesto:


    —No tiene gracia, Sophie. 


    —Tía, ni siquiera nos diste tiempo a reaccionar. Dylan tiene un chichón en la barbilla por tu culpa. 


    Cierro los ojos, abochornada. 


    —Por favor, no me lo recuerdes. Ahora dirá que tengo la cabeza dura como un ladrillo. 


    Se ríe de nuevo, esta vez con más ganas. 


    —Es que un poco más y lo dejas noqueado. 


    Levanto la vista al techo de la habitación. 


    —Mira que eres exagerada… Lo siento, ¿vale? Me he comportado como una imbécil. A veces tengo la sensación de que tu hermano es capaz de freírme las neuronas con solo una mirada. 


    —Uy…, entonces esto es más serio de lo que imaginaba, Peyton. ¿Seguro que no estás enamorada de Dy? Porque a mí me da que sí. 


    ¿Lo estoy? Porque yo también empiezo a pensar lo mismo. 


    —Aunque me guste, tu hermano no es mi tipo —respondo. 


    —¿El gilipollas de Bruce era tu tipo? 


    —Sí —musito. 


    —Pues ya ves, el chaval te ha salido rana. Nadie es el tipo de nadie hasta que se demuestra lo contrario, Pey, hazme caso. 


    —Si tú lo dices… Me voy a dormir. 


    —Mi hermano estará a punto de llegar, ¿vas a disculparte también con él? —se mofa. 


    Resoplo. 


    —Lo haré mañana cuando lo vea en St. Andrew’s. 


    Sin embargo, en cuanto sé que cruza la puerta del obrador, el cosquilleo del estómago no me deja conciliar el sueño, y como debo de ser masoquista, pues…, ya sabes. 


     


     


    Dylan


     


    Leo las instrucciones de la señora Cowen después de lavarme las manos y seguir el ritual de cada día. Los dueños de la floristería de la esquina le han hecho varios encargos para mañana, entre ellos, tres tartas de queso y arándanos, y docena y media de pastelitos de cangrejo y mostaza. Busco todos los ingredientes en la despensa y la cámara frigorífica y los dejo sobre la encimera de metal. 


    Sonrío al dirigir la mirada más allá del hueco de la puerta, a las escaleras que van a la vivienda de arriba, y verla. 


    —¿Vienes a rematarme, Wembley? 


    Frunce los labios, llevándose las manos a la cara. 


    Me encanta mortificarla y ver cómo se tiñen sus mejillas de ese delicioso tono rosado por la vergüenza.


    Cruza a este lado mientras yo sigo batiendo, con brío, los huevos en el bol. 


    —Vengo a disculparme, idiota. 


    Chasqueo la lengua. 


    —Insultarme no es el camino, Princesa. 


    —Te juro que odio que me llames así. 


    Le guiño el ojo. 


    —Y yo te juro que lo sé y que por eso lo hago. 


    Suspira, tomando asiento en el taburete más alejado. 


    —Siento lo de antes en tu casa. Y también siento lo de la otra noche aquí. 


    —¿Cuando me besaste? —exclamo con retintín. 


    —Sí, cuando te besé. 


    Unto el dedo en la mezcla y la pruebo, añadiendo un poco más de azúcar. 


    —¿Qué sientes exactamente respecto a eso? —inquiero. 


    —¿La verdad? 


    —Siempre. 


    Me mira directamente a los ojos, obligándome a contener el aliento. 


    —Que lo malinterpretaras y creyeras que te estaba utilizando, cuando lo cierto es que solo quería besarte. —Coge aire y lo suelta con lentitud—. Aquella noche, en esa fiesta… 


    —Olvídate de aquella noche y centrémonos en el ahora. 


    —Pero es que… 


    —Ya sé que ibas demasiado pedo y que lo sientes, ¿recuerdas? Escuché cómo se lo decías a mi hermana —la interrumpo. 


    —Pero no te lo dije a ti.  


    —Me doy por enterado y te perdono. 


    —Va… vale —tartamudea. 


    Rodeo la encimera, sonriendo de medio lado, acercándome a ella. 


    —Así que te gusto, ¿eh, Wembley?


    Bufa. 


    —¿Te gusto o no? —insisto. 


    —Sí. 


    Agacho la cabeza hasta rozarle los labios. 


    —Bien, porque tú a mí también me gustas. 


    Y, esta vez, soy yo el que la besa.  
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    Dylan  


     


    Es sábado por la mañana, no demasiado temprano; cuando madrugo lo hago solo por obligación. No llueve y el frío de mediados de diciembre puede paliarse abrigándose más de la cuenta; aunque cuando tienes pensado dar un paseo en bici, porque, a pesar de la temperatura, el tiempo acompaña, es un rollazo ir envuelto en demasiada ropa, te lo aseguro. 


    —¿Estás seguro que quieres llevarla allí? —indaga Sophie. 


    Peyton y yo no es que estemos saliendo; aún no hemos definido nuestra relación; teniendo en cuenta que pasamos mucho tiempo juntos, podría decirse que sí, para qué engañarnos. Hoy no hay clases, evidentemente. No tengo trabajo extra con Julen y hasta por la noche no entro en el obrador de la señora Cowen; prometí llevarla a Dundy Hill, una zona del pueblo llena de cultivos, enormes prados, cuatro casas y una iglesia antigua. Es una colina que a mí me tiene cautivado desde que tengo uso de razón y a la que subo con bastante frecuencia; sobre todo desde el fallecimiento de mi padre. 


    Miro a mi hermana y respondo:


    —Sí. 


    —Pero es tu lugar, Dy, ya sabes. 


    —Sí, lo sé y no importa. No conoce nada de por aquí y quiero enseñárselo, ¿vale? 


    Se cruza de brazos y sonríe. 


    —Vaya…, si no lo veo no lo creo. Peyton Wembley te gusta de verdad, ¿eh? ¿Qué ha pasado para que cambiaras de opinión respecto a ella? 


    Me encojo de hombros. 


    —No estoy muy seguro…, supongo que verla más a menudo y todo eso… 


    —¿Qué hay de aquello de: «Procura no acercarte mucho a Peyton Wembley» y todas las chorradas que salieron por tu boca?  


    Me muerdo el labio inferior y resoplo. 


    —Joder, enana, ¿por qué me torturas? 


    —Por el simple placer de enfadarte y ver cómo te ruborizas. ¿Ya no crees que sea una yonqui y una alcohólica? 


    Me sulfuro un poco. 


    —Yo nunca dije tal cosa. 


    —No con esas palabras, pero los dos sabemos que más o menos las tuyas venían a decir lo mismo, ¿no? 


    —Puede que me haya equivocado con ella, ¿de acuerdo? 


    Enarca las cejas. 


    —¿Puede? 


    —Mierda, Sophie, déjame en paz, ¿quieres? 


    Su carcajada me da ganas de estrangularla. 


    —¿Qué os pasa? 


    Ambos giramos la cabeza al escuchar la voz de Wembley en el garaje. 


    Hostia, ¿habrá escuchado nuestra conversación? 


    La escudriño con la mirada, pero no hay señales a la vista de que haya sido así, sino no estaría sonriendo, creo. 


    —Mi hermano —suspira Sophie—, que es un gran capullo. Pero eso tú ya lo sabes, ¿no? 


    Ella asiente. 


    —De primera mano, además. 


    —Y, aun así, ¿te gusta? 


    Pone los ojos en blanco antes de contestar:


    —Ya ves…, debo de ser masoquista, qué le vamos a hacer. 


    —Eh, vosotras dos —gruño—, me estáis cabreando. Dejad de hablar de mí como si no estuviera aquí mismo. 


    —No sé cómo lo aguantas —exclama con mofa mi hermana. 


    —Bueno, tú vives con él, tienes más experiencia, lo aguantas más que yo. 


    —Pues también es cierto, chica. 


    Opto por largarme en lugar de dejarme llevar; no soporto que se burlen de mí de esa manera. Ya, ya sé que me estoy comportando como un niño pequeño, pero ¿qué me dices de ellas? 


    Me agacho junto a una de las bicis y me cercioro de que las ruedas estén en perfectas condiciones. Luego, aprieto cada uno de los frenos y giro el manillar varias veces, a un lado y a otro. 


    Los hombros de Wembley me rozan cuando me pongo en pie. 


    —Venga, va, no te enfades, solo era una broma. 


    —Vuestras bromitas empiezan a tenerme hasta las pelotas, Princesa de pacotilla. 


    —¡Oye! —Me da un manotazo en el brazo y se ríe—. ¿Para qué son las bicicletas? 


    Hago una mueca al observarla. 


    —No sé, ¿tú qué crees? Te aseguro que para subir a la luna, no.


    —Nunca he montado en bicicleta, Dylan Green. 


    Entrecierro los ojos; ¿me está vacilando? 


    —Todo el mundo se ha subido a una bici alguna vez, Wembley. 


    Forma una línea recta con los labios. 


    —Yo no. 


    —¿Lo dices en serio? 


    —Te lo juro. 


    —Joder… ¿De verdad de la buena? 


    Asiente. 


    —De la buena buenísima. 


    Entonces me río. 


    Me río con fuerza y muchas ganas. ¿Cómo es posible que nunca haya hecho algo tan simple como montar en bicicleta? ¿En qué mundo ha vivido esta tía? ¿En pijilandia no hacen cosas de niños normales o qué les pasa? Habrá que remediarlo, entonces. 


    Sujeto la bici más cercana a mí; una mano en el sillín y la otra en el manillar. 


    —Sube —ordeno. 


    Recula dos pasos. 


    —¡Qué! ¿Te has vuelto loco? No pienso hacer nada de eso. 


    —Solo es una bicicleta, Peyton, no una nave espacial. 


    Sus ojillos parecen los de un cordero degollado cuando me mira. 


    —¿No podemos subir a la colina andando? 


    —Podemos, claro que sí, pero tienes que aprender a… 


    —Vale —me interrumpe—, ya me enseñarás otro día. ¿Qué tal el verano que viene? 


    ¡Puta sonrisa que me vuelve tarumba! 


    —¿Y qué tal mañana? —ofrezco. 


    —Mmm…, ¿mañana? —duda. 


    Vuelvo a reír. 


    —Peyton Wembley, alias Princesa de pacotilla, ni se te ocurra decirme que mañana es domingo y que tienes que ir a misa, porque… 


    Su boca cae sobre la mía con ímpetu. 


    Dios, creo que ya me he vuelto adicto a sus besos. 


    ¿Cuándo ha ocurrido todo esto? 


    Enredo la mano en su pelo y lamo su labio superior, gimiendo de gusto. Nuestras lenguas se acoplan a la perfección y con ansia, como si fueran almas gemelas que llevaran toda una vida buscándose y acabaran de encontrarse.  


    «Menuda cursilada, tío».


    Se me acelera la respiración; las ganas que tengo de perderme en ella no son ni medio normales, joder. Nunca he deseado a nadie como la deseo a ella. 


    —¡Eh, guarros, buscaros otro sitio donde magrearos! 


    Sophie nos sobresalta con su grito y nos separamos ipso facto. 


    —Ya os vale… —murmura, pasando a nuestro lado. 


    Soy incapaz de contener las carcajadas y Wembley también. 


    —¿Andando? —inquiere. 


    —Andando. 


    La subida a la colina no es muy pendiente, es más bien relajada; un paseo de nada, en realidad. Vamos hablando de cosas varias; las clases, nuestros gustos, manías… ¿Te he dicho que llevo los dedos de la mano enroscados con los suyos y que con el pulgar voy acariciándola? Esto no es normal en mí y creo que me asusta cómo me hace sentir estar con ella. La mayoría de las veces contengo el aliento y el corazón se me desboca con mucha facilidad; incluso tengo la sensación de que, en esos momentos, hasta me duele el estómago. No soy un niño y no es la primera vez que estoy con alguien, pero que me maten si las anteriores relaciones se parecen en algo a esta. 


    Evitamos a toda costa sacar el tema de su padre, aunque me gustaría preguntarle si cree de verdad que él tenga otra familia y las haya estado engañando todo este tiempo. Sin embargo, me quedo con las ganas y dejo que sea ella la que hable del tema cuando le apetezca. Si es que le apetece, claro. 


    Llegamos al camino que rodea la iglesia y continuamos por él hasta parecer que vayamos a precipitarnos al vacío. Justo en este lugar, hay un gran árbol que llama la atención de todo el mundo. Las vistas desde aquí son espectaculares. 


    Me emociono. 


    —¿Qué ocurre? —Se asusta Wembley. 


    —Solía venir con mi padre a menudo y… 


    —¿Por eso es tu lugar favorito del mundo? 


    Trago saliva. 


    —Esparcimos sus cenizas alrededor de este árbol. A mi padre le encantaba la naturaleza y estar al aire libre. Es imposible que haya un lugar mejor en el mundo que este. 


    —Seguro que no —susurra—. Sophie me contó lo del accidente y lo del tío que conducía el otro coche. Supongo que por eso no podías ni verme delante, porque aquella noche que… que…, ya sabes, yo iba muy pedo. —Se coloca frente a mí, clavándome sus impresionantes ojos azules y enmarcándome el rostro con las manos—. Esa fue la única vez que probé la cocaína y no me gustó nada esa euforia extraña, ni la ansiedad ni lo que hice estando bajo sus efectos. Siento muchísimo lo que pasó en aquella fiesta, y siento en el alma haberte causado una impresión tan equivocada de mí. 


    La beso con ternura. 


    —Yo también lo siento. 


    —Bueno, por si sirve de algo, aunque no eres mi tipo, de aquella ya me atraías y por eso fui a por ti. 


    —Y, ahora…, ¿soy tu tipo? —me burlo. 


    —No.


    —Tú el mío tampoco, pero me gustas. 


    Y vaya que si me gusta, maldita sea. 


    Cada día más. 
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    Peyton


     


    He descubierto que cuando a Green se le mete algo en la cabeza, no hay nada, ni nadie, capaz de hacerlo cambiar de idea. Me duele el culo del puñetero sillín. Y tengo agujetas en las piernas y los brazos. Por no hablar de las raspaduras de una de mis rodillas. Sí, me he caído más veces de las que me gusta reconocer. Como te atrevas a decirme que andar en bicicleta es pan comido, te advierto que te tragas las palabras. Tú misma. Luego no digas que no te avisé, ¿de acuerdo? Que sí, que después de dos días haciéndole caso a ese cabezón, ahora ya sé andar en esa máquina de tortura; pero y lo que me ha costado, ¿qué? ¿Eh? Dos días. ¡Dos!, lleva mi integridad física en juego por no saber cerrar el pico a tiempo y ser sincera. Vale, sí, Dylan fue muy atento en todo momento y tengo que reconocer que, a pesar de los pesares, la experiencia me gustó; sobre todo la parte en la que me besaba para darme ánimos. 


    Sonrío frente al espejo como una boba. 


    ¿Sabes? Creo que eso que dicen que los polos opuestos se atraen y que del amor al odio, y viceversa, hay un paso, es totalmente cierto. Mírame, ¿estás viendo lo mismo que yo? Solo con pensar en él me falta el aliento. Me ruborizo como una colegiala si me hace algún cumplido. Y, en el estómago, las tripas me dan volteretas nada más verlo, algo que no me ha pasado con nadie más. No, ni siquiera con Bruce. Ese imbécil no le llega a Dylan ni a la suela de los zapatos. No sé cómo no vi la clase de persona que era en realidad y salí con él todo ese tiempo. 


    Le odio. 


    El otro día me acorraló a la salida de una de las clases, no recuerdo cuál era; tampoco es que importe mucho, la verdad sea dicha. Se burló de mí, de nuevo, por toda la historia que está saliendo a luz sobre mi padre y la supuesta familia que tiene en España. Lo de «supuesta» sobra, pero, en los últimos dos meses, es una palabra que acompaña mucho al nombre de Anderson Wembley. También me llamó arrastrada, sí, el zoquete de Bruce. Y patética. Verme con Dylan y todo el grupo por el centro de estudios debe de repatearle los hígados. Que se joda, fue él el que se apartó de mí cuando estalló la bomba que lo cambió todo. Solo quiere hacerme más daño, pero llega tarde; de eso ya se encargó mi padre. Luego, quiso besarme, y le arreé un bofetón que casi le arranca la cabeza. Antes muerta que permitir que me toque. Para evitar movidas, no se lo conté ni a Sophie ni a su hermano ni a nadie. No quiero que se busquen un lío por mi culpa y puedan llegar a expulsarlos de St. Andrew’s. 


    Me llega un mensaje al móvil:


    Capullo Green: «¿Vas a tardar mucho?».


    Sonrío. 


    Me gusta que se muestre impaciente por verme; yo también me muero por verlo a él. Sophie sale esta noche con su grupo de amigos y Dylan me ha invitado a cenar en su casa y ver una película; la que yo quiera. ¿No es un encanto? Ya, ya sé que la mayoría de las veces es un borde y todo eso, pero ¿qué quieres? El poder del amor es así, lo ves todo de color rosa, y lo que antes no te gustaba, ahora te encanta. 


    Tecleo con rapidez:


    Yo: «Estoy a punto de salir de casa. Diez minutos».


    Capullo Green: «Genial».


    Me despido de Margaret, que esta noche también tiene su propia cita con el doctor Perry; creo que se celebra un baile en el centro social del pueblo, o algo así. Forman una pareja bonita y me gusta verlos juntos. Mi abuela no lo tuvo fácil después de perder al abuelo y de que mi madre la dejara en la estacada; aun así, ha sabido seguir adelante con todo y vivir. La admiro por eso. Ojalá yo, que llevo sus mismos genes, también pueda hacerlo. 


    —Ya me marcho, Margaret —digo desde la puerta de su habitación. 


    —Pásalo bien, cariño. Cualquier cosa, me llamas. 


    —Tranquila, estaré bien. 


    Asiente y le digo adiós con la mano; sin embargo, cuando estoy a punto de salir y bajar las escaleras, doy la vuelta y entro en su cuarto, sorprendiéndola al enroscar los brazos alrededor de su cintura y esconder la cara en su pecho. 


    —Gracias por todo —susurro. 


    Me acaricia la cabeza y me besa la sien. 


    —Anda, no seas tonta. Ve a pasártelo bien. 


    Me encojo de frío al salir a la calle. Menos mal que Dylan vive cerca, porque te juro que no llevo más de dos minutos fuera y ya se me están congelando los dedos de los pies. 


    Me abre la puerta con esa sonrisa que vuelve del revés todo mi sistema nervioso cada vez que la veo. 


    —Eh, Princesa de pacotilla, ya era hora, ¿no?


    Chasqueo la lengua.


    —Lo bueno siempre se hace esperar, ¿no lo sabías? 


    Se aparta a un lado para dejarme pasar y me ayuda con el abrigo y todos los enseres que llevo para protegerme del condenado frío polar que hace en este pueblo. 


    —Ven aquí… —musita, pegándome a su cuerpo—. Hola… 


    Y me besa. 


    ¡Ay, Dios! Me besa de tal forma que, con solo un roce de esos labios, el congelamiento se evapora de mi cuerpo y la piel me arde, desde los pies hasta la cabeza. 


    ¡Virgen Santa, qué calefacción más instantánea!


    Me río. 


    Se aparta y me escudriña. 


    —¿Qué pasa? ¿Mis besos te hacen gracia? 


    Niego con la cabeza. 


    —Tus besos, no, mis pensamientos. 


    —Ah, ¿sí? Déjame adivinar…, estabas imaginándome desnudo, ¿verdad? 


    Suelto una carcajada. 


    —¿Desnudo? Más quisieras, chaval. 


    Desnudo no me gustaría imaginarlo, me gustaría verlo con mis propios ojos. Y tocarlo. Y sentirlo. 


    ¡Qué! ¡Solo estoy siendo sincera, no entiendo por qué pones esa cara si a ti también te pasa lo mismo! 


    —Tu madre… —digo, entrando en el pequeño salón. 


    —Acostada. Duerme como un bebé y solo se ha tomado la mitad de la pastilla.


    —Eso es buena señal, ¿no? Sophie me dijo que parecía otra. 


    —Sí, cada día es más ella. La estamos recuperando poco a poco. 


    —Me alegro muchísimo, Dylan. 


    —Gracias. 


    Tiene todo dispuesto en la mesita baja del salón: platos, cubiertos, servilletas, una pizza enorme y copas. 


    —¿Vamos a beber vino? Porque te hacía más de cerveza. 


    —Soy más de cerveza. 


    —Pues entonces guarda las copas, yo también. 


    Pruebo la pizza y, automáticamente, gimo de placer; está cojonuda y la ha hecho él mismo. La base es de pechuga de pollo cocida, desmenuzada y mezclada con huevo. Nunca la había probado así. También lleva salami, beicon y champiñones, aparte del tomate, el mogollón de queso y el orégano, claro. Mientras comemos, hablamos de su pasión por la cocina y el sueño de tener su propio restaurante; de la inutilidad de la carrera que estoy estudiando, porque ya no voy a tener una empresa que dirigir el día de mañana, y de mi madre. 


    —Creo que he sido injusta con ella —confieso cuando me pregunta. 


    —¿Por qué? 


    —Porque la he juzgado con mucha dureza y, probablemente, me haya equivocado. 


    —¿Tienes ganas de hablar con ella? 


    —Más que nunca en toda mi vida. 


    —Será pronto, ya lo verás. 


    —¿Por qué estás tan seguro? 


    —¿No has visto las noticias? 


    Se me pone un peso en el pecho que casi no me deja respirar.


    —No. ¿Qué han dicho? 


    Duda. 


    —Que la NCA está lista para hacer una acusación en firme. 


    Se me cae el alma a los pies y me da el bajón. 


    Pero ¿sabes qué? Dylan es tan bueno haciendo que me olvide de todo que ni siquiera llegamos a ver la película. 


    A buen entendedor… 


    

  


  
     


     


     


    24


     


     


    Dylan


     


    ¿Alguna vez te has acostado con una tía y has sentido que estabas en el puñetero olimpo, cuando todas las partes de ambos cuerpos encajaron a la perfección? Sí, como las piezas de un mismo puzle al que le falta algo para estar completo y, de repente, lo encuentra. Exactamente así. ¿Te ha pasado? ¿Lo has vivido en tus propias carnes? Porque yo sí, colega. Hacerlo con Peyton fue inesperado, increíble y una puta pasada. ¿Cómo puede ser que, dos personas tan diferentes, como lo somos nosotros dos, nos entendamos tan bien en la cama? 


    «Los polos opuestos se atraen, tío».


    Pues es la primera vez que pienso que ese dicho sea verdad, no te voy a mentir. 


    ¿Que te cuente con palabras cómo fue? 


    Uf, no sé yo, ¿eh? Me voy a poner como una moto al revivirlo de nuevo y, en cuestión de diez minutos, tengo que estar en clase de Seguridad e higiene en la manipulación de alimentos; pero, bueno, si insistes… 


    En un principio, al comentarle las noticias que había escuchado en la televisión, mientras cocinaba, sobre el caso de su padre, creí que lo había estropeado todo y que había metido la pata de cabo a rabo; algo totalmente entendible, dadas las circunstancias, por supuesto. Me mató ver el bajón instantáneo y el brillo que produjeron las lágrimas en esos preciosos ojos azules y la cobijé entre mis brazos, sin más intención que consolarla, lo prometo; sin embargo, una cosa llevó a la otra y… 


    Cierro los ojos, con la respiración ya acelerada por las imágenes que veo en la mente. 


     


    —Eh…, Princesa, no llores, por favor… 


    Le doy pequeños besos en las mejillas, acercándome demasiado a esos labios entreabiertos que piden a gritos que los devore; pero no tengo muy claro que, desearla como la deseo, en este momento, sea apropiado, la verdad. No obstante, es ella la que me busca y me introduce la lengua en la boca. Primero, despacio, como tanteando el terreno; después, con avidez y hambre; un hambre voraz que nos inflama al segundo, calentándonos hasta lo que no está escrito. 


    —Joder, Peyton… —jadeo, apartándome un poco para respirar. 


    Tiene las pupilas oscurecidas y los labios enrojecidos. 


    Las yemas de sus dedos me dibujan círculos en la nuca, poniéndome cardiaco perdido. 


    Confieso que se me ha puesto dura antes siquiera de que llegara a tocarme. Soy un jodido salido, no tengo remedio.  


    Clavo la mirada en sus ojos, asegurándome de que esto, lo que está a punto de pasar entre nosotros, es lo que realmente quiere y, a la mierda todo, las dudas no caben por ninguna rendija, porque no las hay; así de sencillo.


    Atraigo su cabeza contra la mía y me dejo llevar, devorándola como quería desde un principio, sin contemplaciones; entregándome por completo a la causa de hacer que se olvide de todo y me utilice a su puñetero antojo. 


    Gime bajito, cosquilleándome la comisura de los labios con su aliento húmedo y cálido. 


    ¡Jesús, acabamos de empezar y ya sé que terminará conmigo en un santiamén! 


    Vuelvo a separarme y ella protesta con la voz ahogada:


    —Dylan… 


    La obligo a ponerse en pie, izándola en el aire. Entiende lo que voy a hacer al instante, por eso enrosca las piernas alrededor de mi cintura y sonríe, pícara.


    —¿Vas a enseñarme tu habitación, Green? 


    Se me escapa un bufido. 


    —Mi habitación, precisamente, no, pero si cuando acabe contigo quieres verla…, no seré yo el que te lo impida, Wembley. 


    Cierro la puerta de una patada y la dejo en el suelo, deshaciéndome, a la vez, de cada prenda que cubre su cuerpo; la mía también vuela por los aires, cayendo a nuestros pies y desperdigándose por todas partes, las ganas me pueden y esto va a ser, para desgracia de ambos, demasiado rápido. 


    Menos mal que mi madre duerme como un puñetero tronco, porque si no…


    Saco un preservativo del cajón de la mesilla de noche y lo dejo al alcance de la mano; cuanto más cerca, mejor. Luego, sin perder el tiempo, lamo, saboreo y acaricio cada partícula de piel que encuentro. La respiración de Peyton se vuelve errática y pesada, justo como la mía. Jadea, gimo y, en cuanto me coloco el preservativo, su calor me envuelve y me lleva al firmamento en un viaje de ida y vuelta que me deja noqueado, saciado y… 


     


    —Eh, Dylan, colega, ¿qué haces aquí? 


    Sacudo la cabeza, desubicado. 


    Marc me está chasqueando los dedos frente a la cara. 


    —¿Estás bien? —indaga, asustado. 


    Carraspeo varias veces. 


    ¿Que si estoy bien? ¡Claro que no estoy bien! ¡Mi temperatura corporal debe de estar por las nubes, joder! ¿Ves? Te lo dije. Te dije que revivirlo de nuevo me pondría como una moto y no me equivoqué, maldita sea. 


    Tiro de la cazadora, cubriéndome las partes nobles y notorias por el subidón que llevo. 


    —¿Qué te pasa, tío? —insiste—. Empiezas a acojonarme. 


    Inspiro hondo y espiro. 


    —Estoy bien, idiota. 


    Entrecierra los ojos. 


    —¿Seguro? Porque parecía que estabas alucinando o algo así. No te habrás fumado un porro, ¿no? 


    Gruño, dándole una colleja. 


    —Ya sabes que paso de esas mierdas, tío. 


    —Coño, que era una broma. 


    —¿Adónde vas? —pregunto. 


    —A clase. ¿Por qué estás aquí parado en el aparcamiento y en Babia? 


    Me encojo de hombros. 


    —Repasaba la lista de tareas pendientes para hoy. Ya sabes, el curro y todo eso… 


    Se ríe. 


    —Ya, Wembley no tiene nada que ver con esa cara de tonto a las tres, ¿no? 


    —No flipes, anda —mascullo—. Mira, por ahí viene tu príncipe azul. 


    Y el capitán del equipo de fútbol se cruza en nuestro camino, dedicándole a mi amigo una miradita de soslayo que no me pasa desapercibida. 


    —¿Qué ha sido eso? —exclamo, sorprendido. 


    Juraría que ese tío tiene novia desde hace un millón de años. Al menos desde que yo lo conozco, vamos.  


    Marc me guiña el ojo y responde:


    —Nada que a ti te incumba, tontito.


    —Tú y él… —insinúo. 


    —Acabo de decirte que no te incumbe. ¿No me has escuchado?  


    —Serás gilipollas. 


    Y los dos entramos en el pabellón cinco, donde pasaremos las próximas horas entre clase y clase. 


    Cuando entro en el aula de manipulación de alimentos, ya tengo todas las partes del cuerpo en su sitio y la temperatura normal. 


    Si ya lo decía Isaac Newton: «Todo lo que sube tiene que bajar».


     


     


    Peyton


     


    Me llevo el tenedor a la boca, esperando que Dylan aparezca de un momento a otro por la puerta del comedor. La mañana ha sido de locos y los paparazzi me han esperado en todas partes para darme caña. No han conseguido ni sacarme de quicio; cada día me siento más fuerte ante esos monstruos carroñeros. 


    —¿Quieres dejar de controlar la puerta y hacerme caso, tía? Para no estar enamorada de mi hermano parece que no puedes vivir sin él. 


    Sonrío, desviando la mirada hacia Sophie. 


    —Lo siento. ¿Decías? 


    —¿No has escuchado nada de nada? 


    ¿Cómo explicarle que, desde el fin de semana, permanezco en un atontamiento continuo? 


    Frunzo los labios, sintiéndome fatal por no prestarle atención.


    Pone los ojos en blanco, resignada. 


    —Decía que dentro de unas semanas comienza el torneo de billar en el Centro Social de Dundry, ¿te lo comentó Dy? 


    —Sí, algo me dijo. Va a participar con Marc, ¿no? 


    Asiente. 


    —Ellos dos siempre hacen equipo. Son inseparables desde que tengo uso de razón. ¿Te apetece que tú y yo…? 


    —¿Qué? —la interrumpo—. Ni de coña, no se me dan nada bien los juegos con bolas, créeme.


    —Pues con las mías lo hacías de vicio, nena. 


    La voz de Bruce me crispa los nervios y aprieto los dientes.  


    —¿Te refieres a esas canicas de mierda? —espeta Sophie. 


    —Tú qué sabrás… —grazna él. 


    Mi amiga se ríe con sorna. 


    —Al parecer, bastante, sino no te ofenderías tanto. 


    Se fulminan con la mirada y Bruce golpea la servilleta, lanzándola por los aires. 


    —Cuando quieras te las enseño y sales de dudas. 


    —Ya puedes esperar sentado, nene. 


    Me levanto, interponiéndome entre las dos miradas y dirigiéndome solo a mi ex:


    —Deja de comportarte como un gilipollas y lárgate, Bruce.


    Para mi sorpresa, me obedece. 


    Gracias a Dios, porque, justo en este instante, llegan los chicos.  


    Y Sophie y yo, tácitamente, hacemos como que no ha pasado nada. 
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    Peyton 


     


    Cierro la libreta y me quedo como un pasmarote observando a Sophie, sin dar crédito a lo que me acaba de contar. 


    Estamos ultimando la presentación del trabajo trimestral de Microeconomía en su casa. Trabajo que mañana nos toca exponer delante de todos nuestros compañeros, y lo ha soltado sin más, pillándome por sorpresa.


    —¿Lo dices en serio? —dudo. 


    Al parecer, su madre y la mía, cuando tenían nuestra edad, e, incluso, mucho antes, eran las mejores amigas del mundo. Qué quieres que te diga, se me hace raro imaginar a mi madre actuando como una persona normal, teniendo amigas y todo eso. 


    —Totalmente. Mi madre me dijo que se conocieron en primaria, pero que no se hicieron amigas, por lo menos, hasta quinto grado.  


    Resoplo y murmuro:


    —No sé… 


    —¿Por qué te cuesta tanto creerlo? 


    —Porque conozco a mi madre. Es fría e interesada y, por lo poco que sé de la tuya, no me las imagino siendo las mejores amigas. 


    —Pues me ha contado un montón de cosas de aquella época. 


    Miro la hora en el móvil. 


    —¿Qué cosas? —Me pica la curiosidad. 


    Sophie sonríe. 


    —Por ejemplo, que el día que hablaron por primera vez fue porque tu madre defendió a la mía de un chico que solía molestarla a menudo. Ese chico, con el paso del tiempo, resultó ser mi padre. 


    —¡Venga ya! 


    —Sí, como lo oyes. A partir de aquel día, se hicieron inseparables y solían hacerlo todo juntas. Como tú y yo ahora. Menuda casualidad, ¿no? 


    —Pues sí. Cuéntame más. —Me entusiasmo. 


    Y lo hace, claro. 


    Me habla de un día que se escaparon de casa para ir a ver a uno de sus ídolos musicales al centro de Londres, cuando apenas tenían dieciséis años. Consiguieron su objetivo, por supuesto, pero también el mayor castigo de la historia: que no pudieran hablar ni verse durante un mes. Para ellas aquello fue la hecatombe mundial. 


    —No me imagino a mi madre siendo una rebelde —digo. 


    —¿No? Pues cuando te cuente lo de la noche que pasaron en el calabozo… 


    —¿Qué? ¿Mi madre durmiendo en una celda? ¿Me estás vacilando? 


    Niega con la cabeza y ríe. 


    —Las pillaron fumando maría en las gradas del campo de fútbol del instituto la noche de las hogueras, y quien las pilló, que no fue otro que el director del centro, llamó a la policía sin saber que las harían pasar toda una noche en el calabozo. Él solo quería asustarlas y lo hizo. Vaya que si lo hizo. Nunca más se les ocurrió volver a fumar un porro. 


    Me río tanto que hasta lloro y todo. 


    —¿Te las imaginas? —exclama entre carcajadas. 


    —No. ¿Stella Wembley en un calabozo? Ni de coña, vamos. 


    «Tampoco veías a tu padre en la cárcel y tiene un pie más dentro que fuera».


    La puñetera voz de mi mente me corta la risa de raíz. 


    Sophie me mira inquisitiva.


    —¿Qué pasa?


    —Nada. 


    —Peyton… 


    Recojo mis cosas, metiéndolas en la bolsa y poniéndome en pie. 


    —Tengo que irme, se hace tarde. 


    —¿Tarde para qué? ¿Para ayudar a mi hermano en el obrador de tu abuela con la repostería? —inquiere con retintín. 


    —No seas capulla, Sophie. 


    —¿Acaso me equivoco?


    —No. 


    —¿Ves? Entonces, si es por eso, tienes tiempo de sobra. 


    —Ya, pero quiero pasar a limpio los apuntes de Economía y estar un rato con Margaret antes de que se vaya a la cama. 


    —Hoy es jueves, ella y el doctor Perry están en la sesión gratuita de cine clásico. 


    Me quedo alucinada.  


    —¿Cómo te has enterado? 


    —Porque todo el mundo está al tanto de que tu abuela es una fanática de ese tipo de películas y que nunca se pierde una sesión, así que… 


    —Dios, en este pueblo no se os escapa nada, ¿eh? 


    —Tenlo en cuenta. Ya sabes, por si se te ocurre hacer cualquier travesura.  ¿Seguro que quieres irte? 


    —Sí. Voy a intentar hablar con mi madre. Con un poco de suerte, puede que esta vez sí me coja el teléfono. 


    Me despido de su madre, que está en la cocina tomándose un té y me sonríe con calidez. 


    —Adiós, señora Green. 


    —Adiós, cielo. Vuelve cuando quieras. 


    Le devuelvo la sonrisa. 


    —Gracias. 


    Abrazo a Sophie y, cuando estoy a punto de salir por la puerta, esta se abre y entra Dylan, que viene de estar con los chicos. En unos días juegan el torneo de billar y todas las tardes, como entrenamiento, se echan unas partidas en el centro social. 


    —¿Ya te vas? —pregunta al vernos en el vestíbulo. 


    Asiento. 


    —Quiero hacer algunas cosas antes de vernos luego. 


    —Vamos, te acompaño. 


    Abrazo otra vez a mi amiga, prometiendo llamarla si consigo hablar con mi madre, y salimos a la calle.


    Dylan y yo caminamos por la acera cogidos de la mano, algo que jamás hubiera pensado que ocurriría. 


    Con lo mal que nos llevábamos y míranos…, parecemos dos tortolitos. 


    —¿A qué viene esa sonrisita? —escudriña. 


    —¿Qué sonrisita? 


    —Esa que te gastas. —Me señala la cara—. Te pareces a mi hermana cuando de pequeña veía sus dibujos favoritos. ¿Soy tu dibujo favorito, Wembley? 


    Gruño. 


    No puedo con él, me saca de mis casillas. 


    —No eres más tonto porque no te entrenas, Green. 


    —¿Quién lo dijo? Lo hago cada día frente al espejo. Me miro y me digo: «Hoy tienes que ser más tonto que ayer, tío». Y, hale, a hacer el gilipollas. —Suelto una carcajada—. ¿Ves? Hasta te hago reír y todo. 


    Ay, Dios mío, es el capullo más adorable que conozco. 


    —¿Qué tal la tarde con los chicos? 


    —Le hemos dado una paliza a Enzo y a su primo Matt. 


    —¿Y eso es bueno? 


    —Eso es mejor, porque siempre suelen ser nuestros rivales en la final y, hasta ahora, nunca hemos conseguido ganarles. Marc y yo estamos que nos salimos. 


    —Pues entonces me alegro. 


    —¿Vendrás a vernos jugar? 


    —Puede. ¿Quieres que vaya? 


    —Si te apetece… 


    —No prometo nada. 


    Busco las llaves en el bolsillo del abrigo, mientras él juguetea con el mechero que lleva en la mano. Abro la puerta y, antes de que me cuele en el interior de casa, me sujeta de la muñeca y me mira con intensidad. 


    —Me molaría mucho que fueras a vernos. 


    El corazón se me desboca en el pecho.


    —Así que te molaría, ¿eh? 


    —Mogollón —admite. 


    —¿Quién es el dibujo animado de quién, Green? —me jacto. 


    Me coge por la nuca y me planta un beso de lo más escandaloso. 


    —No te vengas arriba, Princesa de pacotilla, recuerda que no eres mi tipo. 


    Y se larga, dejándome con ganas de más besos, más miradas, de esas que derriten hasta glaciares, y más de todo lo que tenga que ver con él. 


    Sí, vale, de acuerdo. Lo reconozco, tú ganas. Estoy perdidamente enamorada de Dylan Green. ¿Contenta? Ya, ya me lo imaginaba. 


    Me cambio de ropa, poniéndome cómoda, pero sin ducharme. ¿Para qué si más tarde me voy a poner perdida ayudando a Dylan abajo? Es tontería, ¿verdad? Enciendo la luz de la habitación y conecto el portátil. Mientras este cobra vida, contemplo el teléfono sin decidirme a hacer la llamada. Odio ser tan indecisa cuando se trata de mi madre, pero es que, si no responde, voy a sentirme peor, así que… ¿qué hago? 


    Suspiro, nerviosa. 


    ¡A la mierda! 


    Busco su contacto y presiono la tecla verde. 


    Contengo la respiración, esperando. Y así permanezco durante lo que se me antoja una eternidad. Estoy a punto de colgar, cuando escucho al otro lado de la línea algo que no sabría definir qué es.


    —¿Mamá? —murmuro. 


    El sollozo, quedo, del otro lado, me llega claro. 


    —¿Mamá? ¿Estás llorando? —musito. 


    Se me quiebra la voz y trago saliva, porque el sollozo se vuelve un llanto en toda regla.


    Y Stella Wembley, mi progenitora, la mujer más fría del mundo, se derrumba por completo, dejándome atónita. 
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    Peyton 


     


    ¿Qué hace alguien cuando escucha a su madre romperse en mil pedazos a través del teléfono? Te juro que no lo sé, porque nunca me había pasado tal cosa, hasta ahora mismo. 


    Miro la pantalla desconcertada, sin atreverme siquiera a respirar, por si lo que está sucediendo fuera producto de mi imaginación; me parece todo tan surrealista… 


    Frunzo los labios, incómoda. 


    —Ma… —intento hablar, pero es que no me salen las palabras. Tengo miedo a decir algo que pueda herirla más de lo que parece estar. 


    Decido esperar a que se calme un poco, aunque no tiene pinta de que eso vaya a pasar en los próximos minutos. Le noto tan rota, tan desgarrada, que la angustia me presiona las costillas y apenas me deja respirar.


    Si pudieras estar en mi cabeza, verías que no dejo de preguntarme si de verdad quiero saber lo que ha conseguido que se muestre así conmigo, cuando llorar, para ella, siempre ha sido un signo de debilidad.


    Su hondo suspiro me hace tragar saliva. 


    —Mamá… —susurro, al fin, casi sin voz.


    Tarda en contestar, pero lo hace:


    —Va a hablar, Peyton, lo va a hacer. 


    Sus palabras se escuchan entrecortadas y yo no entiendo nada de lo que dice. ¿Se referirá a que mi padre va a confesar o algo así? 


    De repente, se hace el silencio, hasta que ella vuelve a pronunciar:


    —Dios mío, he hecho hasta lo imposible y no ha servido para nada. Yo no… no… 


    Me armo de valor para interrumpirla:


    —Mamá, no sé de qué estás hablando. Por una vez en tu vida, sé clara conmigo, por favor. 


    —Es esa mujer…, ella va a dar una entrevista y… 


    De pronto, comprendo qué quiere decir, y las pocas esperanzas que me quedaban de que todo fuera una invención de alguien que quisiera hacerle daño a mi padre se evaporan como si nada, dejándome una sensación horrible por todo el cuerpo; pero sobre todo en el corazón.


    —Entonces…, ¿es cierto? —consigo preguntar. 


    Vuelve el sollozo, lo noto en su voz. 


    —Claro que es cierto, hija. Por desgracia, todo lo es. 


    No son esas las palabras que quería escuchar; sin embargo, para ser sincera contigo y conmigo misma, sabía que tarde o temprano las oiría.


     Muy a mi pesar, no me queda más remedio que hacerle la única pregunta que me viene a la mente:


    —¿Tú… tú lo sabías, mamá?  ¿Sabías que te engañaba? 


    —Sí —murmura.


    No me lo puedo creer. ¿En serio lo sabía y vivía tan feliz, consintiéndolo? 


    La rabia me carcome y grito sin poder controlarme: 


    —¡¿Lo sabías y nunca has hecho nada al respecto?! ¿Qué clase de mujer eres tú, mamá? ¿Tanto te importa el qué dirán? ¿Tan poco te valoras? ¿Tan…?


    —Soy la clase de mujer que no quiere perder a su hija si da un puñetazo en la mesa y pide el divorcio, porque ve que su vida se ha convertido en una puñetera mentira—me interrumpe y resopla, indignada—. Esa es la clase de mujer que soy. No tienes ni idea de lo que he tenido que soportar para poder seguir cerca de ti, Peyton. 


    «¿Qué leches está insinuando?».


    La presión que noto en la cabeza me hace llevar la mano a la frente y frotarla, como si así fuera a hacerla desaparecer, notando que las lágrimas que, por lo visto, estaba conteniendo, ya me resbalan con total libertad por las mejillas. 


    —¿De qué me estás hablando, mamá? 


    Y cuando creo que ya no va a darme una respuesta, por la cantidad de tiempo que permanece en silencio, me sorprende de nuevo y me deja más atónita de lo que ya estoy, desde que empezó toda esta pesadilla. Y me sorprende, una vez más, descubrir que mi padre, ese hombre que yo he idolatrado, desde que tengo uso de razón, es el único monstruo que nos persigue en ella. A las dos. Un monstruo que ha resultado ser lo peor de lo peor.  


    Cerca de una hora después, solo tengo fuerzas para pedirle que vuelva a casa, prometiéndole que, tanto la abuela como yo, estaremos esperándola con los brazos abiertos. 


    Sé que te mueres por saber todo lo que me ha contado mi progenitora, pero debes perdonarme; ahora mismo estoy hecha mierda y solo quiero llorar mis miserias. 


     


     


    Dylan


     


    Se me hace imposible imaginar a mi madre siendo mejor amiga de esa estirada de Stella Wembley. No obstante, también se me hacía imposible imaginarme saliendo con Peyton y ya ves, más pillado por ella no puedo estar, para qué nos vamos a engañar. 


    Le escribo un mensaje cuando llevo más de cuarenta minutos en el obrador y aún no ha bajado:


    Yo: «Eh, Princesa de pacotilla, ¿no piensas bajar a echarme una mano hoy?».


    Princesa de pacotilla: Acabo de hablar con mi madre. 


    Esas seis palabras me contraen el estómago y me hacen correr hacia las escaleras y subirlas de dos en dos para aporrear la puerta sin descanso hasta que Peyton decide abrirla, dejándome pasmado. 


    —¿Qué cojones…? —balbuceo, atrayéndola hacia mí. 


    Sus brazos se enredan alrededor de mi cintura y su llanto me eriza los pelos de la nuca. 


    —Eh…, Princesa…


    Se aparta un poco, alzando la cabeza y clavándome en los ojos sus preciosas y encharcadas pupilas azules. 


    —Mi padre es un cabrón, Dylan. Un auténtico cabrón. 


    «Joder».


    —Peyton… 


    —Obligó a mi madre a romper todo contacto con Margaret, porque su condición social no era la misma que la de su adinerada familia y temía que pudiera dejarlo en evidencia delante de la prensa y de sus influyentes allegados. Ya me entiendes. En realidad, la obligó a romper con todo su pasado. Incluso llegó a encerrarla en su cuarto cuando, estando ya embarazada de mí, le pilló a una de las doncellas una carta que mamá estaba tratando de hacerle llegar a la abuela para que la ayudara. Le pegó, Dylan, la golpeó tan fuerte que tuvo que ir el doctor a casa para poder atenderla.  


    —Cariño… 


    Coge aire, limpiándose la cara con el dorso de la mano. 


    —Mamá supo que la engañaba y le pidió el divorcio. Entonces fue cuando él la amenazó con enviarme lejos y no dejarla verme nunca más. Le aseguró que nos haría la vida imposible si no se ceñía a sus órdenes. Su matrimonio imperfecto debía dar el pego de cara a la galería, ¿te lo puedes creer? 


    Por supuesto que me lo creo, aunque, visto lo visto, el hijo puta es un buen actor y tenía encandilado a todo el mundo. 


    —La humillaba y la vejaba en la intimidad. Le hizo cosas horribles, ¿sabes? Cosas que no me quiso contar porque soy su hija y pueden hacerme daño. 


    Le acaricio las mejillas, acongojado por verla así. 


    —Y, lo peor de todo, es que soportó ese maltrato por mí, Dylan. Para que mi padre se centrara en ella y no en mí. ¿Te das cuenta de lo engañada que estaba? ¿De lo equivocada que viví todo este tiempo, odiándola a ella y queriéndolo con locura a él? ¿Qué clase de persona soy? 


    Que se haga ese tipo de preguntas, dudando de ella misma, me mata. Ojalá tuviera la oportunidad de poder partirle la cara a ese cerdo algún día, porque lo haría con los ojos cerrados y con mucho gusto. 


    Suspiro, mirándola con intensidad, y murmuro dejándoselo claro:


    —Esto no va de qué clase de persona eres tú, porque no tenías ni idea de lo que estaba pasando entre ellos, sino de la clase de persona que es tu padre; que llegó a usarte como medio para conseguir un fin, sin importar el daño que estaba infringiendo con ello. No es culpa tuya, Peyton. Ni siquiera es culpa de tu madre. Aquí el único culpable y responsable es él.


    Y que Dios me perdone, pero si todo lo que le ha contado su madre es verdad, espero que a Anderson Wembley le caiga la mayor condena posible y se pudra en la puñetera cárcel. 


    

  


  
     


    27


     


     


    Dylan 


     


    Me quedo con ella hasta que llegan la señora Cowen y el doctor Perry, que le suministra algún tipo de sedante para que pueda conciliar el sueño y, luego, como puedo, saco el trabajo adelante; sin ganas; aunque darle caña a la masa hojaldrada me sirve para desahogar un poco toda la rabia que llevo acumulada desde que Peyton empezó a contarme toda la movida de su padre. Menudo cabrón resultó ser ese tipo. Cuando yo digo que las apariencias engañan… 


    Subo a la bici y pedaleo hasta casa.  


    Es demasiado tarde cuando me acuesto y, para mi desgracia, no pego ojo en las escasas tres horas que quedan para que suene la alarma del móvil. Harto de dar vueltas como un idiota en la cama y de comerme la cabeza, voy a la cocina, enciendo las luces y la radio, y comienzo a disponer sobre la encimera de mármol todos los ingredientes que necesito para hacer un buen desayuno inglés: huevos, panceta, tomates, champiñones, salchichas y pan; el té lo dejo para el final; recién hecho está mucho más bueno. 


    Son las siete y cuarto cuando mi hermana entra en la cocina y se queda parada, junto a la puerta, al verme tan afanado en los fogones. 


    —¿Tienes fiebre o algún virus que desconozco, Dy? —exclama con recochineo. 


    Sonrío sin ganas. 


    —Ojalá, pero no. 


    —¿No me tocaba a mí hoy hacer el desayuno? 


    —Sí. 


    —¿Entonces? 


    La miro por encima del hombro. 


    —No he dormido nada en toda la noche y empezaba a agobiarme en la cama. Ya sabes cómo soy. 


    Me escudriña con atención y los brazos cruzados sobre el pecho. 


    —Dy…, ¿va todo bien?


    Inhalo con fuerza. 


    —No. 


    —¿Peyton? 


    Le doy vuelta a la panceta y a las salchichas y me giro para mirarla de frente. 


    —Sí. Habló ayer con su madre y se enteró de cosas fortísimas de las cuales no tenía ni pajolera idea. 


    —¿Puedo saber qué tipo de cosas?


    Me encojo de hombros. 


    —Supongo que sí. Aunque no sé si sería mejor que fuera ella misma la que te pusiera en antecedentes. No quiero meter la pata. 


    —Por favor, Dy, cuéntamelo.


    Sirvo el desayuno en los enormes platos y los llevo a la mesa; después, vierto agua en la tetera y la coloco en uno de los fogones; saco las bolsitas de té del armario y exprimo unas cuantas naranjas. 


    —Dylan… 


    Resoplo. 


    —Joder, Sophie, no seas impaciente, ¿quieres? Ahora te lo cuento. 


    Y, a regañadientes, me acerca los vasos para el zumo y termina de poner la mesa. 


    —¿Y bien? —inquiere una vez que nos hemos sentado a la mesa y ocupado nuestro sitio. 


    Le doy un sorbo al zumo y remuevo el té de mi taza para ayudar a que el azúcar se deshaga del todo, no para sacarla más de sus casillas, como parece estar ocurriendo.  


    —Por lo visto, su padre es un jodido maltratador, Sophie. 


    Ahoga una exclamación, perpleja. 


    —¿Quién es un maltratador? 


    Mamá también hace acto de presencia, llevándose las manos al pecho por lo que acaba de escuchar. 


    —Anderson Wembley —responde mi hermana—, el padre de Peyton. 


    —Oh, Dios mío, pobrecita Stella… —Se sienta a la mesa y cruza los brazos sobre la superficie de madera sin dar crédito—. ¿Ella está bien? 


    —Si te refieres a la señora Wembley, creo que sí. Aunque, por lo que me comentó Peyton, estaba destrozada cuando ayer hablaron. 


    —¿Y tu chica, cielo? 


    —Hecha una mierda tras hablar con su madre. El doctor Perry le dio una pastilla para que pudiera dormir. 


    Mamá suspira, acariciándome el brazo. 


    —No sabes cuánto siento que estén pasando por todo esto. Yo no… Nunca me gustó ese hombre. Siempre vi algo en él que me hacía rechinar los dientes, pero pensé que Stella era feliz con él y que, por fin, había encontrado al amor de su vida. 


    —¿A qué te refieres? —indago. 


    —No lo sé. No era nada tangible, sino una percepción, ¿entiendes? Stella siempre fue una chica risueña, alegre y muy extrovertida. Los ojos le brillaban siempre con una luminosidad maravillosa, y, sin embargo, poco después de casarse, de lo primero que me di cuenta al verla en las portadas de las revistas fue que el brillo de sus ojos había desaparecido por completo. 


    —¿Por qué no se divorció de él? 


    Mi madre y yo miramos a Sophie, que parece de lo más indignada con el asunto.  


    —Supongo que porque dar ese paso le resultó difícil, vete a saber —opina nuestra progenitora. 


    —En realidad, la señora Wembley quiso divorciarse y él amenazó con hacerles la vida imposible a ella y a Peyton. Se quedó por su hija. 


    —Madre mía, ese hombre es… es… 


    —Un hijo de puta con todas las letras —manifiesto. 


    —Esa boca, Dylan. Eres muy malhablado, hijo. No obstante, tienes razón, lo es. 


    Los tres nos quedamos mudos al escuchar la noticia de última hora; la supuesta otra mujer de Wembley concederá esta noche una entrevista en el programa con más audiencia de la televisión londinense. 


    «Mierda, lo que les faltaba…».


     


     


    Peyton


     


    Abro los ojos despacio, notando la presión en el centro de la cabeza y los párpados. Me quejo, llevando las manos a la frente y masajeándola. Al moverme, incómoda y dolorida, es cuando aprecio el cuerpo que hay pegado a mi espalda y que no es el de Dylan, sino el de mamá. Los recuerdos de la noche anterior me nublan la mente y me puede la congoja y la angustia, derramando unas cuantas lágrimas silenciosas para no despertarla. Ladeo la cabeza, observándola de verdad por primera vez en mucho muchísimo tiempo; dándome cuenta de lo delgada, pálida y demacrada que está. ¿Cuándo habrá llegado? ¿La vería Margaret? 


    «Por supuesto que sí, ¿cómo iba a entrar sino?».


    Cierto. 


    No recuerdo cuándo fue la última vez que mamá durmió en mi cama, abrazándome; puede que cuando era un bebé, o, probablemente, ahora que sé lo que sé, papá nunca la haya dejado hacerlo. 


    Sus párpados se mueven y abre los ojos, incorporándose desconcertada. 


    —¿Mamá? —murmuro. 


    Clava la mirada en mí, tapándose la boca con la mano, como si así pudiera evitar que escuchara el desgarrador llanto que se escapa de entre sus labios. 


    —Peyton…, cariño… 


    Y nos abalanzamos la una a la otra, abrazándonos como si fuera la primera vez que nos vemos, cuando llevamos viviendo juntas, en la misma casa, veintiún años. ¿Cómo es posible que, jamás de los jamases, haya notado el calor que desprende su cuerpo en un abrazo?


    «Porque no la dejaban hacerlo. Y tú creyendo que era la peor madre del mundo».


    Es verdad, maldita sea. Es verdad. 


    —No sabes las ganas que tenía de verte, mamá —confieso entre lágrimas. 


    Me enmarca las mejillas con las manos, mirándome con los ojos empañados, fijamente. 


    —Lo siento tanto, hija, tanto… que ni siquiera sé qué decir para que puedas perdonarme. 


    —Ya lo hiciste, mamá. Ayer dijiste todo lo que había que decir para comprender la situación. Si supieras lo mal que te he juzgado todo este tiempo… Estoy tan arrepentida de haber pensado lo peor de ti… 


    —Tranquila, amor mío, ahora podremos recuperar todo el tiempo perdido. Todos estos años han sido una puñetera pesadilla y, por fin, se ha acabado, Peyton. Por fin se ha acabado y el monstruo está encerrado, como debía ser. 


    Aprieta el abrazo, dejándome casi sin respiración, pero me da igual. Me da igual, porque, ¿tienes idea de lo que he llegado a echar de menos un simple abrazo suyo? ¿Una caricia? ¿Un triste beso en la mejilla o una palabra cariñosa? Por supuesto que no tienes ni idea, ¿verdad? Eres muy afortunada. 


    —Margaret… —balbuceo. 


    —Ella y yo pasamos toda la noche en vela, hablando. Ojalá algún día, tanto tú como ella, podáis perdonar todo el daño que os he hecho. 


    —Te obligaron a comportarte así, mamá, no hay nada que perdonar. 


    —Sí, pero ahora todo se pondrá en su lugar. Como tiene que ser. 


    Al ver la firmeza en sus ojos y ese brillo que nunca estuvo ahí, una idea me cruza la mente. Una idea que podría parecer una locura, sin embargo… 


    —Fuiste tú, ¿verdad? —indico—. Fuiste tú quien advirtió a las autoridades del fraude que estaba cometiendo papá. 


    Suspira hondo y confiesa sin sorprenderme:


    —Sí, Peyton, fui yo. 


    Y, por primera vez en mi vida, no la juzgo. 
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    Peyton


     


    Pues sí, fue ella, pero no lo hizo sola, claro; Abel, su mano derecha, que resulta que también es el dueño de la compañía de detectives privados que mi madre contrató, hace ya más de un año, él, junto con varios de sus hombres, fue el encargado de recopilar todas las pruebas y hacerlas llegar al Departamento de Policía Metropolitana y a la NCA anónimamente, por supuesto; lo que llevó a estos a rastrear todos los pasos de mi padre y a detenerlo.


    Inspiro hondo y la miro.  


    A ella y a Margaret, que hablan cogidas de la mano sentadas a la mesa y con una taza humeante del té más oscuro que te puedas imaginar, y me siento orgullosa de mi progenitora; algo que nunca llegué a pensar que sentiría respecto a la mujer que me dio la vida y que, en varias ocasiones, estuvo  a punto de perder la suya por mí. Hace un rato, me dijo que había muchas cosas que prefería guardarse para sí; cosas demasiado duras y espeluznantes que no quiere compartir con nadie, mucho menos conmigo o con su madre, que no ha dejado de lamentar, desde que se sentaron a esta mesa, haberle permitido marcharse del pueblo cuando falleció el abuelo. 


    —¿Por qué te marchaste, mamá? —pregunto antes de que me dé cuenta. 


    Sus ojos vuelven a empañarse y me devuelve la mirada con tristeza, tragando saliva antes de responder en un murmullo:


    —Me marché porque me sentía atraída por el novio de la que, por aquel entonces, era mi mejor amiga. Empezaba a enamorarme de él y la culpabilidad por ese sentimiento me mataba. 


    ¡Ostras, me quedo muerta, no, lo siguiente! 


    —¿Estabas enamorada del padre de Dylan? —exclamo horrorizada. 


    —¿Quién es Dylan? 


    Ay, mierda, todavía no me ha dado tiempo a hablarle de mi… ¿novio? Ahora que lo pienso…, ¿Dylan y yo somos novios o solo amigos con derecho a todos los roces del mundo? ¿Debería de preguntarle a él? 


    La voz de la abuela me devuelve a la conversación:


    —Cariño, Dylan es el hijo de Maura y de Raphael. 


    Margaret y yo guardamos silencio, esperando su reacción. 


    —¿El hijo de Maura y Raphael? ¿Siguen viviendo aquí en Dundry? 


    La abuela coge aire con lentitud. 


    —Bueno…, Raphael murió hace algo más de un año, Stella. 


    Mamá se lleva la mano al corazón. 


    —¡¿Qué?!


    —Ocurrió cuando él iba de camino al trabajo. Un accidente de tráfico. El coche de un muchacho chocó frontalmente contra el suyo y murió en el acto. 


    Se tapa la boca y balbucea:


    —No me lo puedo creer…, pobre Maura, ella y yo… Dios mío… 


    —Ella sigue viviendo aquí con sus hijos —continúa la abuela—, en aquella casa destartalada en la que pasabais las tardes de frío y lluvia, ¿recuerdas? La compraron después de casarse y la renovaron por completo.


    —El tío que conducía el coche está preso. Dio positivo en alcohol y drogas —digo, viendo su ceño fruncirse—. Dylan me lo contó el otro día, cuando me llevó a Dundry Hill, al árbol donde esparcieron las cenizas de su padre. 


    Se pasa las manos por la cara, barriendo con ellas las lágrimas. 


    —¿De qué…? ¿De qué le conoces? 


    —De St. Andrew’s. Su hermana me ayudó en uno de los peores días de mi vida, aunque a él ya lo conocía de vista. 


    Sonríe con tristeza mirando a Margaret.  


    —¿También tuvieron una niña? 


    —Sophie es adoptada —respondo yo—. Alguien la abandonó junto a los contenedores de basura y el padre de Dylan la encontró. Primero la acogieron y luego la adoptaron legalmente. Es un encanto de chica, mamá, y ahora es mi mejor amiga. Por cierto, es negra, y no le gusta nada que la describan como chica de color o morenita de piel, ya me entiendes. 


    —Vaya… ¿Y qué ha pasado con Arlene, Marian, Bruce y el resto de tu grupo de amigos? 


    Chasqueo la lengua. 


    —Pasaron de mí en cuanto saltó la noticia de lo de papá. Me humillan desde entonces cada vez que pueden. Al principio, me hacían daño, pero, ahora, paso de ellos por completo. En realidad, no son nadie en mi vida y, con sus acciones, me han hecho un favor, así que… 


    Me palmea las manos. 


    —No hay mal que por bien no venga, ¿eh? Ninguno de los tres era santo de mi devoción, Peyton, sobre todo el Bruce ese. Cada vez que lo llevabas a casa se me ponía el vello de la nuca de punta. Se parecía tanto a tu padre... 


    —Sé que no te gustaba, se notaba a leguas. Por eso lo invitaba a casa, para fastidiarte. 


    Pone los ojos en blanco. 


    —Ya me lo imaginaba. 


    Margaret se levanta a remover el guiso que tiene en los fogones, mientras mamá y yo nos miramos como si nos acabáramos de conocer. 


    —¿No vas a hablarme de él? 


    —¿De Bruce? 


    Niega con la cabeza. 


    —De Dylan. 


    —Bueno…, pues, eh… —me aclaro la garganta—, creo que estamos saliendo. 


    —¿Crees? 


    —Ya te digo yo que salen en toda regla, que los he visto magrearse y todo, y… 


    —Ya se lo cuento yo, abuela —interrumpo, dejándola con la boca abierta. 


    El abrazo y el beso que me planta en la frente me sorprenden, y entonces caigo en que, por primera vez desde que llegué aquí y conozco su existencia, la he llamado abuela. Y sonrío. 


    Sonrío como una boba.  


    Hablarle a mi madre de Dylan me cuesta un poco. Ella siempre se ha mantenido distante conmigo, fría y ausente; no tenemos la confianza que, por norma general, tienen las madres y las hijas, como ya habrás visto. Sin embargo, hemos ido rompiendo el hielo poco a poco desde esta mañana y, a la hora de la verdad, me doy cuenta de que no hay nadie mejor que ella para confiarle mis cosas. Ahora soy consciente de que, solo por haber pasado lo que pasó, por ambas, se merece todo de mí. Sí, mi padre le prohibía tener cualquier tipo de relación afectiva conmigo para impedir que me hablara de la realidad de la situación. Su mente, retorcida y cruel, creía que ella sería tan tonta como para hablarme de su infierno a las primeras de cambio. La mantenía vigilada a todas horas, por eso mamá, en cuanto pudo, se deshizo de parte del servicio que trabajaba para nosotros y que lo mantenían a él informado de todos sus movimientos. No sé cómo logró contactar con Abel ni de cómo consiguió introducirlo en nuestras vidas, me da igual, le estoy muy agradecida por haber sido tan valiente al respecto. 


    Y hablando de Dylan, pues… 


    No me callo nada, ni siquiera lo de aquella noche cuando, tras consumir cocaína y beberme media destilería de ginebra, me acerqué a Dylan con la intención de poner celoso a Bruce y no hice otra cosa que el ridículo. Vale, sí, ya sé que dije que esa noche no iba tan pedo; es uno de los efectos de la cocaína, que la euforia te hace creer que no vas tan mal como todo el mundo piensa y que controlas todo lo que hay a tu alrededor. Puede ser verdad o no, qué más da. Lo único que importa es que aquella noche no pasó nada porque Dylan, a pesar de besarme como un loco, se portó como un caballero y no se aprovechó de la situación ni de mí.


    Después de eso, viene todo lo demás que tú ya sabes: la biblioteca, el comedor, los pasillos de St. Andrew’s, la fiesta de Enzo… Después de eso, viene todo lo que me llevó a enamorarme de él, sí. Absolutamente todo. 


    La exclamación ahogada de la abuela interrumpe nuestra conversación. Mi madre y yo seguimos su mirada y ambas nos quedamos tan pasmadas como ella: la otra mujer de papá ya está lista para dar su entrevista. 


    —Mamá… —tartamudeo. 


    —No te preocupes, cielo, estoy bien. 


    Y, para mi sorpresa, yo también. 
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    Peyton


     


    ¿Qué puedo decirte de la entrevista? Evidentemente, como las mayores masoquistas del mundo, la hemos visto, claro. Y, por raro que pueda parecerte, no se me escapó ni una lágrima; creo que ya derramé todas las que merecían la pena. No fue igual con mi madre, de ella sí que escuché algún que otro sollozo con el relato de esa mujer. Un relato que para nada tiene que ver con todo lo que tuvo que soportar mi madre en su matrimonio; ni malos tratos, ni malas palabras. Nada. Al parecer, todo era amor en su relación con papá. Una relación que comenzó durante un viaje de negocios al norte de España, antes siquiera de que él la conociera a ella. ¿Qué te parece? ¿No es de lo más repugnante? La tipa esa solo hizo alabar a mi padre y clamar a los cuatro vientos que era un ciudadano ejemplar, una pareja ejemplar y un padre ejemplar; y con lo de padre no se refería a mí, precisamente, no qué va, para nada. Se refería a mis dos hermanos. Chicos ambos. Uno de mi misma edad y otro dos años menor, ¿te lo puedes creer? ¿Qué diablos tenía pensado hacer mi padre con las dos familias, juntarlas algún día por Navidad? Dios, estoy tan cabreadísima que creo que ahora mismo sería capaz de abofetearle si lo tuviera delante. Si tan enamorado estaba de esa mujer, ¿por qué no le dio el divorcio a mamá y ya? ¿Por qué se empeñó en mantenerla a su lado, haciéndola sufrir un infierno? Te juro que esto es algo que, por mucho que me empeñe, no consigo entender y no entenderé jamás. 


    La voz de mi madre me sobresalta al susurrar:


    —¿No puedes dormir? 


    Niego con la cabeza, como si pudiera verme en la oscuridad de la habitación; aunque, por lo visto, lo intuye, porque sigue preguntando:


    —¿Piensas en ella? ¿En lo que dijo? 


    —Sí, no soy capaz de dejar de pensar en ello. Es un runrún constante, ¿sabes? 


    —Sí, claro que lo sé. A mí me pasa lo mismo. 


    —¿Por qué crees que no quería concederte el divorcio? 


    Suspira, girándose hacia mí. 


    —Por el dinero, supongo. Tus abuelos paternos eran muy estrictos con ciertos temas. Muy arcaicos. Muy retrógradas. Si te casabas, era para toda la vida, y, si el matrimonio resultaba ser penoso, como resultó ser el nuestro, te aguantabas. Así se lo hicieron saber, sin tener ni idea de que yo estaba escuchando al otro lado de la puerta. A cambio, tu padre recibiría una compensación anual de medio millón de libras esterlinas. 


    «¡Madre mía!».


    —¿Y para ti? 


    Se le escapa una risita irónica. 


    —Cariño, yo tuve que firmar un acuerdo prenupcial en el que renunciaba a todo en el caso de que hubiera una separación. Algo que ellos ya sabían, de antemano, que no ocurriría jamás, claro.


    —Pero papá tenía ya mucho dinero por su trabajo, ¿no? O sea, que ganó su fortuna gracias a las producciones de los programas de televisión y todo eso… ¿Por qué seguir casado con alguien por dinero, si no lo amas y tú ya estás forrado? No lo entiendo. 


    Suspira hondo. 


    —Yo tampoco. Avaricia, crueldad, paripé…, no lo sé. 


    Me incorporo un poco, encendiendo la lámpara que hay sobre la mesilla de noche, buscando sus ojos con los míos. 


    —¿Tan enamorada estabas de él como para firmar un acuerdo que solo te perjudicaba, mamá? 


    —Sí, Peyton, estaba muy enamorada de tu padre. Lo conocí en un momento muy vulnerable de mi vida, y, no sé, me encandiló con su porte, el trato caballeroso y el puto glamour que lo rodeaba. Yo era demasiado joven y… me sentía tan sola que… caí rendida a sus condenados pies. 


    «Ha dicho ”puto”, ¿verdad?».


    Sí, lo ha dicho. Yo también estoy alucinada. 


    —Entonces…, ¿no hubo nada que te hiciera ver que era un maltratador? ¿Algo que te indicara que echaras a correr en la dirección contraria?


    Chasquea la lengua. 


    ¡Mi madre, Stella Wembley, acaba de chasquear la lengua! 


    «¡Insólito!».


    —Sí que lo hubo, aunque, por aquel entonces, pensé que su posesividad y los celos absurdos eran su manera de demostrar el amor que sentía por mí. No podía estar más equivocada. 


    Se me atenaza la garganta. 


    Me da tanta pena de ella… 


    —¿Alguna vez… me hizo algo a mí? —indago.  


    —No. Solo te utilizaba para mantenerme a mí contra las cuerdas. Se las arregló muy bien para hacerte creer que era una madre despegada e indiferente que solo vivía pendiente de mi aspecto y de todo eso que, en realidad, no me importaba un carajo. Lo que él no sabe, y tú tampoco, es que muchas madrugadas, mientras dormíais, me colaba en tu habitación y te abrazaba. 


    Algo se me agita en el pecho.


    —¿De verdad? —balbuceo. 


    Asiente y sonríe. 


    —Gertie se quedaba vigilando en la puerta de tu habitación para que nadie me viera —susurra, como si alguien más pudiera escucharla, aparte de mí.  


    —¿En serio? 


    —Te lo juro. Puedes preguntarle cuando quieras. 


    Un escalofrío me recorre de pies a cabeza y me froto los brazos. 


    —¿Qué va a ser de ellos? ¿Y de nosotras? Porque seguimos estando sin blanca, ¿no?


    —Si con «ellos» te refieres a Gertie y a Louis, no te preocupes, Abel ya les ha encontrado un nuevo trabajo. En cuanto a nosotras, bueno…, algo se nos ocurrirá, ya lo verás. 


    —Estaremos bien, ¿verdad?


    Se aproxima para abrazarme. 


    —Estaremos mejor que nunca, te lo prometo. 


    —¿Juntas? 


    —Juntas, Peyton. 


    De pronto, siento la necesidad de hacer algo que nunca había hecho con ella: acurrucarme contra su pecho y dejar que me acaricie la cabeza hasta quedarme dormida. Y, aunque ha sido un día agotador, emocionalmente hablando, duermo como un bebé arrullado por los brazos de su madre.


    Por la mañana, la entrevista de esa mujer está por todas partes. Abel, que ha venido a casa de la abuela, piensa que se concedió con intención de lavar la imagen de mi padre y hacerle creer al mundo entero que, Anderson Wembley, no es la persona que pintan en los programas de televisión ni en la prensa escrita y que es totalmente inocente de todas esas cosas horribles de las que lo acusan; aparte de cobrarse un buen dinero, por supuesto. Hablan de más de doscientas mil libras esterlinas que se ha embolsado la señora en cuestión. Pues, hale, que ella y sus hijos disfruten bien de todo ese dinero y que nos dejen en paz a nosotras, que, por cierto, saben de nuestra existencia desde el primer día. 


    Estoy tan harta de toda esta historia… Ni te imaginas las ganas que tengo de que nuestras vidas, algún día, puedan llegar a ser anónimas. Aunque dudo que podamos lograrlo, teniendo en cuenta quién es mi padre, todos los delitos que ha cometido y el escándalo de la doble vida. Ese tipo de cosas no suelen olvidarse así como así, ¿no te parece? Sí, yo opino lo mismo que tú. 


    En fin…, como dice Margaret, que sea lo que Dios quiera. 


    Envío un mensaje a Dylan para que no me espere, hoy no iré a St. Andrew’s. Hay demasiado revuelo y es preferible que me quede en casa. 


    Su respuesta no tarda en llegar. 


    Capullo Green: «Es mejor así. ¿Estás bien?». 


    Yo: «Sí, todo lo bien que se puede estar, dadas las circunstancias».


    Capullo Green: «¿Te veré esta noche?». 


    Yo: «Cuenta con ello».


    Sus emoticonos de besos me aceleran el corazón de una forma alarmante. Dios, no tengo muy claro cómo ha pasado todo esto ni cuándo, pero estoy loca por él. 


    A mediodía, los abogados de mi padre llaman a mamá. La NCA acaba de hacer una acusación en firme, junto con la Policía Metropolitana de Londres. Una acusación en la que, por lo visto, Anderson Wembley no es la única persona que ha sido investigada en la denuncia por fraude financiero y blanqueo de capitales. Muchos nombres aparecen al lado del de papá. 


    ¿Qué pensará Bruce de esa lista? 


    ¿Qué sentirá al ver el nombre de su padre en ella? 
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    Dylan


     


    En cuanto llego a St. Andrew’s, me alegro de que Peyton haya decidido no acudir hoy; hay un millón de periodistas apostados en todas y cada una de las salidas del centro. Menudos capullos; qué manera de querer meter el dedo en la llaga a toda costa. Verlos me pone de muy mala hostia, joder. Ya, ya sé que se nota porque no dejo de soltar tacos, pero esta es la única manera que tengo, ahora mismo, de desahogarme un poco antes de entrar en el aula, así que te aguantas y punto. 


    Cruzo el aparcamiento como una exhalación y busco al grupo en la entrada norte, donde me esperan junto a las escaleras. 


    —Eh… —saludo con poca gana. 


    Marc me da una palmada en la espalda, Enzo una sonrisa rara y Edith me abraza. 


    —Estoy bien —mascullo. 


    —Pues no lo parece —suelta ella. 


    —Sí, tío, tu cara es un poema dramático —exclama Marc con cara de pena.


    ¿Cara de poema dramático? Puff…, él sí que es todo un poema.  


    —¿Tu chica? —indaga Enzo. 


    —Pasa de venir, se ha quedado en casa. 


    —Normal, con la que está cayendo… Por lo que he visto esta mañana en las redes, la entrevista de esa mujer fue todo un éxito, y el hashtag utilizado para ella, trending topic en varios países, incluido el nuestro. 


    Edith es una friki de Internet y de todo lo que tenga que ver con las redes sociales. Está superpuesta en todos esos temas. De hecho, es para eso para lo que se está especializando y sueña con dirigir las cuentas de empresas importantes. Ya sabes, lo que viene siendo un community manager de esos. 


    —Tiene que ser una putada tremenda ver que todo el mundo está al tanto de la mierda que flota en tu familia. 


    Todos estamos de acuerdo con las palabras de Marc. 


    —Qué cabronazo ha resultado ser ese tipo —enfatiza Enzo. 


    Si supiera todo lo que yo sé, no se conformaría con llamarlo cabronazo; apuesto a que expresaría palabras mucho más fuertes que esa nimiedad de insulto. 


    —¿Por qué pones esa cara? ¿Sabes algo que nosotros no sepamos? 


    Mi querido Marc siempre tan perspicaz, coño. 


    Aparto el flequillo de la frente con un soplido brusco. 


    —Sé demasiadas cosas de las cuales no tenéis ni idea. Demasiadas. Y, en mi opinión, ese hombre merece pudrirse entre rejas. 


    —¿Quieres decir que hay más que todo lo que está saliendo en los informativos? 


    —Mucho más, Enzo. Ni te lo imaginas —gruño a media voz.


    —Déjame adivinar… 


    —No lo hagas, Edith, no puedo hablaros de ello. Es la vida privada de Peyton y debéis entenderlo. —Los tres asienten—. Gracias. Nos vemos a la hora de la comida. 


    Y la hora de la comida resulta ser un puto caos, porque la noticia de la acusación de la NCA contra el padre de Peyton ya es un hecho y está en boca de todo el mundo. Al parecer, en el informativo del mediodía, no se han cortado y han enseñado una lista de personas que participaban de los tejemanejes de Wembley. Yo aún no la he visto, pero ya he escuchado varias veces el apellido «Watson» en susurros, lo que intuyo significa que el padre del mamón de Bruce también está metido en el ajo. Sí, ya sé que hay más burros con el mismo apellido y que, ese en concreto, es muy común en el Reino Unido; no obstante, nadie susurraría de esa manera por los pasillos si no se tratara de él, ¿verdad? Además, no suelo equivocarme cuando tengo un pálpito, colega. 


    Estoy a punto de entrar en el comedor, cuando me suena el teléfono. El estómago me da un vuelco cuando veo quién es. 


    —¿Señora Cowen? —inquiero de inmediato—. ¿Peyton está bien? 


    —Sí, Dylan, tranquilo. 


    —Entonces… 


    —Voy a cerrar unos días la confitería, cielo —anuncia. 


    —Entiendo. 


    —Prometo que no serán muchos. Hasta que la noticia se enfríe un poco. 


    —Los que usted necesite, señora Cowen, no tiene que darme explicaciones, comprendo la situación.


    Carraspea, aclarándose la voz: 


    —Hay algo más que me gustaría pedirte.  


    —Dígame. 


    —¿Podrías llevarte esta tarde a Peyton a dar una vuelta? Son demasiadas las cosas que está viviendo y…, bueno, pensé que le vendría bien tomar el aire y despejar la cabeza. 


    Sonrío. 


    —Claro, señora Cowen. Algo se me ocurrirá. 


    —Estoy segura de ello. Y, Dylan… 


    —¿Sí? 


    —¿Cuándo vas a empezar a llamarme Margaret? Ahora que eres el novio de mi nieta, tanto formalismo sobra, ¿no te parece? 


    Me sonrojo como un adolescente. 


    Menos mal que la señora no puede verme, sino me daría un patatús de esos. 


    Esta vez soy yo el que carraspea antes de hablar:


    —No sé si seré capaz, llevo tanto tiempo llamándola señora Cowen que… 


    —Solo es cuestión de practicarlo —me interrumpe. 


    —De acuerdo, señora…, quiero decir, Margaret. 


    —¿Lo ves? No ha sido tan difícil. 


    «¡Y una mierda que no!».


    —Adiós, Dylan. 


    —Adiós, señora… Margaret. 


    Acabo de parecer patético, ¿verdad? Gracias, hombre, esperaba que dijeras que no para animarme. ¡Serás capullo! 


    Abro la aplicación de chat, la última conversación con Peyton, y tecleo:


    Yo: «Te recojo a las siete. No te retrases».


    Princesa de pacotilla: «¿Adónde vamos a ir?».


    Yo: «Es una sorpresa».


    Princesa de pacotilla: «Green…».


    Yo: «Nada de ”Green”, Wembley, es una sorpresa y punto».


    Al menos eso espero. 


    Me salto las clases tras la comida y me largo a casa con intención de prepararle algo especial a mi chica para esta noche. Lo malo es que, a media tarde, empiezan a caer chuzos, obligándome a modificar los planes. 


    A las siete en punto, aparco el coche de mi padre frente a la confitería y salgo de él dispuesto a llamar a la puerta. No me da tiempo. La señora Wembley abre antes de que llegue siquiera a rozar la madera, sobresaltándome. 


    Joder, verla en persona impresiona que te cagas. 


    Tiene la sonrisa idéntica a la de su hija. 


    La de su hija me gusta más, claro. 


    —¡Peyton, es para ti! —grita. 


    —Dios, mamá, te dije que no lo hicieras… —protesta ella tras su espalda—. Lo siento —se disculpa conmigo. 


    —Trátala bien, Dylan. 


    —¡Mamá! 


    —Por supuesto que lo haré, señora Wembley. 


    —Conozco a muchos policías y… 


    —¡Por Dios, mamá! 


    Y le cierra la puerta en las narices, dejándola con la palabra en la boca. 


    —Lo siento. Se empeñó en que quería conocerte y todo eso, ya sabes. 


    —Pues no me la has presentado —me burlo. 


    Pone los ojos en blanco. 


    —Créeme, si lo hiciera, no nos iríamos nunca. 


    —¿Cómo es que no hay prensa por aquí? En St. Andrew’s había como un millón de buitres de esos —exagero. 


    —Abel ha hecho circular la noticia de que a mi madre y a mí nos han visto entrando en un hotel en Bradford para despistarlos. 


    —Buena jugada. 


    —Sí.  


    Nos subimos al coche y entonces la beso. 


    La beso con todas las ganas del mundo, deleitándome en la suavidad de sus labios y el sabor de su lengua. 


    Sí, vale, y poniéndome muy cachondo también, que no se te escapa una, macho. 


    —Mmmm… —ronronea, apartándose un poco—, me gusta cómo empieza esta cita, Green.


    Saco a pasear mi sonrisa sexy, esa que tanto le gusta.


    —¿Sí? Pues lo bueno no es cómo empieza, Wembley, sino cómo acaba.  


    Ríe con fuerza, golpeándome en el brazo. 


    —Eres un capullo. 


    —Sí, pero un capullo adorable. 


    —Cierto. 


    La intensidad de su mirada me funde el cerebro. 


    —Deja de mirarme así —murmuro, acercándome de nuevo a su boca. 


    —¿O qué? —musita. 


    —O tu madre tendrá que llamar a todos sus colegas policías. 


    —Les diré que es culpa mía. 


    —Seguirá siendo escándalo público igual. 


    —Me late muy fuerte el corazón, Green. 


    —El mío retumba como un puto tambor, Wembley. 


    Y volvemos a juntar las bocas y a enredar las lenguas, olvidándonos de todo lo que nos rodea. 
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    Peyton


     


    No vamos muy lejos, solo unas cuantas calles más abajo, hasta llegar a la plaza del pueblo. Una vez aquí, frente al Centro Social de Dundry, me ayuda, como todo un caballero, a bajar del coche, no sin antes asegurarse de que estamos bien cubiertos con un paraguas para no empaparnos de pies a cabeza. 


    Lo miro extrañada. 


    —¿La cita es aquí? —señalo el edificio. 


    Él se encoge de hombros. 


    —He tenido que improvisar por culpa de la puta lluvia. 


    Enredo los dedos de la mano con los suyos. 


    —Me da igual donde sea la cita, Green, siempre que sea contigo. 


    Dios, eso ha sonado muy cursi, ¿verdad? Pero es cierto, me da igual adónde me lleve si él es la persona que me acompaña. 


    Rodeamos el edificio, dirigiéndonos al callejón de atrás. La puerta no está cerrada con llave y solo tiene que girar el picaporte para que dejemos de estar bajo la lluvia. Sacude el paraguas, varias veces, antes de dejarlo en una esquina y hacerse a un lado. 


    Me pongo un poco nerviosa. 


    —¿Estás seguro de que podemos estar aquí dentro? 


    —Pues claro, Wembley, ¿por quién me tomas? 


    —No sé…, estamos en el centro social del pueblo y hemos entrado por la puerta de atrás, ¿qué quieres que piense? 


    Su sonrisa siempre me deja atontada. Siempre.  


    —Dadas las circunstancias, pensé que era lo mejor. Ya sabes, por si algún vecino te ve y decide ser un gilipollas llamando a la prensa y toda esa mierda. 


    A que tengo razón cuando digo que es el capullo más adorable del mundo, ¿eh?


    Me guía por el pasillo en penumbras hasta la sala donde debe de venir mi abuela con el doctor Perry a ver los maratones de esas películas clásicas que tanto le gustan. 


    —Espera aquí —me dice, dejándome en medio de la sala y alejándose solo unos cuantos pasos. 


    Lo escucho trastear en algún lado y, de repente, un millón de estrellas, constelaciones y planetas cubren el techo y parte de las paredes, dejándome con la boca abierta. Justo a mi lado, en el suelo, una manta de cuadros y una cesta de picnic. 


    —Dylan… —me emociono. 


    Se planta a mi lado, con timidez, metiéndose las manos en los bolsillos de los vaqueros y mostrándome su preciosa sonrisa. 


    —¿Te gusta? 


    ¿Que si me gusta? Uf, ni siquiera me salen las palabras para expresar cuánto; por lo que decido salvar la escasa distancia que nos separa y demostrárselo con un beso que alargamos más de la cuenta. 


    «Los besos con Dylan nunca son más largos de la cuenta». 


    Sonrío sobre sus labios; es verdad, nunca lo son. 


    —¿Qué pasa? ¿Por qué sonríes así? —exclama en un susurro, acercándome más a él. 


    Trago saliva y lo miro a los ojos. 


    —Me encanta, Dylan Green, alias Capullo Adorable. Me encanta todo lo que has montado aquí, para nosotros. —Señalo a nuestro alrededor—. Y me encantas tú. Sobre todo, tú. 


    —Joder… —gruñe, apretándome los costados y devorándome la boca. 


    El aire me sale de los pulmones a trompicones. 


    —Dy… Dylan…


    —¡A la mierda el romanticismo! —suelta a media voz. 


    Se me escapan unas cuantas carcajadas. 


    —¿Vamos a empezar directamente por el postre? —musito. 


    —Es la mejor parte, ¿no? A no ser que tú… 


    Lo silencio, lamiéndole los labios con parsimonia y recorriendo su espalda con las manos hasta llegar al trasero, excitándolo un poco más.


    Gruñe:


    —Eres una cabrona, Wembley. 


    Y se quita la sudadera y la camiseta por la cabeza con un solo movimiento, tirándolas al suelo, a nuestros pies. Creo que he despertado a la bestia, porque ya no me da tregua. Cuando quiero darme cuenta, ambos estamos sobre la manta y el calor que desprende su cuerpo me hace sudar, jadear y rogar. Quiero que me toque por todas partes. Lo necesito con una urgencia inaudita. Las yemas de sus dedos me derriten como si fuera mantequilla; por no hablar de esa lengua húmeda y caliente que lame cada recoveco de mi cuerpo. Se me licúa la sangre en las venas a la velocidad de la luz. 


    Las pupilas de sus ojos brillan con intensidad al observarme. 


    —Joder, Peyton, eres… 


    —Qué. 


    —Preciosa. 


    Le acaricio la mejilla con suavidad. 


    —Tú sí que eres precioso, Dylan. Por dentro y por fuera —añado con la voz tomada. 


    Y es cierto. Es el tío más increíble que he conocido nunca. 


    Cierro los ojos, notando sus labios en el cuello, la clavícula y el esternón; resiguiéndome con los dedos de una mano parte del costado derecho; con la otra, me masajea el pecho, llevándoselo a la boca para succionar y morder el pezón.


    —Dios… —jadeo, enarcando la espalda. 


    Su lengua me deja un rastro brillante de saliva hasta el ombligo y más abajo. Un rastro que prefiero no mirar porque ya estoy tan excitada que…


    «¡Hostia puta, esa lengua!».


    «¡Cómo la maneja, madre mía!».


    Vuelvo a jadear, moviendo las caderas y alzándolas para friccionarme más contra esa boca que me está disolviendo todas las neuronas sin remedio. 


    —Dylan… —consigo balbucear. 


    —Lo sé —farfulla buscando un condón en el bolsillo de los vaqueros. 


    Maldita sea, ver la parsimonia con la que se lo coloca me mata.


    —¿Quieres darte prisa? —chillo. 


    Su risa burlona me ruboriza.


    —Tranquila, Princesa de pacotilla, lo bueno siempre se hace esperar.


    —Serás gilipollas —protesto. 


    Se coloca entre mis piernas, buscándome los ojos. 


    —Eh…, necesitaba ese minuto, de lo contrario, terminaría antes siquiera de rozarte, ¿entiendes? 


    En cuanto asiento, se cuela en mi interior de una embestida. Una embestida que empieza siendo pausada pero firme. Lenta. Rozándome las caderas con las suyas. Sin perder el contacto visual. Tocándonos por todas partes, como yo quería y mi cuerpo necesitaba. Mordiéndonos los labios y comiéndonos la boca con hambre, ansia y un deseo infernal. Sus gruñidos me encienden aún más si cabe. Y mis gemidos, desacompasados, al parecer, le hacen perder la cabeza y los movimientos de su pelvis se vuelven más bruscos, menos controlados y mucho más profundos, llevándome al orgasmo en cuestión de segundos. Su cuerpo no tarda en convulsionar sobre el mío, resollando exhausto. 


    «¡Madre mía! ¡Madre mía! ¡Madre mía!».


    Acomodo el cuerpo, acurrucándome contra él con la cabeza apoyada en su pecho y sonriendo como una boba. Así permanecemos varios minutos, regodeándonos en lo que acabamos de sentir. Dedicándonos miradas fugaces, pero no por ello menos intensas. Regalándonos unos cuantos besos de esos, de los que se dan cuando tienes el cuerpo laxo entre los brazos de esa persona que te hace creer que eres lo mejor de su mundo. Esa persona que es capaz de prepararte una cita romántica en un centro social, porque fuera está lloviendo a cántaros. 


    —¿Ves esa constelación de ahí? ¿La que tiene forma de «M»? —susurra, dibujando la letra en el aire. Asiento—. Es la que señala el norte cuando la Osa Menor no se ve. Su nombre es Casiopea. 


    —Es muy bonita. Yo no sé nada de estrellas y todo eso, lo siento. 


    —Mejor, así puedo enseñártelas yo. 


    —¿Tú cómo…?


    —Mi padre era un friki de todo lo que tuviera que ver con el cosmos y el firmamento, y me llevaba con él a ver las lluvias de estrellas en las vacaciones de verano. Acampábamos en el monte y me contaba un montón de historias, a la vez que me iba señalando las constelaciones. El proyector me lo regaló cuando cumplí diez años. 


    —Es… ¿tuyo? 


    —Sí. Lo tenía guardado en el garaje, hacía muchos años que no lo sacaba de la caja. 


    —¿Y por qué hoy? 


    —Pensé que te gustaría y que te ayudaría a desconectar de toda la mierda que os está cayendo encima, ya sabes. 


    —Estar contigo ya me ayuda, Dylan. Solo tu presencia hace que me olvide de todo, ¿sabes? Te has convertido en alguien muy importante para mí. 


    Se incorpora un poco, escudriñándome con los ojos. 


    —¿Lo dices en serio? 


    —Te lo juro —musito. 


    —Bien, porque tú también eres muy importante para mí, Princesa. Mucho. 


    Solo tiene que inclinar la cabeza cinco centímetros para besarme. 


    ¿Y sabes qué? 


    Repetimos el postre durante horas. 
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    Peyton


     


    Mi madre contrata a un bufete de abogados que Abel le recomienda. Es poco conocido y se especializan, sobre todo, en divorcios y temas familiares. Sí, finalmente va a luchar por aquello que casi le costó la vida en varias ocasiones, por atreverse siquiera a insinuarlo: su libertad. A través de estos, ha emitido un comunicado oficial a la prensa, informándoles de su decisión irrevocable. Ellos se lo han recomendado para quitárselos de encima, aunque no creas que eso ha funcionado como esperaban. Los buitres quieren carnaza y la buscan en cualquier parte sin importarles si con ello siguen haciendo daño, y como ya no nos escondemos, Dundry, por momentos, se colapsa de este tipo de gente sin escrúpulos a la hora de preguntarles a los vecinos por nosotras y la clase de vida que llevamos aquí. Menos mal que contamos con muy buena gente a nuestro alrededor y todo el mundo que es preguntado asegura no conocernos de nada cuando, en realidad, algunos conocen a mamá desde que nació; quieren a la abuela y nos protegen. Cada día me siento más orgullosa de mi madre; cada paso que da, por pequeño que sea, es un nuevo logro. En cuanto a mi padre, ¿qué quieres que te diga? Nos hemos desvinculado de todo lo que tenga que ver con él. Ese tipo de personas, las que se creen con derecho a hacer lo que les venga en gana, por tener dinero y fama, no merecen ningún tipo de respeto; por mi parte, la relación con mi padre está muerta y, hoy en día, podría asegurarte que enterrada. Su juicio no saldrá hasta dentro de varios meses, todavía hay demasiadas cosas que investigar. Exacto, su caso tiene mucha tela que cortar. Y espero que con ella le hagan un bonito traje que lucir en la cárcel. 


    Releo, por enésima vez, el correo que sus abogados me han enviado esta mañana. En él, mi padre adjunta una solicitud de visita; alega necesitar verme y hablar conmigo con urgencia, en presencia de dichos abogados.  


    —¿Estás segura de que no quieres ir a verlo? 


    Mi madre me acaricia la cabeza y se sienta a mi lado en el sofá. 


    —Por supuesto, no tengo nada que decirle, salvo que es la persona más horrible que he tenido la desgracia de conocer. Y, para más inri, mi padre. Tampoco quiero escuchar nada de lo que tenga que decirme. No me interesan sus mentiras ni manipulaciones. 


    —Vale, como quieras. Eres mayor de edad y nadie puede obligarte a hacer aquello que no quieras. 


    —¿Tú has ido a verle, mamá?


    Cierra los ojos un segundo y suspira con serenidad, cruzando los dedos de la mano entre sí. 


    —Hace un par de semanas, sí. 


    —¿Sola? 


    —No, con Abel y mi abogado. 


    No sé por qué, pero mi cuerpo se pone en tensión al saber que ella estuvo con él hace poco. Supongo que el miedo a que pueda seguir haciéndole daño está ahí, bien a la vista, para que no me olvide de lo que es capaz de hacer. 


    —¿Qué paso? —Quiero saber. 


    Se encoge de hombros con indiferencia. 


    —Nada que no me esperara. Unos cuantos gritos condescendientes, amenazas que no causaron ningún efecto en mí —aclara antes de continuar—, y poca cosa más. 


    —¿Estás bien? 


    —No todo lo que quisiera, pero, con ayuda de profesionales, lo estaré. 


    Sí, también se ha puesto en manos de especialistas en salud mental. Personas que trabajan con aquellos que han sido maltratados, ya sea física o psicológicamente; o ambas, como es su caso. 


    —Imagino que por eso quiere verme, ¿no? Porque tú estuviste allí y ahora le urge mover ficha.


    Chasquea la lengua.  


    —Bueno…, la mente de tu padre es impredecible, sin embargo, me atrevería a jurarte que, si decidieras aceptar e ir, de esa visita no saldría nada bueno. 


    —Por eso prefiero no hacerlo. 


    Asiente. 


    —Entonces, responde el correo y déjales bien claro qué es lo que quieres. Asegúrate de que entiendan que, si te siguen molestando, tendrán que vérselas conmigo, ¿de acuerdo? 


    Sonrío. 


    —De acuerdo.


    Y eso es lo que hago: redactar un correo de varias líneas, en el que expreso el deseo de que me dejen en paz y no vuelvan a ponerse en contacto conmigo, para nada en absoluto. Lo envío a continuación y bloqueo al destinatario para que no vuelvan a llegarme más notificaciones suyas. A partir de ahora, si quieren algo, que hablen directamente con los abogados de mamá y que ellos se encarguen de lo que sea necesario. Después, abrazo a mi madre y salgo del pequeño salón para llamar a Dylan, que no responde a la llamada, claro; debe de estar muy ocupado entrenándose para el torneo de billar que comienza mañana. Menuda semanita lleva… 


    ¿Te he dicho que mi madre fue a ver a la suya? ¿No? Dios, lo siento, debe habérseme olvidado; tengo tantas cosas en la cabeza que…, en fin… 


    Lo hizo anteayer y yo la acompañé. Tenías que haber visto lo emocionadas que estaban las dos. El abrazo que se dieron fue… emotivo, entrañable y auténtico; de esos en los que se nota a leguas que hay un amor incondicional, pase lo que pase. No puedo contarte de qué hablaron, no estuve presente en la conversación, porque tanto Sophie como yo preferimos encerrarnos en su habitación y dejarlas a solas. Lo que sí puedo asegurarte, es que todo lo que hubiera pasado entre ellas ha quedado atrás, y que esa amistad interrumpida, mucho tiempo atrás, se va a retomar con más fuerza de la que ya tenía. Creo que Maura le prometió a mamá llevarla un día de estos hasta el árbol donde están esparcidas las cenizas de su marido. Sobra decirte que ese gesto hizo llorar a mi señora madre como una magdalena. 


    Me doy una ducha rápida, y cuando salgo del baño y miro el teléfono, me sorprende encontrarme con varios mensajes de Bruce. Mensajes que me matan de curiosidad. Me consta que pasa por un momento bastante duro y parecido al mío; su padre fue detenido hace tres días, cuando intentaba salir del país en un avión privado que había alquilado para tal menester. 


    Bruce: «Por favor, Peyton, no borres estos mensajes».


    Bruce: «Necesito hablar contigo. ¿Podemos vernos?».


    Bruce: «Sé que no merezco ni que me mires a la cara, pero…». 


    Bruce: «Por favor…». 


    Resoplo, dudando si responderle o no. 


    Al final, sí que lo hago. Me puede la empatía, qué vamos a hacer, soy así de estúpida. 


    Yo: «Vale. Podemos vernos mañana al mediodía en la entrada de Dundry, junto a la marquesina del autobús».


    Su respuesta llega al instante:


    Bruce: «Perfecto. Gracias, Peyton».


    «No me las des todavía, cretino».  


    Ni me molesto en responder a su último mensaje. 


    Solo espero no estar metiendo la pata al acceder a quedar con él. 


    Por cierto, a Dylan ni una palabra, ¿estamos? 


     


     


    Dylan 


     


    Tamborileo con los dedos en el volante del coche mientras espero a que Peyton salga de una vez; hemos quedado con el grupo para cenar en diez minutos y, como no se dé prisa, acabaremos llegando a las mil y ya habrán empezado a cenar sin nosotros.  


    «¡Mujeres!». 


    Esta tarde le hemos vuelto a dar una paliza a Enzo y a su primo al billar, lo que me hace soñar despierto con el trofeo del torneo; que sí, que es una mierda, ya lo sé, pero qué coño, uno participa para ganar, y en todos estos años no lo hemos hecho; deja que me haga ilusiones y no me bajes el cuadro, colega. 


    Se me dibuja una sonrisa idiota en cuanto la veo. 


    Joder, es preciosa y sale conmigo. ¿Qué he hecho para merecer tal regalo? 


    —Hola —saluda entrando en el coche. 


    En serio, me he colado por ella con demasiada facilidad.


    —Ey, Wembley, estás preciosa. —¿Acaba de esquivarme la mirada o solo me lo ha parecido a mí? Me tenso—. ¿Va todo bien? —indago. 


    —Sí, claro, como siempre. ¿Por qué? 


    «Mmmm, cero contacto visual y ni una sonrisa. Esto es raro, tío».


    Muy muy raro, lo sé. 


    El pecho se me contrae y la mosca ya me zumba detrás de la oreja, joder. 
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    Dylan  


     


    Estoy en la cama dando vueltas como una peonza, analizando la noche de hoy, que ha sido rara de cojones, para qué nos vamos a engañar. Todos hemos quedado en la hamburguesería que hay en el centro del pueblo para darnos ánimos a los que, a partir de mañana, participamos en el torneo de billar. Cuando digo todos, me refiero a: Enzo, Marc, Edith, Sophie, Anthony, Rachel, Peyton y yo, por supuesto. Ya sabes que mi chica ha subido rara al coche, y, sí, podría haber sido paranoia mía el tener esa percepción de ella, pero es que durante la cena y después ha seguido igual; si apenas nos hemos rozado, joder. Algo le pasa y no quiere contármelo. Y me da mogollón de miedo que tenga que ver con el mamón de su padre otra vez. Sí, claro que le pregunté si pasaba algo, pero negó con la cabeza, esquivando mi mirada de nuevo, ¿qué más quieres que haga? Si ella no quiere hablar, no puedo obligarla a hacerlo, ¿no? 


    «A lo mejor no le has gustado a su madre y…».


    No digas gilipolleces, hombre, su abuela me conoce, prácticamente, desde que nací; ella sabe también como tú que soy un buen tipo, lo que pasa que tengo un carácter de mil demonios y puedo llegar a ser un poco borde, ya lo dije al principio de la historia, no hagas que me repita. No, no lo estoy pagando contigo, es lo que hay. 


    Resoplo en la oscuridad de mi cuarto. 


    Noto como si un millón de hormigas me caminaran dentro del pecho; creo que tengo ansiedad y eso no mola nada, macho. Me mata no tener ni idea de por qué Peyton hoy ha pasado de mí; por más vueltas que le doy, no consigo ver si es que he metido la pata en algo y la he cagado con ella o son cosas suyas y de su familia.


    Vuelvo a resoplar aún con más fuerza que antes.


    «¡Mierda!». 


    Termino levantándome de la cama y asomándome a la ventana para fumarme un cigarrillo tras otro, hasta que el frío me deja los huesos inertes. Tras la última calada, me obligo a volver dentro, de lo contrario, este año seré el muñeco de nieve de la familia Green. Al final, termino quedándome dormido a eso de las tres; lo sé porque la última vez que miré la hora en el móvil eran menos cuarto. 


    Al despertarme, sigo teniendo ese mal rollo en el cuerpo y, me cago en la leche, voy a terminar volviéndome loco de darle tantas vueltas, maldita sea. Decido llamarla y tantear el terreno, a ver si por su voz logro discernir algo, pero me quedo con las ganas; no responde a la llamada. 


    Me doy una ducha y me visto. 


    Al entrar en la cocina, me quedo pasmado; mamá está haciéndonos el desayuno especial de las vacaciones de Navidad: tortitas con caras de reno y las típicas galletas de jengibre con formas de esta época, ya sabes. Sí, hombre: árboles, copos de nieve, muñequitos raros…, todas esas cosas. 


    Se me escapa la risa y mamá alza la mirada de la encimera. 


    —Buenos días —saluda risueña—. ¿Qué pasa? 


    Señalo la hornada de las últimas galletas. 


    —Eres consciente de que ya no somos unos niños, ¿verdad? 


    Frunce el ceño y los labios. 


    —¿Eso significa que no vas a comértelas porque ya eres demasiado mayor?


    Me encojo de hombros. 


    —Ya están hechas, habrá que hacer el esfuerzo, digo yo… —Y cojo una galleta, quemándome en la lengua al morderla. 


    Mi madre ríe, señalándome. 


    —Eso te pasa por listo —exclama, burlona—. Y por bocazas. 


    Y no puedo rebatir eso, porque tiene razón; soy un bocazas de manual. 


    Echo agua en la tetera, poniéndola al fuego y rebuscando, a continuación, el té en el armario, que parece habérselo tragado. 


    —Mamá… 


    —Junto a la cafetera —responde sabiendo cuál iba a ser la pregunta. 


    Volteo la cara para que no vea que me emociona ver que vuelve a ser ella otra vez y no la zombi que deambulaba por casa y se pasaba parte del día metida en la cama dormitando y viendo la vida pasar de largo. 


    La echábamos tanto de menos… 


    —He llamado a Patrick.


    La miro por encima del hombro, incrédulo; ese hombre es el dueño de la floristería en la que ella trabajaba antes de que mi padre falleciera. 


    Me giro del todo para mirarla de frente, esperando a que continúe.


    Sonríe de oreja a oreja. 


    —Empiezo el próximo lunes en el turno de tarde. 


    En dos zancadas la tengo izada en el aire y dando saltos de alegría por toda la cocina. 


    —¡Suéltame, Dylan! —Ríe a carcajadas. 


    —¿Qué pasa? —Irrumpe Sophie en la cocina alarmada por el jolgorio. 


    La miro sin dejar de botar con nuestra madre en brazos y contesto:


    —Nuestra madre empieza el próximo lunes a trabajar con Patrick. 


    Se lleva la mano al pecho y grita:


    —¿En serio? 


    Y antes de que diga nada, ya está dando saltos abrazada a nosotros. 


    El desayuno se convierte en la celebración del año y charlamos como lo hacíamos antes. Luego, cuando terminamos, soy yo el que se encarga de recoger la cocina, y, después de hacerlo también con mi cuarto y esparcir sal en la entrada de casa, por las heladas y eso, mamá nos envía a Sophie y a mí a la compra. 


    Es poco más de mediodía cuando salimos del supermercado con el carrito atestado de cosas para estos días de tanta fiesta. Guardamos las bolsas en el maletero del coche, y, cuando estoy a punto de subirme a él, mi hermana suelta una exclamación que me hace retroceder. 


    —¿Qué pasa? —gruño, sobresaltado. 


    No dice nada, pero sí que señala la marquesina del autobús. 


    Y se me para el puto corazón. 


    Peyton está justo ahí, abrazada a Bruce Watson. 


     


     


    Peyton


     


    Bruce ya me está esperando cuando llego a la marquesina, antes de la hora convenida. Parece nervioso. Asustado, incluso. Sus ojos no dejan de mirar en todas direcciones. Por desgracia, sé cómo se siente y el miedo que tiene en este instante a que los periodistas anden al acecho detrás de él y de su familia. 


    —Peyton… —murmura al verme. 


    Su voz no es la de siempre. Ni su pose. Ni su altivez. 


    —Bruce. —Cruzo los brazos sobre el pecho—. ¿De qué querías hablarme?


    Sí, estoy a la defensiva; después de cómo me ha tratado, no me queda otra. 


    Traga saliva, secándose las palmas de las manos en las perneras del pantalón de chándal que lleva. 


    —Gracias por venir, yo… 


    —No tengo todo el día, ¿sabes?


    Inspira hondo y exhala con lentitud. 


    —Lo siento —musita con la voz tomada—. Siento haberme portado como un gilipollas todo este tiempo. No te lo merecías. 


    Trago saliva. 


    —¿Lo dices de verdad o solo te disculpas porque estás pasando por lo mismo y ahora sabes lo que se siente?


    —Lo digo de corazón, aunque no voy a negarte que ha tenido que pasar todo esto para que me diera cuenta del error que cometía al ser tan capullo contigo cuando tú no tenías nada que ver con lo que hizo tu padre. 


    La rabia me carcome, aun así… 


    —¿Ya han empezado a dejarte de lado todos esos amiguitos que te reían las gracias hace unas semanas? 


    Le tiemblan los labios y, antes de que se pase las manos por la cara para limpiarla, atisbo unas cuantas lágrimas ya derramadas. No sé qué me lleva a actuar así, supongo que la empatía de las narices, pero hago de tripas corazón y me acerco a él, sorprendiéndolo con un abrazo. 


    —Por favor…, perdóname —me susurra al oído, sollozando. 


    Me aparto en cuanto me suena el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón, asustándome. 


    Me pongo nerviosa al ver que es Dylan quien llama. 


    —Hola —casi chillo. 


    —Eh, Princesa de pacotilla, ¿qué haces? 


    «Piensa…».


    —Con mi madre…, estoy con mi madre en casa, ya sabes. 


    —Sí —gruñe—, ya sé. 


    —Oye… 


    Y cuelga, dejándome con la palabra en la boca y sintiéndome fatal por la mentira que acabo de decirle. 


    «Mierda».
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    Peyton    


     


    Bruce me propone tomar un café, pero me niego; tampoco creo que haya mucho más que decir. Ni por mi parte ni por la suya. Nosotros ya no tenemos nada en común; salvo los delitos de nuestros padres, claro.


    —¿Y bien? —dice algo impaciente—. ¿Vas a perdonarme? 


    Cojo aire. 


    —Te burlaste de mí, me humillaste y me has hecho daño, Bruce, sin embargo, si mi perdón hace que puedas dormir por las noches con la conciencia tranquila, es todo tuyo. Pero, por favor, no pretendas que seamos amigos ni nada por el estilo. 


    —Peyton… 


    Alzo la mano, señalando que aún no he terminado de hablar, y continúo:


    —No te deseo ningún mal, al contrario. Ojalá no tengas que pasar por lo mismo que yo. No vuelvas a ponerte en contacto conmigo. Esta es la última vez que tú y yo hablamos. 


    —Escucha… 


    Lo interrumpo de nuevo, esta vez con la mirada. 


    —No quiero saber nada de ti, Bruce. No me interesa. Adiós. 


    Y salgo de la marquesina del autobús muy tiesa y convencida de que, lo que acabo de hacer, es lo correcto. 


    Para cuando llego a casa, diez minutos más tarde, aún no se me ha quitado la sensación rara que se me instaló en el estómago cuando Dylan me llamó. Algo le pasaba. Su «Princesa de pacotilla» no sonó con el retintín al que siempre me tiene acostumbrada, sino con un tono que tenía más que ver con el desdén que con lo otro; al menos, esa fue mi percepción. Y sigue siéndola. 


    Marco su número en el móvil, varias veces, pero, todas ellas, salta el buzón de voz. 


    Tú también crees que la he cagado, ¿verdad? Ya, ya me lo imaginaba… 


    Entro en casa. 


    Mi madre y la abuela están abajo, en el obrador. Me alucina ver a mi progenitora con un delantal puesto y las manos pringosas de masa para galletas y hablando con su madre como si todos estos años no hubiera existido ese silencio entre ellas; como si nunca se hubieran alejado; como si mamá nunca se hubiera ido. Y me emociono. Me emociono al ver cómo le brillan los ojos cuando la mira a ella y me mira a mí. Lo guapa que es con la cara lavada y el pelo hecho un completo desastre. La luminosidad que le da esa sonrisa que mantiene en la boca desde hace días. Ella sí que lo ha pasado mal. Mucho, de hecho. Y aquí está, luchando por salir adelante y olvidar todo ese sufrimiento. ¿Cómo no voy a estar orgullosa de ella? Merece que le pongan un monumento. 


    —¿Qué haces ahí apoyada mirándonos? —exclama la abuela. 


    Me encojo de hombros, adentrándome en el obrador. 


    —Se os ve muy bien juntas. 


    —Anda, ponte un delantal y ayúdanos. Y no te olvides de lavar las manos antes de tocar algún ingrediente. 


    Obedezco sin rechistar, por supuesto. Primero, poniéndome uno de los delantales de Dylan, que me queda unos cuantos centímetros más largo que a él. Y, segundo, lavándome las manos en el fregadero.


    —Ignoraba que supieras cocinar, mamá —me burlo. 


    Sus ojos se agrandan, igual que la curvatura de sus labios. 


    —Y no sé, pero tu abuela se empeñó en hornear unas galletas, y… aquí estamos, haciendo lo que puedo. 


    Se me escapa la risa y le doy un empujón con la cadera cuando me coloco a su lado. Meto la mano en el bol de la masa, toqueteo y, luego, tras untar el dedo índice y llevarlo a la boca, manifiesto:


    —Esto necesita más harina y más azúcar. Y tienes que amasar con brío o nunca conseguirás la esponjosidad deseada, mamá.  


    Las dos giran, a la vez, la cabeza hacia mí y luego se miran entre ellas. 


    —¿Dylan? —indaga mamá. 


    —Dylan —asegura la abuela. 


    Y solo escuchar su nombre me agita el pecho, angustiándome un poco más cada vez. 


    «La has cagado, Peyton Wembley».


    Un par de horas después, tenemos tres bandejas de galletas navideñas sobre la encimera de metal y nos miramos satisfechas. Han quedado geniales. Y, para mi sorpresa, Stella Wembley, la mujer que no permitía que me saliera ni un gramo del riguroso régimen que me imponía, es la primera en relamerse como una niña pequeña al llevarse una de las galletas a la boca. 


    —Oh, Dios mío, están buenísimas y las he hecho yo —grita entusiasmada.


    —Eh, no te olvides de la ayuda —añado. 


    Ella mastica y sonríe. 


    —¿A qué hora es el famoso torneo de billar? —dice cuando traga. 


    Miro el reloj, frunciendo los labios. 


    —En una hora. 


    —Pues ya estás tardando en darte una ducha —indica la abuela. 


    Ni siquiera me quito el delantal para subir las escaleras de dos en dos. Lo que sí hago es meterlo en el cesto de la ropa sucia con el resto de mis cosas. Mientras espero a que el agua salga caliente, intento volver a contactar con Dylan, pero sigo sin obtener respuesta. Pruebo suerte con Sophie, obteniendo, exactamente, el mismo resultado: ninguno. 


    «Mierda…».


    Me pongo unos vaqueros y el jersey más gordito que encuentro en el armario; luego, me paso el secador, dejando el pelo suelto y a lo loco; por último, me calzo las botas, no creo que tarde mucho en empezar a nevar, y voy a despedirme de mamá y la abuela, que ahora están sentadas en los taburetes, tomándose una taza de té. 


    —¿Estás bien? —inquiere mi madre escudriñándome el rostro. 


    —Eh…, sí, sí, supongo que un poco nerviosa, eso es todo.


    Me guiña un ojo. 


    Ostras, ¡me guiña un ojo! 


    —Seguro que tu chico lo hace genial. 


    Sonrío.


    —Sí, seguro. 


    Y beso la mejilla de ambas antes de irme y dirigirme a casa de los Green, donde Maura me dice que ya hace rato que los dos se fueron al centro social. 


    El estómago me da otro vuelco, mayor que el anterior.  


    —¿Ocurre algo, cariño? —pregunta esta, preocupada. 


    —No, no, creí que había quedado con Sophie aquí para ir juntas, pero supongo que me habré equivocado.


    —Lo siento. 


    —Sí, y yo. Adiós, señora Green. 


    —Adiós, cielo. 


    Camino con rapidez por la acera y, cuando me voy acercando al centro social, veo en la puerta a Sophie con sus amigos que, al parecer, han venido desde Bristol para no perderse el torneo. Me pongo nerviosa y me tiemblan las manos. Es imposible que sepan que me he visto con Bruce y que antes le he mentido a Dylan, ellos no… A ver, que tampoco es algo que quiera ocultarles con mala intención, ¿entiendes? Lo hice, simplemente, para que Dylan no se cabreara antes de que le tocara jugar y estuviera tranquilo. Por supuesto que les contaré que hablé con él y todo eso; que tampoco hay mucho que contar al respecto, la verdad. Pero tú también has notado que están raros conmigo, ¿no? No es que yo me lo esté inventando ni nada por el estilo. Es que… 


    Carraspeo al llegar a la altura del grupo, saludando a media voz: 


    —Hola. 


    Mi amiga se tensa al escucharme a su espalda y, sin dirigirme apenas la mirada, contesta señalando la puerta del centro social:


    —Dylan está dentro. 


    —Sophie… —intento hablar, pero me deja con la palabra en la boca y se cuela, seguida por sus amigos, en el interior del local, ignorándome por completo. 


    Dylan sale antes de que a mí me dé tiempo a seguirla. 


    —¿Se puede saber qué pasa? —mascullo, hartándome un poco de la situación. 


    Se cruza de brazos, distante y frío como nunca. 


    —No eres bienvenida aquí, Wembley. 


    Aprieto los dientes, cabreándome con esa actitud que tanto odio. 


    —Ah, ¿no? ¿Y eso por qué? 


    Sonríe de medio lado, chasqueando la lengua. 


    —No nos gusta que nos utilicen ni que nos mientan. 


    Frunzo el ceño con el corazón galopándome en el pecho. 


    —¿De qué estás hablando, Dylan? Yo no… —Y cierro los ojos, dándome cuenta de todo—. Me viste con Bruce. 


    Asiente. 


    —Te vimos con él, sí. Muy abrazados, por cierto. 


    —Pero no es lo que imaginas… —intento explicar sin éxito. 


    —Ya. Y si no es lo que imagino, ¿por qué mentiste cuando te llamé?


    Se aparta cuando intento acercarme a él, obligándome a recular los dos pasos dados. 


    —Te mentí porque no… 


    —Dylan, es nuestro turno, tío —nos interrumpe Marc. 


    —Dy… —Su mirada desdeñosa me cierra el pico. 


    —Vuelve a tu mundo de pijos y olvídate de que existimos, Wembley. Nunca debí dejar que te acercaras a nosotros. 


    Y me quedo como un pasmarote mirando la puerta, cerrada en mis narices, sintiéndome como una porquería. 


    ¿Por qué demonios tuve que mentirle?
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    Dylan 


     


    ¿Sabes? Siempre pensé que esas personas que aseguraban sufrir de amores, eran unos idiotas exagerados, y, sin embargo, mírame ahora, creo que más jodido no puedo estar; duermo mal, la losa que parece presionarme el pecho me impide respirar con normalidad, y no voy a negarte que he derramado alguna que otra lágrima. Y también estoy cabreado, sí. Mucho. Muchísimo. Mogollón, vamos. No puedo creer que Peyton me la haya jugado de esa manera; mucho menos que haya sido con ese zoquete de Bruce. Odio a ese tío. Lo odio con todas mis fuerzas, joder. 


    Intento inhalar hondo y duele. 


    Ya casi han terminado las vacaciones de Navidad y no he vuelto a verla en todo este tiempo. Sí que me ha llamado varias veces; llamadas que no respondí, por supuesto, no soy gilipollas y tampoco masoquista, aunque lo parezca. Nunca debí mezclarme con ella sabiendo de lo que era capaz. Exacto, me refiero a aquella fiesta de hace meses en la que intentó enrollarse conmigo para poner celoso a su novio de mierda. Tenía que habérmela tirado, como era su intención, y no portarme como un buen tío y hacerle ver que no me interesaban las relaciones por despecho ni con tías supercolocadas. Lo mío no es aprovecharme de las personas, ni vulnerables ni de ningún otro tipo. El respeto por encima de todo, siempre. 


    «Entonces, ¿por qué lo piensas siquiera?». 


    No lo sé. 


    Porque estoy dolido…, cabreado…, enamorado hasta las puñeteras trancas… Escoge la que prefieras, hay para todos los gustos, supongo. 


    —Dy... —Mi hermana se asoma por el hueco de la puerta de mi habitación—. ¿Al final qué vas a hacer? ¿Vas a venir a ver la película con nosotros? 


    La peña ha quedado para ir al centro social a ver una reposición de El Grinch, una de las películas favoritas de casi todo el mundo por esta época. A mi padre le chiflaba Jim Carrey. 


    —Paso, no me apetece. 


    —Pues deberías salir a que te diera el aire. 


    —Tampoco me apetece. 


    —Pues llama a Peyton y habla con ella de una maldita vez. 


    Me incorporo en la cama, furioso, fulminándola con la mirada por haberse atrevido siquiera a mencionarla. 


    Sophie se cruza de brazos y sonríe. 


    —No me das ningún miedo, Dy. 


    Resoplo, ofendido. 


    —Ya te ha convencido, ¿verdad? Siempre se sale con la suya, te manipula a su antojo. 


    Es su turno de resoplar, aunque no le sale tan brusco como a mí. 


    —Simplemente escuché lo que tenía que decir y, créeme, no tiene nada que ver con lo que imaginamos ninguno de los dos. —Nos señala a ambos—. En realidad, no es más que un malentendido, una tontería de nada. Nos equivocamos, Dylan. Nos equivocamos por completo.  


    —Paso —refunfuño por lo bajo como un crío pequeño. 


    Sí, soy patético, ¿y? ¿Tienes algún problema con eso? Digo yo que podré ser o parecer lo que me dé la real gana, ¿no? 


    —Dylan… 


    —Joder, Sophie, déjame en paz, ¿quieres? 


    Levanta las manos y asiente, no muy satisfecha. 


    —Está bien, como quieras. Ya sabes dónde encontrarnos si cambias de opinión, ¿vale? 


    Me pongo de lado en la cama, dándole la espalda. 


    —Dios, te comportas como un niñato estúpido, malcriado y consentido. 


    El portazo me sobresalta y vuelvo a la posición anterior: brazos detrás de la cabeza y mirada fija en la horrible lámpara. 


    Media hora después, soy yo el que da el portazo al salir de la habitación. 


    —¿A qué vienen esos humos, Bichito? —exclama mi madre saliendo al pasillo. 


    —No es nada. 


    Me sigue por este hasta la percha de la entrada, donde cojo el anorak, el gorro de lana y los guantes. La nieve no ha dejado de caer desde hace un par de días y ahí fuera hace un frío que pela. 


    —¿Por qué no quieres contármelo? —insiste. 


    Miro al techo, perdiendo la poca paciencia que me queda. 


    —Porque no es nada, mamá. 


    —¿Tiene que ver con Peyton? Porque Stella me dijo que… 


    Abro la puerta sin responderle siquiera. 


    —¡Dylan! ¿Puedo saber adónde vas? 


    —A dar una vuelta. Necesito tomar el aire —mascullo entre dientes. 


    —Ten cuidado, ¿vale? 


    No digo nada, me dedico a enfilar la acera y caminar sin un rumbo fijo. Me duele la cabeza y siento que, por momentos, me falta el aire, por eso he salido de casa; a tratar de buscarlo por alguna parte. Cuando quiero darme cuenta, voy saliendo del pueblo y estoy subiendo la cuesta hacia Dundry Hill. La carretera está bastante limpia, debe de haber pasado hace poco la máquina quitanieves; hay restos sucios apalancados en las cunetas del camino. De pequeños, a Sophie y a mí nos encantaba jugar con ella y tirarnos en el jardín simulando ser ángeles. Hay muchos momentos de esos inmortalizados con la cámara de papá en un millón de álbumes. Lo echo de menos. Echo de menos su presencia, su olor, su voz… El dolor que sentí cuando lo perdí no es comparable, ni de coña, al que siento ahora; no obstante, se le parece bastante. No deja de ser la pérdida de una persona que amas, ¿no? La gran diferencia es que, gracias a Dios, ella está viva. 


    Sonrío a mi pesar. 


    «Recuperarla está en tus manos, cabezota, solo tienes que escucharla». 


    Como si fuera tan fácil. 


    Llego al árbol donde descansan las cenizas de mi padre y miro al horizonte, notando por primera vez, desde que salí de casa, la brisa que me congela las mejillas y me hace lagrimear. 


    Un poco de ese aire, al fin, me llega a los pulmones y los expande.


    Y, entonces, respiro. 


     


     


     


    Peyton 


     


    Creo que pronto voy a volverme loca si no consigo que Dylan me escuche de una maldita vez. Jamás pensé que podría llegar a ser tan tozudo. Con Sophie no fue sencillo hacerme escuchar, me costó lo mío, no creas; sin embargo, lo hizo, me dio la oportunidad de explicarme, algo que no está haciendo el idiota de su hermano. 


    «¿Qué harías tú en su lugar?».


    ¡Y yo qué sé! 


    Lo he llamado tantas veces y le he escrito tantos mensajes que ya no se me ocurre nada más para que me preste atención. Podría esperar a verlo en St. Andrew’s, pero me puede la impaciencia. Y las ganas de verlo. Y de estar con él. Y de besarlo. Sí, y de todo lo demás también. 


    Dios, ¿por qué tuve que mentirle?


    Me repito la misma pregunta una y otra vez desde que cometí el error de decirle que estaba con mi madre y no con Bruce, perdonándolo por ser un completo gilipollas y un capullo de manual. 


    «Menuda cagada, Peyton».


    ¿Te crees que no lo sé? ¿Que no sé que todo esto es por mi culpa? Porque te estarías equivocando, te lo aseguro. 


    Me calzo las botas de agua y me enrollo la bufanda al cuello. Tampoco me olvido del gorro ni de los guantes. Moriría congelada en cuestión de minutos si no me acordara de todos los complementos que me protegen del gélido frío que hace en este pueblo. 


    —¿Adónde vas, cariño? —Me frena mamá, cuando estoy a punto de salir por la puerta. 


    Me encojo de hombros. 


    —No lo sé. A pasear un rato. 


    —¿Quieres que te acompañe? 


    Suspiro. 


    —Gracias, pero prefiero ir sola. Necesito pensar. 


    —¿Tan mal están las cosas entre vosotros, cielo? 


    Asiento. 


    —He metido la pata, mamá. La he metido hasta el fondo. 


    Me acaricia la mejilla y luego me da un abrazo. 


    —Ya verás como al final queda en nada y todo se arregla. 


    Busco sus ojos con los míos, frunciendo los labios en una mueca. 


    —Ojalá tengas razón. 


    Y salgo por la puerta, perdiéndome calle arriba. 


    Un buen rato después, no me preguntes cómo ni por qué, llego a lo alto de Dundry Hill, y contengo el aliento al ver, de espaldas a mí, al chico que más he querido desde que tengo uso de razón.


    Y mi primer impulso es abrazarlo. 


    Pero no lo hago, claro. 


    Temo su reacción. 


    

  


  
     


     


    36


     


     


    Peyton


     


    Estos últimos días no han sido fáciles. En ningún sentido. Le he hecho daño al chico maravilloso que estuvo a mi lado casi desde el minuto uno en que todo estalló por los aires. Un chico que odia las mentiras. ¿Y quién no? A mí me mintieron durante toda mi vida y sé lo que se siente. No fue plato de buen gusto descubrir lo engañada que estaba. Ya te lo dije, la mentira no fue con mala intención, lo juro. Y, ahora, lo tengo ahí, delante de mí, mirando a la nada; probablemente pensando que soy lo peor que le ha pasado en la vida y que ojalá nunca me hubiera cruzado en su camino. ¿Qué hago? ¿Me acerco o lo dejo en paz? 


    Inspiro y espiro con lentitud. 


    Son mis pies los que deciden responderme, dando un paso tras otro hasta estar casi pegada a él; hombro con hombro. Y, estoy segura, por como se tensan sus hombros, que sabe que soy yo. 


    Realizo la operación de inhalar y exhalar, de nuevo. 


    Un segundo… Dos segundos… Tres… 


    —Hola —murmuro al fin, fijándome en el perfil de su cara. 


    Tiene la mandíbula apretada. Demasiado, me atrevería a decir. 


    El estómago me da un vuelco y trago saliva antes de volver a abrir la boca sin saber, en realidad, qué va a salir por ella. 


    —No quedé con Bruce porque estuviera engañándote, Dylan, lo hice porque me escribió pidiendo hablar conmigo. Al estar su padre en la lista de los colaboradores del mío, imaginé que querría hablar de ello. De cómo su vida se había vuelto un completo caos, igual que la mía unos meses antes. —Me paso la lengua por los resecos y fríos labios—. No lo hicimos, no hablamos de ello. Solo me pidió perdón por humillarme y todas esas cosas. Por comportarse conmigo como un gilipollas, vamos. 


    Él también traga saliva, hablando sin dirigirme la mirada:


    —Y, ¿le perdonaste?


    Asiento. 


    —Sí, lo hice. Pero también le dije que no volviera a ponerse en contacto conmigo, que no estaba interesada en saber nada de él, que nunca podríamos ser amigos. 


    —Estabas abrazándolo cuando te vi, Peyton. 


    —Me pudo la empatía, Dylan. Eso que tú has tenido todo este tiempo conmigo poniéndote en mi lugar y no juzgándome. 


    —Pero él sí te juzgó. 


    —Lo sé, no obstante, yo no soy como él y lo sabes. Lo vi vulnerable, conteniendo las lágrimas, y lo abracé para consolarlo, nada más. No siento nada por Bruce, Dylan. Nada de nada. 


    Se gira de golpe, clavándome esas pupilas tristes y dolidas. 


    —Entonces, ¿por qué me mentiste cuando te llamé? 


    Suspiro, tragando el nudo de la garganta. 


    —Porque soy idiota y no quería que te cabrearas antes del torneo de billar. Iba a contarte mi encuentro con él cuando terminaras de jugar, de verdad. 


    —¿Por qué debería de creerte? 


    Me limpio la lágrima rebelde que ya se deslizaba a sus anchas por la mejilla. 


    —Porque es de ti de quien estoy enamorada, imbécil. Y si no te has dado cuenta de ello en todas estas semanas, es que lo he hecho peor de lo que imaginaba. También cabe la posibilidad de que tú seas más ciego que… —Sus labios se curvan lentos, mostrándome esa sonrisa de medio lado que me chifla—. ¿Por qué sonríes así? —exclamo, poniéndome a la defensiva. 


    —¿Estás enamorada de mí, Wembley? —se burla el muy payaso. 


    Resoplo, fingiendo estar indignada, aunque por dentro… ¡Madre mía! Por dentro ya me estoy derritiendo. 


    —¿Sabes? Lo estaba hasta hace diez segundos que has abierto esa bocaza. En fin…, que te den, Green, fue bonito mientras duró. 


    Y giro sobre los talones, alejándome de él a grandes zancadas. No llego muy lejos, claro; los dedos de su mano se enredan en la muñeca de la mía, obligándome a dar la vuelta. 


    —Eh, eh, eh… ¿Adónde te crees que vas, Princesa de pacotilla? Esto aún no ha terminado. 


    Sonrío con ganas por primera vez en varios días. 


    —Ah, ¿no?


    Niega con la cabeza, metiéndome un mechón de pelo dentro del gorro de lana y acariciándome las mejillas de paso. 


    —¿Y eso por qué? —insisto con picardía. 


    Se encoge de hombros.


    —No sé, supongo que porque yo también estoy enamorado de ti y sería una gilipollez enorme dejarlo ahora, ¿no crees? Total, ya que estamos… 


    Chasqueo la lengua. 


    —Ya que estamos, ¿eh?


    El roce de sus labios me pone la piel de gallina, calentándome el corazón y envolviéndonos en un beso de los que hacen suspirar. Al menos yo lo hago. Suspirar, digo. Y gemir. Y puede que ronronear también. En estos momentos, tengo los sentidos nublados y no te creas que soy muy consciente de lo que hago, solo de lo que siento. 


    Y lo que siento, juro que no me cabe en el pecho. 


     


     


    Dylan


     


    El sabor de los besos de Peyton me vuelve loco. Y esos ruiditos extraños que hace, entre gemidos y ronroneos, uf, ya ni te cuento. Pego sus caderas a las mías, estrujándole el culo y gruñendo de necesidad. Maldita sea, no tuve en cuenta el tiempo que llevaba sin besarla y que me pondría la hostia de cachondo en cuanto nuestras lenguas se enzarzaran en ese baile tan particular y sensual que se gastan, las muy puñeteras. 


    Gruño, mordiéndole el labio inferior antes de apoyar la frente en la suya y suspirar, excitado como nunca:


    —Si no paramos ahora, me va a reventar la… —Me tapa la boca con la palma de la mano, riéndose. 


    —Por Dios, ni se te ocurra terminar esa frase. 


    —¿Por qué, si es verdad? 


    Pone los ojos en blanco. 


    —Porque es una ordinariez, Dylan. 


    —¿Ordinariez? Ordinariez es… —Y me cierra el pico con otro beso de esos que me desarma y me licúa las entrañas—. Joder, Peyton… —soy capaz de vocalizar. 


    No tengo ni pajolera idea del tiempo que pasamos así, besándonos y magreándonos por encima de la ropa. Menos mal que, con el frío que hace y el temporal de nieve, no hay mucha gente por los alrededores, porque si no…, menudo espectáculo. Afortunadamente, conseguimos frenar antes de que no haya vuelta atrás y la intensidad del momento nos supere por completo. 


    —Entonces…, ¿me perdonas? —balbucea con la respiración tan agitada como la mía, soltando vaho a trompicones. 


    Río, acercándome a su oído. 


    —Ya lo había hecho antes de que abrieras la boca y empezaras a hablar. 


    —Ah, ¿sí? —Se sorprende.


    —Sí. Que supieras donde encontrarme me… 


    —No sabía que estabas aquí, Dylan —me interrumpe—. Salí de casa sin pensar y enfilé este camino sin darme cuenta.


    La miro con intensidad y el corazón golpeándome las costillas con un ritmo que no existía hasta conocerla a ella.  


    —Los polos opuestos se atraen, Peyton, en todos los sentidos. Por eso estás aquí. 


    —¿Tú crees? —musita. 


    —¿Tú no?   


    Y asiente, dándome la razón. 


    Míranos, más distintos no podíamos ser y, sin embargo, nos complementamos a la perfección, ¿no te parece? 


    Sí, ya imaginaba que tú también estarías de acuerdo conmigo. 


    

  


  
     


     


     


     


    EPÍLOGO


     


     


    Unas semanas después


     


    Dylan


     


    Miro a Stella Cowen de soslayo mientras espero a que su hija se digne y baje a ayudarme, como había prometido. Vuelve a tener el apellido de soltera desde que firmó el divorcio poco después de las fiestas de Navidad, y, por lo que Peyton me cuenta, va recuperando su vida poco a poco. Prefirieron quedarse a vivir en el pueblo y, en consecuencia, la señora Cowen ha decidido prejubilarse y ahora está pegándose las vacaciones de su vida con el doctor Perry; si no me equivoco, se encuentran en la Polinesia Francesa, concretamente, en la isla de Bora Bora. Ahora es ella la que se encarga de la confitería familiar, claro; y, sí, además de mi suegra también es mi jefa. Mi madre y ella, sí, me refiero a la madre de mi chica, han vuelto a retomar su amistad como si nunca se hubiera pausado ni nada por el estilo. Son inseparables. Y me mola mogollón ver que mi madre vuelve a ser la misma que era antes de que papá falleciera. 


    —¿Necesitas ayuda por aquí? 


    Me sobresalto al escuchar su voz demasiado cerca y carraspeo antes de contestar. Sigo sin acostumbrarme a verla cada dos por tres, qué quieres que te diga. 


    —No, no, señora… 


    Levanta la mano, interrumpiéndome, y se cruza de brazos.


    —¿No habíamos quedado en que me llamarías por mi nombre de pila, Dylan? 


    Asiento. 


    —Así es, pero es que me sale solo, disculpe. 


    Pone los ojos en blanco, sonriendo. 


    —Por Dios, no me trates de usted que me haces sentir viejísima. Tengo la misma edad que tu madre, ¿sabes?


    Noto que me ruborizo hasta las cejas. 


    —De acuerdo. Sí, vale. 


    —Mamá, ¿qué le estás diciendo a Dylan que tiene las mejillas tan coloradas? 


    Genial, ahora el puto rubor se intensifica y me arde la cara. 


    «Gracias, cariño». 


    —Nada, cielo, solo le ofrecía mi ayuda, ¿verdad? 


    Las miro a ambas. 


    —Verdad. 


    —Pues no es necesario, ya estoy yo aquí. ¿Por qué no subes, te das una ducha y te relajas con una buena copa de vino y algo de música? —le propone a su madre. 


    —Buena idea, cielo. Hasta mañana, Dylan. 


    —Hasta mañana, Stella. 


    No pierdo el tiempo y, en cuanto la veo desaparecer del obrador, pego el cuerpo de Peyton al mío de un solo tirón, atrayéndola por la muñeca. 


    —Hola, Princesa de pacotilla. 


    Esa sonrisa suya me desarma cada día con más intensidad, joder.  


    —Hola, repostero de tres al cuarto. 


    —Eso es nuevo —murmuro. 


    —Ajá. 


    —Aún no soy repostero. 


    —Tampoco yo soy una princesa y te has empeñado en llamarme así desde que nos conocemos. 


    —Bueno…, que yo recuerde fuiste la reina del baile… ¿siempre? 


    —Más a mi favor, me has rebajado la categoría.


    Asiento, solemne. 


    —Tiene razón, su majestad. —E inclino la cabeza y realizo una torpe genuflexión. Muy torpe, de hecho. 


    Me golpea el brazo con fuerza. 


    —Déjate de hacer el gilipollas y bésame, Green. 


    —A la orden, su… 


    Y no puedo terminar la frase porque sus labios, esos que me vuelven tarumba, ya reposan sobre los míos desviando la atención de las pocas neuronas que me quedan. Cuela la mano por debajo del delantal y la lleva a esa parte de mi anatomía que, si me descuido y no la controlo, se pone tiesa nada más verla, como si estuviera reclamando su atención. Intensifico el beso, mordiendo, succionando y lamiendo con avaricia. 


    —Te… tenemos que hacer la tarta de cumpleaños para… para… Enzo —dice entre jadeos. 


    —Has empezado tú —replico. 


    —Sí, pero… Ostras, Dylan… 


    —Sí…, ese soy yo, majestad. 


    Y como sé que tiene razón, y que como no nos pongamos a ello, no llegaremos a la celebración del cumpleaños de mi amigo, sí, esta vez va en serio, es su día, me separo de ella con la respiración entrecortada y le coloco bien las copas del sujetador, a la vez que ella saca la mano de… esa zona que masajeaba con tantas ganas y que me tiene a más de cien. 


    Sus ojos brillan enfebrecidos cuando me mira y suelta:


    —Te quiero, Dylan Green. 


    Sonrío como un bobo, apoyando la frente en la suya. 


    —Y yo te quiero a ti, Peyton Wembley. 


     


     


    Peyton  


     


    Hoy ha llegado la notificación de los juzgados de Londres; el juicio contra papá y sus colegas de fechorías empezará la próxima semana y no dentro de unos meses como imaginamos en un principio. Mamá no tendrá que declarar, algo que se temía que tendría que hacer llegado el momento; sin embargo, como ella interpuso la demanda de divorcio por malos tratos, y la aportación de sus pruebas ha sido muy exhaustiva y admitida a trámite, la han eximido de toda relación y cualquier duda que hubiera respecto a ella. Firmó el divorcio hace un par de semanas y, cada día que pasa, la veo mejor. El psicólogo dice que aún le queda mucho camino que recorrer, fueron demasiados años de violencia verbal e, incluso, física, así que… pasito a pasito hasta recuperarse del todo. 


    Miro el reloj, sabiendo de sobra que ya llego tarde a mi cita con Dylan; no hace mucho que terminamos de hacer la tarta de Enzo y he subido a darme una ducha y a cambiarme de ropa. El pobre ya lleva un rato esperándome en el coche y debe de estar poniéndose de los nervios por mi culpa. 


    —¡Me marcho, mamá! —grito dirigiéndome a las escaleras. 


    No obtengo respuesta, fijo que se ha quedado como un tronco tras la copa de vino. 


    Bajo las escaleras a prisa y cierro la puerta con llave. 


    —Joder, ya era hora, Wembley —protesta Dylan en cuanto subo al coche y me siento a su lado. 


    —Eh, que tampoco ha sido para tanto. 


    Resopla, enfilando la carretera. 


    No estaba tan mosqueado hace un par de horas cuando casi estuvimos a punto de dejarnos llevar y montárnoslo en el obrador con mi madre arriba dándose una ducha y relajándose. Sí, hemos tenido mucha fuerza de voluntad y gracias a Dios evitamos que se nos fuera de las manos, aunque, para serte sincera, no me hubiera importado que me empotrara contra alguna de las paredes. Obvio que me he quedado con las ganas, ¿no? 


    —¿Por qué sonríes así? —exclama. 


    Frunzo el ceño, ni siquiera me había dado cuenta de que sonreía. 


    —¿Así cómo? 


    —No sé… ¿Como si estuvieras pensando en algo guarro?


    Suelto una carcajada y chasqueo la lengua. 


    —Imaginaba que me empotrabas contra una de las paredes del obrador. 


    Da un volantazo, volviendo al carril al instante. 


    —Me cago en la puta, Wembley, no puedes soltarme eso y quedarte tan ancha. ¿No ves que voy conduciendo? 


    Me encojo de hombros. 


    —Tú has preguntado. 


    —¿Qué voy a hacer contigo? —inquiere burlón. 


    —¿Quererme hasta el fin de tus días, Green?


    —Hecho, Princesa de pacotilla. 


     


    ¿Y sabes qué? Que estos han sido los peores meses de mi vida y que somos muy jóvenes y todo eso, no obstante, le creo. Le creo porque yo siento que también voy a quererle hasta el fin de los míos. 
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